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del  Reno  medio 

dedica 

este  libro  el  editor 

para  le  testificar  su  buena  voluntadr 


Al    lector. 

.publicando  esta  colección  de  antiguos  romances 
españoles  espero  satisfacer  al  deseo  ,  que  han  ma- 
nifestado muchas  veces  quautos  conocen  y  aman  la 
literatura  de  los  tiempos  medianeros.  El  querer  ha- 
blar de  todos  los  subsidios,  de  que  me  he  servido, 
pienso  seria  salir  de  los  limites  aquí  señalados  y 
me  contento  con  decir,  que  la  mayor  parte  de  estos 
romances  la  he  sacado  ,  como  era  debido  ,  del  can- 
cionero de  Amberes  1,555*)  loqu ¿a.1  por  ser  rarísimo 
y  también  mas  precioso  de  todos  los  demás  no  hay 

*)  es  el  exemplar  de  la  bibliotheca  publica  de 
Go tinga  que  me  ha  sido  comunicado  con  toda 
franqueza  y  bondad. 
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duda  ninguna  que  mereciese  unas  reimpresiones. 
Considerando  pero  no  ser  posible  darle  entero  y 
con  todas  sus  excrecencias,  he  mirado  en  lo,  que 
diligentamente  discerniesse  los  romances  verdaderos 
de  aquellos  ,  que  se  han  compuesto  posteriormente 
a  la  imitación  de  los  viejos  ,  a  los  quales,  f.Jta  mu- 
cho,  para  que  puedan  parecerse  en  ninguna  ma- 
nera. Por  lo  que  hace  a  las  canciones  lyricas  ,  de 
que  abundan  todas  las  colecciones ,  no  menos  he 
preferido  excluirlas  como  modernas  y  poco  de  acuer- 
do con  el  genero  de  las  antiguas;  estas  las  he 
dispuesto  según  su  conveniente  orden  y  conexidad, 
como  se  dexara  de  apercebir  fácilmente ;  y  habi- 
endo revisto  yo  mismo  las  pruebas  de  la  impresión 
puedo  garantir  esta  edición  como  punctual  y  cor- 
recta. Algunas  emendaciones  indubitables  del  texto 
se  han  luego  admitido  ,  sin  que  menester  fuera  in- 
comodar al  lector  con  indicarlas. 
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le  podría  parecer   mas  difícil  disculparme  de 
otra  licencia,   que  me  he  tomado,  y  que  es   la,  de 
haber    siempre    contrahido    sendos     versos    o    lineas 
cortes  en  una  luenga,  reduciendo  el  verso  asonan- 
tado,   propiamente  hablando,   a  su  verdadera  y  prí- 
stina liberdad.  Para   cuya  inteligencia  o  excusación 
es  suficiente    aqui    observar,    que   el   genero   épico, 
a  mí  me  parece,  exige  verso   luengo  y  largo  y  que 
le  repugna  todo  cortamiento  o  entrelazo,   como  que 
le  destorbarian  de    su  equilibrio  y  tranquilidad,    y 
es  inadmisible,   dexar   casi  encubiertos  a  los  versos 
asonantes,  en  el  fin  de  los  quales    todavía  se  con- 
cluye el  pensamiento  •;.    Ruego    pues    a   los,    que 

*)  si  por  ventura  no  se  hubiera  perdido  entera- 
mente  la  música,  a  cuyo  son  cantaba  el  pue- 
blo en  otro  tiempo  estos  romances  ,  acaso  hal- 
laría yo  en  ella  la  confirmación  de  lo  que  he 
dicho  5  pero  es  probable,   que  las  tyranas,  se- 


viii 

no  se  inclinan  a  esta  opinión  ,  que  no  se  ofendan 
de  un  ordenamiento  contraveniente  a  lo  que  ahora 
fue  observado  para  estos  romances  ,  pero  en  loqual 
no  pierden  nada,  teniendo  muy  fácil  de  restituir 
todos  los  versos  a  la  usual  lectura,  mas  ha  ganado 
mucho  espacio  el  impresor,  o  por  decirlo  mejor, 
la  mitad  del  entero  volumen. 

En  quanto  al  comentario  necesario  para  mo- 
strar la  conexión  multiplicada,  que  hay  entre  estos 
romances  españoles  y  otras  muchas  poesías  alema- 
nes y  francesas  de  los  siglos  anteriores  ,  me  ha  si- 
do imposible  darlo  en  el  presente  libro  ,  cuya  edi- 
ción me  causa  mucha  pena,  procura  ningún  pre- 
mio ,  sino    es  lo  de    sacar   a   la   luz  estos    tesoros, 


guidillas,    boleros    y  otras  coplas    de  este  jaez 
han  hecho    olvidar   los  avres  de  los    romances 

té 

antiguos, 
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que  ya  estaban  olvidados.  He  solamente  añadido 
un  Índice  de  las  vozes  mas  oscuras,  menos  usadas 
o  antiguadas. 

Si  obtengo  la  aprobación  del  publico,  mi  ani- 
mo es  el  continuar  esta  colección  con  otro  tomo, 
que  contendrá  los  romances  de  Bernardo  del^Car- 
pio,  los  del  Cid  y  también  los  de  las  guerras  ci- 
viles de  Grenada,  y  hay  quien  me  ha  hecho  es- 
perar que  podre  publicar  en  seguida  algunos  otros 
hasta  ahora  inéditos  ,  recogidos  por  un  viajero 
aficionado  a  la  poésia  castellana.  Oxala  que  otros 
enamorados  de  ella  hagan  lo  mismo  ,  y  arran- 
quen al  olvido  los  fragmentos  de  la  verdadera  poe- 
sía épica,  que  suele  conservar  el  pueblo  en  sus 
viejos  romances!  bien  que  teme  ser  demasiado  tarde 
para  esta  empresa  meritoria.  No  disímil  a  las  ra- 
zas grandiosas  de  animales,  que  vivían  de  plantas 
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solas  y  ya  en  mucha  parte  están  extinguidas  ,  asi- 
mesmo  la  poesía  épica  se  extirpa  con  una  conti- 
nuidad quiza  necesaria,  no  valiendo  ella,  como 
simplice  y  blanca  finalmente  resistir  al  tumulto  va- 
reteado de  los  lyricos  colores  ,  que  después  se  han 
encendido  en  la  poesía  moderna;  y  es  presumible, 
quando  por  acaso  algunas  raizes  remanecieren ,  que 
hubiessen  en  los  tiempos  túrbidos,  que  veíamos 
y  vemos,  enteramente  perecido,  ¿os  buenos  roman- 
ces ,  que  se  han  conservado,  ya  todos  fueron  re- 
cogidos en  el  siglo  décimo  sexto  y  sacados  ,  como 
expressamente  lo  assegura  el  editor  del  cancionero 
de  1555,  de  la  memoria  de  algunos,  que  se  los 
dictaron. 

De  la  excelencia  de  estos,  que  aquí  son  ofre- 
cidos al  publico,  no  digo  nada,  los  quales  preconi- 
zar verdaderamente  fuera  dar  cuenta  de  la  gracia  de 
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un  inocentito,  que  no  conosce  su  virtud,  ni  sabe 
ningún  pecado,  que  tiene.  Falta  les  a  estos  roman- 
ces aquella  fuerza  de  expresión,  aquella  viveza  del 
introito  y  aquella  vicisitud  de  movimiento  ,  que 
manifestanse  en  las  poesías  populares  ingleses  ,  ale- 
manes y  escandinavicas  ;  pero  son  todos  simples , 
algunos  son  dulcísimos,  y  dudo  a  quales  llagamos 
de  dar  la  preferencia  ,  si  a  los  mejores  romances  de 
estos  pueblos  del  Norte,  o  a  muchos  de  los  castel- 
lanos, como  son  los  de  la  dona  Alda,  de  la  In- 
fantina ,  de  Gayferos  etc.  en  los  quales  se  encier- 
ran hermosura  y  delicadeza.  Y  bien  que  algunos 
Otros  no  les  igualen  ni  aun  de  lexos,  por  haber 
sido  después  añadidos  y  debilitados  (como  los  del 
conde  de  Irlos  y  de  Baldovinos)  no  les  ceden  nada 
en  sencillez  o  ingenuidad  de  la  narración ,  atrahi- 
xniento  inapreciable  para  quienes  han  gustado  de 
la  simplecedad  de    los   colonistas   viejos,     Lo   que 
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puedo  asegurar  es,  que  no  se  hallara  ninguno  ro- 
mance mediocre  e  indigno  de  la  atención  de  los 
lectores,  a  los  quales  no  conviene  detener  mas 
tiempo  ,  y  no  me  queda  que  hazer  nada  sino  ro- 
garles ,  que  lean  y  oigan  por  si  mismos,  que:  , 
,bien  oyredes  lo  que  dirán  !" 
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Cassel  en  Hassia,  mes   de  Mayo   1812. 
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explicación  de  algunas  vozes. 

abollado  290.   coníusus,   oblisus,   de  bollo ,  malleus. 
acertar  responde  al  nuestro   írefffü.  50.  98.  acerté  a 

passar  55.  es  traf  fi#,  baf  ic^  PorOeifam, 
acullá  145.   a  la  parte  opuesta. 
acor  109.  halcón. 

acucena  237.  flor  de  lirio  blanco,   arab.  zuzina. 
adalid  277,  capitán,  guia. 
adarve  17.   164.    233.   278.  camino  en  la  muralla,  y 

también  la  muralla  misma. 
adevinar ,  adivinar  i$g*  divinan. 
afán  trabajo,  pena,  prisión  314.  cf.  pesar  206. 
afeytar  3.    152.   i88>   ornar,  hermosear, 
ajlojcar  21.  soltar,   relaxar. 
aguijar  166.   169.  picar,  ir,  darse  priessa. 
águila  288'  fulminación,  por  su  velocidad  semejante 

a  la  águila. 


^ 
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Alar  aves  de  caballo  287-?  lo  menesteroso  para  en- 
jaezar un  caballo?  acaso  por  alarbes,  (árabes, 
feri ,  indomiti)  ? 

alarido  21.  grito  alto  y  confuso, 

alazán  25.  claro,  roxo. 

alfanje  40.  alfange   134.  espada  ancha  y  corva. 

algaravia  223.  284-  lengua  de  los  Alárabes  (Árabes). 

alguaúl  '.:o4»  210.  ministro  de  justicia. 

almena   132.   192.  torre  en  los   muros. 

almexia  284.  texido  para  vestirse. 

almoneda  282.  venta  publica,  mercado. 

amaynar  244.  recoger  ,  remitir. 

amortajar  69.  enterrar. 

d«<?a  22.  67.  250.  cadera  (^(nft?,  dladeri)  ,  se  dice 
'también  por  la  silla, 

andas  J30.  féretro. 

antojar  301.  dessear. 

apremiado   189.  constreñido  ,  forzado. 

«r«  68-  piedra  consagrada  sobre  el  altar  (ara  in 
área). 

arador  255  pequeño  gusanillo,  sacar  aradores  es 
hazer  cosa  mr.v   sutil. 

arrastrar  135.  242,  llevar  en  el  suelo, 
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urraval  29.    población    contigua   a  la    ciudad  (SJors 
flobí). 

arrayhan  113.  rr¡yrto. 

arrendar  44.  atar  la  rienda,  poema  del  Cid  2789. 

arrimar  2¿o.  252,  apojar. 

arroyar  11.    echar,  despedir  de   si. 

artero  232.   astuto,  mañoso. 

assomar  16,  36.  47.    163.  303.  mostrar    se,    ponerse 
en  somo   (sumino  ,  alto). 

asta  ,  flj/í  44.  237.  254.    lo   mismo    que  cuento  (ha- 
sta). 

atajar  4-.  tajar  el  camino,  prevenir,  cacar. 

atal ,   atan   lo  mismo   que   f<?/,   tan. 

ataúd   70.  83.  atahud,   caxa  del  cadáver.  (Satg. 

atavio   30.    adorno. 

aturar  1S7.   permanecer,  auifraífpn. 

avenirse  267.  concordarse,   (id)  abftnfcen. 

avinenteza    188-   convenienza. 

axuar    145.   ug    lo   que   lleva  la  muger  en   su  casa- 
miento (í8rouif4)aé). 

barjoleta  247.  barjuleta,   bolsa. 

barragan  3.    278.  mancebo,   fuerte,  maiUlfrat. 

barriga  243.  el  vientre. 

b   2 
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bastecer  278    proveer. 

borzegui  2co.  especie  de  calzado. 

brega  211.  riña,   question. 

breña  4.5.  43.  tierra  áspera,  como  las  sierras. 

brial  109.  vestido  ,  túnica. 

broslar  34.  bordar,  fticfen. 

bullir  51.    moverse,  hervir,    vida  de   S.  Teresa:  no 

osa  bullirse  ni  menearse,  ni#í  rúfjren  n0£$  regen. 
cabe  34.  84«  164.  junto,   cerca. 
cadahalso  203.  tablado   en  plaza  publica. 
calcañar  113,  224.  el  pie  debaxo  de  la  pierna  (fiufs 

fo&íe). 
calcar  98.   atar  las  espuelas  a   los  pies. 
calcar  iog.  calzado  ,  vestidura  del  pie. 
calar  iyS>  entender,  penetrar,   importar, 
toca  áe  caminarías,  para  el  viage?  9íeífeíU#,  0atlf>É? 
campal  batalla  ,  bataille  rangée. 
candado  2g6.   cerradura  (<Bd}ld$). 
canto  91.  pedazo  de  piedra,   extremidad,  ^oní. 
carillo  223.  mexilla  (2Ban$e). 
cascavel  201.  cascabel,  globito  de   metal  que   suele 

ponerse  al  cuello  de  los  caballos. 
casia  48.  generación,  linage. 
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catar  117.  251.  284.    mirar,  guardar» 

cativo  17,  42.  mezquino  ,  pobre,  parece  que  cautivo^ 
captivo  originalmente  fue  la  misma  voz. 

caudaloso    281.    lleno,    profundo,     caudal   83.    pro- 
fundo, 

celada  137.  armadura  para  la  cabeza,  hielmo. 

cerco  273.  sitio. 

cerro   291.  tierra  que  se  levanta  (^úijfí). 

christianar  118.  bautizar. 

cincha  22.  217.  lista,  cingulum. 

civera  282.   hece   que  queda  de  los  frutos   molidos, 
^íeie,  ©ifcrot.  o  por  trigo,  grano  mismo. 

colgar   197.  decender  pendiente. 

congoja  50.    congoja,   angustion. 

confino   149.  lo  mismo  que  continuo. 

cordal  285.  por  cordel.    (Seií. 

corvejón   308-  corva  de  la  pierna. 

criar  los  cabellos  25.  afeytar  ,   peynarlc*. 

cuento   136".  puntal,   (contus.) 

caga  22.  adv.  de  tras.    p.  del  Cid  454.  457. 

cala   17.  adoración  que   hazen  los  mauros, 

curran,    bolsa  de  pellejo  (■^iríenrrtnji'n). 

por  demás  48.  demasiado,   superíluo. 
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desatinar  51.  turbar. 

do  los  261.  donde   son  los. 

echar  menos  222.  mostrar  pena  por  la  perdida  de 
alg.  cosa  (desiderare,  Dfrmiffen). 

empanada  309.   vianda  cubierta  con  massa  de  pan. 

enea  113*  no  he  hallado  esta  voz  en  los  dicciona- 
rios, debe  ser  un  genero  de  hierbas  o  frutos, 
acaso  el  nuestro  Cnijjiüii  (genciana)?  en  el  te- 
soro de  Covarruvias  hallo  enchas  (enmiendas, 
23uf?f)   de  encher ,  rehazer. 

encomienda  19.  lo  mismo  que  embaxada  266,  33í>f|j' 
fcfcafí,  2lufíra<j. 

enderezar   147.  dirigir,   concertar. 

engastonar  274.  engastar  ,   encaxar* 

ensalcar  211.  engradecer,   dilatar. 

escala  231.  lat.  se ala  ,  que  se  toma  en  mas  de  una 
acepción,  (cf.  Du  Cange  h.  v.)  como  la  de:  lec- 
ticae  species.  acaso  es  aqui  especie  de  carro  o 
caxa ,   en    la  qual  están  encerrados   los  tesoros.. 

esclavina  218.  vestidura  de  los  peregrinos, 

esparto  282    especie  de  mata,   hierba. 

espeluzar  49.  despeluzarse  ,  espantarse  de  suerte 
que  se  eriza  el  cabello   (stant  comae), 
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esperar  47.   64.    1 15.    etc,    más    significa    el    nuestro 
(jarren ,  tvaríen   que   (of¡ni. 

esposas    112.    204.    cadena    con    que    se   atan   ambas 
manos. 

espulgar  233.  limpiar  de  piojos  ,   íaitfen. 

estada  80.  mansión,   demora. 

esto  19.    en   lugar    de    estoy  (sto)  como  vo  36,   por 
voy. 

estoque  45.  50.   espada  angosta. 

estrado  3.   293.  sala   cubierta,   donde  se  sientan  las 
mugeres. 

estremado  121.  notable  275.  perfecto. 

pie  del  estribo  4.  pie   izquierdo,  como    que  se  mete 
en  el  estribo, 

estruendo   1  14.  307,  ruydo. 

estudio   167.   169.    aposento  retirado. 

exarcia  244.  xarcia  ,   aparejo  del  navio,  cf.  Du  Cange 

h.  v,   funalis  apparatus  navium. 
festear  12.    152.  festejar. 

jiia  ,  benda ,  bordadura,  <8¡$íeppe  (vitta ,  SSaní»,,  <2aum), 
encontrado  esta  palabra  en  el  vocabulario  por- 
tuguez  de  Bluteau,  pero  en  ninguno  de  los  ca- 
stellanos, el  adjectivo   ya    antiguado    de  Jito  o 
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hito  significaba :  levantado,  hincado  o  clavado, 
el  subs'.  mase,  hito  es  :   clavo. 

fuste  241.  fusta,  genero  de  nave  ;  propiamente, 
madera  ,  árbol. 

ganado   295.   tropa,  rebaño   ovejuno. 

garrida  311.  312.  hermosa. 

mano  del  gavilán  4.  mano  derecha  en  la  qual  los 
cazadores  tienen  el  gavilán  (Sperfter).  llamase 
también  gavilán  :   capulus  o  manubrium  ensis. 

a  la  gineta  254.  cierto  modo  de  andar  a  caballo,  al 
modo  de  los  mauros.  esta  voz  parece  que  es 
tomada  íel  arábigo  genet  (ginete)  por  soldado. 

grana  200.  paño  purpureo. 

grima  23c.  temor,   pavor. 

guarir  23c.  248.  por  guarecer,  sanar,  curar,  guar- 
dar. 

halagar  252.  lisonjear,   acariciar. 

hartar  101.  saciar,  llenar. 

helo  234.    velo  ,  miralo  ! 

por  hilo  200.  puntualmente,  hilo  de  medio  dia  usase 
del   tiempo  en  que  se  divide  el  dia  por  mitad. 

holgar  152.  reposar,  descansar. 

huella  66.  pisada ,  <SpiK  (Cía). 
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hueste  290,  exercito.   (l'ost) 

juncia  113.  especie  de  junco  oIotoso, 

ladrillado  254.  de  ladrillo  ,   getáfeíf. 

loco-sandio  132.  lo  mismo  que  loco  y  también  san- 
dio   solo;  en  alemán  -podríamos   decir:  rfiníoü. 

lugues  252.  agudo,  puntado?  pero  no  puedo  hal- 
lar este  adjectivo  en  todos  los  vocabularios 
que  he  consultado,  quiza  lo  mismo  que  luego 
(illico  ,   iliuques)  ? 

lunar  221.  señal,  nota,  mancha. 

lunas  34.  lo  mismo  que  lunares ,  señales? 

madre   2gi.    lecho  del  tío 

madre   261.  muy  de  mañana. 

maguera  4.  aunque. 

majar  282.  machacar,  desmenuzar,  maímfrt,  mafjs 
len. 

malato  250.  leproso. 

malsuyo  155  ?  mal  suzio  (soides)  ¿r/s/o  en  portuguez 
suena  sujo  (Bluteau  VII.  780)-  qualquiera  que 
sea  la  significación  propia  de  esta  palabra,  el 
sentido  lia  de  ser:  maldad,   crimen  o  yerro. 

mamprar  219.  por  marnparar  defender,  cubrir. 

manantial  2gj.  nacimiento  de  fuentes,  scaturigo. 
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mantel  6g.    lienzo  para  cubrir  la  mesa. 

malas  mañas  231.   235.  malas    costumbres. 

maüana  en  aquel  día  259.  265.  "morjjerufn  Ja^l. 

mañanita  234.   principio  de   la  mañana,   diluculum, 

mar  usase  como  m.  y   como    f. 

marchito   281»    marcidus,  flaccidas. 

marco  213.  lo  mismo   que  marca. 

matanza   222,    campo   de    batalla, 

matas  47.  hierbas  pequeñas,   virgulta. 

menear  170.  287.   véase  bullir. 

menudicos  8-  menudos,  muy  menudos. 

messar  ¿y,  arrancar,  p.  d.  Alexandro   1790» 

mocho  305.  desmochado  ,   cortado. 
mojón  3CÓ.    señal  para  los  términos» 
montesino  ,     este    adjectivo    significando    silvestris, 
montanus,  declarase   el  nombre  de   Montesinos 
en  el  romance  mismo  p.    117, 
moray ma  284.  ? 
moreno  negro.  296. 

morón  242.  montoncilío  ,  (motte  de  terre) 
mustio  28i.  fíoxo  ,  triste. 

nublado  48-  lo  mismo  que  nublado  ;  assimismo  hal- 
lase renegado  y  renegado, 
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orillas  149.  220.  cerca  (orilla  ,   Tipa). 

oya  3%  35.    j 9 1 .    audit,   oyó  es   el    perfecto    (audivít) 

oyera  el  imperfecto    (audiebat  ,   audierat. 

de  par   en  par    127.    284.  patentemente,  januis   ex- 

pansis. 
parar  48-    221.  238.    277.  estar   presente,  detenerse, 

esperar. 
a  la  par  26.  jur  ©eife,  á  cott. 
a  paredes  232.  cerca. 
parias   31'.    tributo    en    reconocimiento    de    superio- 

rielad, 
leona   parida   239,    hembra    del   león    que    lia   poco 

tiempo  que  parió. 
partera   214.  comadre   (^eínmme). 
patín    11.   166.  patio  pequeño. 
pedrería  290.  conjunto  de  piedras  preciosas.- 
perfilar  254.    rüefcfn,   como  afilar. 
persona  9.    hombre. 
pstral  21.  201.  pretal  224.  correa  que  ciíie  el  pecho 

del   caballo. 
pinar ''43.  66.   piñal,  silva  de  pinos. 
pisar,  calcar,  hollar. 


playa  de  mar  281.  lugar  para  el  abordarnienio  de 
los  navios    (plaga). 

a  plazer  y  a  pesar  C03.  de  grado  o  malgrado, 

podenca  203.  perrita. 

porque  241.  usado  en  lugar  de  subst,  se  toma  por 
causa,  razón, 

postigo  7.  299.  puerta  pequeña, 

a  la  postre  119.  a  lo   ultimo. 

proprio  usase  como  propio. 

puerto  25.  70.  montaña,   puerto  de  monte. 

quando  173,  debe  significar  algo  como  :  después 
(nací))  o  junto  (ftet)  6  delante  (oor);  y  observo 
aqui ,  que  p.  200  lin.  6  en  vez  de  :  tirando 
(?  dando)  el  original  habia  leydo  :  quardo  ,  y 
puede  ser  que  esta  lectura  merece  la  prefe- 
rencia. 

«1  alva  quiebra  6\.  (dies  illucescit',  tet  $a<J  í>  r  i  #  t, 
5.  i.  breíjf,  frfceinf,  erfcfceinf.)  en  lugar  de:  „al 
quebrar  del  alba''  también  dicen  los  Españoles  t 
„al  reyr  del  alva"  fcetm  Zaá)m  (2lnbw#;  fcfl 
Saa.3. 

quintaron ,    sumamente  viejo,    que  tiene  cien  años, 

rascuñar  62,  rasguñar,  jer*ca£en. 
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rebentar  5.  5$.  205.  269.  reventar,  rtimpi ,  fprir.geu, 
fcerlni. 

recelar  16.  53.  temer. 

regaco  283.  gremium,   <Sd?00{?. 

rendir  229.  sujetar,  vencer. 

reptar  c¿.  102.  rieptar,  retar,  acusar  de  alevoso,  de 
traycion. 

ribera  83.  ribericas  261.  cerca;  véase  orillas. 

sabor  231.  240.  gusto,   deseo. 

sabussso  47.  238.  perro  de  montería. 

sandio    v.  loco. 

sayal  7,  tela  de  lana. 

¿¿ya  99.  107.  vestido. 

«/«a   17.  tierra  honda,   (Befangítif?. 

sobras  279.  lo  que  queda  de  la  comida  al  levantar 
la  mesa. 

sobrado  51.  demasiado. 

quitar  el  sol  116.  prohibir  el  sol,  obscurecer;  qui- 
tasol es  el  francés  parasol. 

en  son  26.  a  guisa  65. 

sopas  227,  pedazo   de  pan, 

sortija  45.  anillo,  casi  suerte,  determinando  los 
anillos  la  sueite  muchas  veces. 
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la  suya   15.  vale  lo  mismo  que:  voluntad. 

campo  de   tablada    233.    sitio  assi  llamado  cerca  de 

Sevilla, 
derribar    el    tablado  114.  lo    mismo    que   quebrantar 

el  tablado    en    el    p.    de   Alexandro    666.    670. 

1799. 

tacha  252?  falta,  mancha?  o  en  lugar  de  taja,  ta- 
jada, bas  s2íbfií>nei&en? 

tasajo   29,6.  pedazo    de  carne  seca  y   salada. 

tate  !   2j6.  219,  250    fc^ivcig !   íaf    ba$\  guarte  299. 

telas  de  mi  corazón  255-  causa  de  mi  amor  y  tri- 
steza, intimo  sentimiento   (£>er¿Matt), 

tiznar  242.    manchar,   obscurecer  con  tizne. 

toca  25.  273.  adorno  para  la  cabeza,  vela, 

tordico  305.  tordo  pequeño. 

tornasol  254.  reflexo  del  oro  en  los  vestidos. 

tragar  293.  engullir,   recebir  en  si. 

traylla  238.  trabilla ,  cuerda  en  que  se  llevan  los 
perros   (25rafcnf>ií). 

tronare  48.   bounern. 

trucha  309.  trutta',   $oreífe« 

truxeron  123.    vale  lo  mismo  que   traxeron  8$*  203. 

ufano  208-  arrogante,  devaneado. 


valedor  iS^.  roño  ,  protector. 

vnllesta  303.  balista,  valle st ero  257.   (5<$ííS. 

vara  136.  234.  9íU;íie,    @ta&. 

twro  44.    verdadero  ,  bueno» 

vezar    33.    acostumbrar. 

vira  305.  saeta    ^>f e¿ f .  flecha. 

la  vuestra  2  So.   se.  voluntad,  cf.  suya. 

¿caral  7.    16.  '222.   lugar   poblado    de  xaras  (saetas, 

tornen). 
yantar  manjar  ,  comer. 

yegua  134.   137.  hembra  de  caballo  (equa). 
zarzahán  200,  tela  de  seda,  tafetán. 
zebra  especie  de  caballo.  106.  235. 


es  de  advertir  que  no  he  puesto  los  accentos,  como 
invención  moderna  introducida  para  distinguir  cier- 
tas palabras  que  nadie  podra  confundir  en  el  estilo 
simple  de  estos  romances  ,  p.  e  el  pronombre  se,  o 
el  articulo  de  con  los  verbos  dé  y  sé.  no  he  no 
menos  querido  reglar  la  orthcgvaíia  de  las  c  ,  <¿ ,  z  ;  v, 
b;f,  h;  s,  ss;i,y;  o,  ue  ;  ni  añadir  o  suprimir  el  aspi- 
rante en  estas  voces  como  :  azia  en  lugrr  de  hazia, 
huvo   en  lugar  de   uva  o  tuvo   y  semejantes ,    ni  fi- 
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nalmeníe  reducir  los  infinitivos  con  el  pronombre 
p.  e.  vello,  pcnello ,  dalle,  al  uso  corriente  de 
escrivir  :  verlo,  darle,  el  apostrofo  algunas  veces  se 
ha  puesto,  algunas  veces  omitido  en  aquellas  voz.es 
como  :  qu'es  ,   {ju'el  y  otr¿s. 


rr*rfrrut*f\ 


ro- 


romances 

del  emperador  Carlos  y  de 

los  doze  pares. 


A 


I. 

romance   de   Gajferos ,    de  como  lo  llevan 

a  matar. 

ILstava  se  la  condessa  en  su  estrado   assentada 
tisericas   de  oro  en  mano   su  hijo  aíeytando  eitava; 
palabras  ie   esta   diciendo  palabras  de    gran  pesar, 
las  palabras    eran  tales  que  al   niHo   hazen  llorar; 
dios  te  de   barbas    en  rostro,  y  te  haga  barragan, 
de  (e  dios  ventura  en  armas   como  al  paladín  Roldan, 
porque   vengasses ,    mi    hijo,    la  muerte   de  vuestro' 

padre  \ 
mataron  lo  a  traycion  por  casar  con  vuestra  madre 
ricas  bodas  me  hizieron,   en  las  quales  dios   no  hx 

parte  , 
ricos  paños  me  cortaron,  la  reyna  no  los  ha  tales.  — 

A  2 
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maguera  pequero  el  ni»o    bien  entendido  lo  ha; 
allí  respondió  Gayferos  bien  oyreys  lo   que  dirá: 
assi   ruego     a    dios    del  cielo    y    a    santa    Maria    su 

madre.  — 
oydo  lo  avia   el   conde  en  los  palacios  do  esta: 
calles,  calles  la  condessa  ,  boca  mala  sin  verdad, 
que  yo  no  matara   el  conde,  ni  lo  liiziera  matar, 
mas  tus  palabras  condessa  el  niño  las  pagara. 

mando  llamar  escuderos  ,  criados  son  de  su  padre, 
para  que  lleven  al  niño,   que  lo  lleven    a  matar, 
la  muerte,    quel  les  dixera,    mantilla  es    de  la    es- 

cuchar : 
corten  le  el  pie  de  estribo,  la  mano  del  gavilán, 
saquen  le  ambos   los  ojos  por  mas  seguro  andar, 
y   el  dedo   v  el  coraron  traedme  lo  por   señal  ! — 

ya  lo    llJvan    a  Gay fetos  ya  lo  llevan  a  matar, 

lablavan  los  escuderos  con  manz.lla,   que  del  han: 

o  valas  me  dios  del  cielo  y  santa  Maria  su  madre, 

si  a  este  niño  matamos  ,  que  galardón  nos  darán? 

ellos   en  acuesto  estando  no  sabiendo  que  harán, 

-ton  vui.r  una  pfettita  de  la  condessa  su  madre, 


Vlt'l 


alii  hablo  el  uno  ¿ellos  ,  bien  oyreys  lo  que  dirá ; 
matemos  esta  perrita  por  nuestra   seguridad 
saquemos  le  el  coraron  y  llevemos  jo  a  Galvan 
cortemos  le  el  dedo  al  chico  por  llevar  mejor  señaL 

ya  toma™  a  Gayferos  para  el  dedo   le  contar; 
venid  acá   vos  Gayferos  y  quered   nos  escuchar, 
vos  ydos  de  aquesta   tierra  y  en   elle  no  parezcays 


mas.  — 


ya  le  davan  entreseñas  el  camino  que  hará: 
yr  os  eys  de  tierra  en  tierra  a  do  vuestro  tio  esta.  — 
Gayferos  desconsolado    por  esso   mundo  se  va, 
los  escuderos  se  bolvieron  para  do  estava  Galvan 
dan  le  el  dedo  y  cordón  y  dicen  que  muerto  lo  han! 
la  condessa  que  esto  oyera   empecara   gritos  dar, 
llorava  de  los  sus   ojos  que  quería   rebéntar; 
dexemos    a  la    condessa,    que    muy    grande'  llanto 

haze  , 
y  digamos  de  Gayferos,   del   camino  por  do  va; 
que  de  dia  ni  de  noche  no  haze  sino  caminar,  ' 
hasta  que  liego  a  la  tierra,   a  donde  su  tio    esta, 
dicele  desea  manera  y  empelle  de  hablar: 
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manteng 


i-    c   *1  mí  tio   —  mi  sobrino    bien 
antenga   os   cuos   el  rm  tío 

vengays, 

««ida  es  esta,  vos  me  la   ouerays   con- 
üue  buena  venida  es  es.a, 

H  tav!   — 

U  reñida ,  que  yo  ven£o  ,  Uisve  es  y  con  pesar 

1M  Calvan    con   grande   enojo    mandado    rae    av>a 

matar  > 

«nas  lo  ,  oue  os  r«eSo  mi  «o  ,  y  lo  ,  que  os  vengo 

a  Togar , 

l.    muerte   de    vuestro  hermano  mi 
vamos  a   vengar  la   muerte   ue 

padre  , 
ataron  lo  a  traycion  por  casa,   con  la  nü  madre, 
sosse^aos  el  mi  sobrino,  vos  os  querays  sossega, 
,ueVmuerte   de  mi    hermano    bien   U  yremos   a 

vengar. 

_  j^o   ^ríns  v  aun  mas  » 
y  ellos  assi  se  estuvieron  dos  anos  y   m  > 

f  j-        r avaros  v  empecara  de  hablar, 

hasta  que  dixo  üay.ero»  y  *    l    . 


ma 


r+t4trtJ\rtr*\ 


II. 

romance  de    Gayferos ,  de   como  fui    a   ven- 
gar la  muerte  de  su  padre. 

Vamonos,   dixo  ,  mi  tio  a  Paris   essa  ciudad, 
en  figura  de  romeros  ,   no  nos  conozca  Galvan  ; 
que  si  Galvan  nos  conoce,  inandaria  nos  matar, 
encima  ropas  de  seda  vistamos  las  de  sayal, 
llevemos  nuestras  espadas   por  mas   seguros   andar, 
llevemos  sendos  bordones  por  la   gente  a^segurar. 
ya   se    parten    los    romeros,  ya    se   parten  ya   se 

van , 
de  noche  por  los  caminos  de  día  por  los  xarales  , 
andando  por  sus  jornadas  a  Paris  llegado   han, 
las  puertas    hallan    cerradas  ,  no  hallan  por  donde 

entrar  ; 
siete  bueltas  la  rodean  por  ver  si  podran  entrar  , 
y  al  cabo  de  las  ocho  un  postigo  van  hallar  , 
ellos  que  se  vieron  dentro  empiezan  a  demandar  , 
no  preguntan  por  mesón  ni  menos  por  hospital 
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preguntan  por  los  palacios  donde  la  condessa  esta; 
alas  puertas  del  palacio   allí  van  a  demandar, 
vieron  estar  la  condessa  y  empegaron  de   hablar: 
dios    te    salve    la'  condessa    —    los   romeros  bien 

vengays  — 
mandedes  nos  dar  limosna  por  honor  de  caridad  — 
con  dios  vades  los  romeros  ,   que  n'os    pueda  nada 

d   r , 
que  el   conde   me   avia  mandado,   a  romeros  no  al- 

verg  »i  — 
dadnos  limosna  señora  ,  quel  conde  no   lo  sabrá, 
assi  la  den   a  Gayferos  en  la  tierra  donde  esta.  — 
assi  como  oyó  Gayferos,   comento  de  sospirar, 
mandav   les  dar  del  vino,   mandavales  dar   del   pan. 

ellos  en  aquesto   esrando   el  conde  llegado  ha: 
que   es  aquesto    la    condessa,    aqueste     que    puede 

estar  ? 
n'os  tenia  yo  mandado  a  romeros  no   alvergar? 
y  aleara  la  su  mano,   puñada  le  fuera  a  dar, 
que    sus    dientes    menudicos    en    tierra  los    fuera   a 

echar. 
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allí    hablaron    los     romeros     y     empegáronle     de 

hablar  : 

por  hazer  bien  la  condessa  cierto  no  merece  mal. — 

calledes  vos  los  romeros  ,  no  avades  vuestra   parte. 

alc^o  Gavieros  su  espada,  un  golpe  le  fue  a  dar, 

que  la    cabera    de  sus    ombros  en  tierra   la  fuera,  a 

echar.  — - 
allí   hablo   la  condessa  llorando  con  gran  pesar: 
quien  erades  los  romeros  que    al  conde  fuistes  ma- 
tar? — 
alli  respondió  el  romero,   tal  repuesta  le  fue  a  dar; 
yo  soy   Gayferos  señora,   vuestro   hijo  natural.  — 
aquesto  no  puede  ser,  ni  era  cosa  de  verdad, 
quel  dedo  y  el  coraron   yo  lo   tengo   por   señal.  — 
el    coraron,   que    vos  teneys  ,   en  persona  no  fue 

a  estar , 
el  dedo  bien  es  aqueste,  aqui  lo  vereys  faltar.  — 
la  condessa,  que  esto  oyera,   empególe  de  abracar, 
la  tristeza,  que  tenia,  en  plazer  se  fue  a  tornar. 


t-n-frtffrrtf* 


lo 

III. 

romance  de  don  Gayferos ,  que  trata  de  como 

saco  a  su  esposa  que  estava  en  tierra 

de  Moros. 

(Confsrase  el  Don  Quiccote ,  parte  II,  cap.  16.) 

Absentado  esta  Gayferos  en   el  palacio  real, 
assentado   al  tablero  para  las  tablas  jugar  ; 
los  dados  tiene  en  la  mano,  que  los  quiere  arrojar, 
quando  entro  poT  la  sala  don  Carlos  el  emperante. 
de  que  assi  jugar  lo  vido  ,   empególe  de  mirar, 
hablando  le  esta  hablando  palabras   de  gran  pesar  : 
si  assi  fuessedes  Gayferos  para  las  armas  tomar, 
como   soys   para  los  dados,  y  para  tablas  jugar, 
ruestra  esposa   tienen  moros,  yriades  la  a  buscar; 
pesa  me  a  mi   por  ello  porque  es  mi  hija  carnal, 
de  muchos  fue  demandada  y  a  nadie  quiso  tomar, 
pues    con   vos  caso   por  amores  ,  amores  la  han  de 

sacar  , 
si  con  otro  fuera  casada,  no  estuviera  en  catividad. 
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;     Gajferos ,    quando    esto    vido ,    movido    de    gran 

pesar 
levantóse  del  tablero  tío  queriendo  mas   jugar, 
v  tomara  lo  en  las  manos  para  averio  de  arrojar, 
sino  por    quien  con    el  juega  ,   que  era    hombre    de 

linaje , 
jugava  con  el  Guarinos  ,  almirante  de  la  mar; 
bozes  da  por  el  palacio,   que  al  cielo  quieren  llegar, 
preguntando  va  preguntando  por  su  tic  don  Roldan, 
hallarale  en  el  patin  ,   que    quería    cavalgar  , 
con  el  era  Oliveros  y  Durandarte  el  galán  , 
copx  el  muchos  cavalleros  de   aquellos  de   los  doze- 

pares. 
Gavieros  do  que  lo  vido  empególe  de  hablar  : 

por   dios    os   ruego  mi    tio ,    por    dios    os    quiero 

rogar, 
vuestras    armas   y    cavallo   vos  me    lo    querays  pre- 
star , 
que  mi  tio  el  empelante  tan  mal  me  quiso  tratar, 
diciendo-    que    soy    para   juego    y   no    para   armas 

tomar  s 
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bien   lo    sabeys    vos    mi   tio ,    bien     sabeys   vos  la 

verdad  , 
que  pues   busque    a  mi   esposa  culpa  no  me  deven 

dar  ; 
tres  arí^s  anduve  triste  por  los  montes  y  los  valles, 
comiendo  la  carne  cruda    beviendo   la  roya  sangre, 
trayendo     los     pies     descalzos    las     unas    corriendo 

sangre  , 
nunca  yo   hallar  la  pude  en  quanto  pude  buscar; 
agora  se,   que  esta  en  Sansueua,  en  Sansuefia  essa 

ciudad  , 
sabeys    que    estoy   sin   cavalio   sin   armas    otro  que 

tal; 
que  las  tiene -Montesinos  ,   que  es  ydo  a  festear 
alia  a  los   revnos    de    Uniría,   para  torneos  armar, 
pues   sin  armas  y  cavalio  mal  la   podre  yo  sacar, 
por    esto    os    ruego    mi    tio  ,    las    vuestras    me    que- 

rays  dar.  — 
don  Roldan   de  que  esto  oyó  tal  respuesta  le  fue 

a   dar: 
callad  sobrino  Gayferos ,  no  querades  hablar  tal, 


*3 

siete  aílos  vuestra  esposa  lia  que  esta  en  captividad 
siempre  os  he  visto  con  armas  y  cavailo  otro   que  tal; 
agora  que  no  las   teneys   la  querrys  yr  a  buscar 
sacramento     tengo     hecho     alia     en     sant    Juan    de 

Letran  , 
a  ninguno  prestar  armas  ,  no  me  las  hagan  couardes, 
mi    cavailo    esta    bien     vezado  ,    no   lo    quería    mal 

vezar. 
Gayferos,   que  esto  oyó,  la  espada  fuera  a  sacar 
con   una  boz  muy   sañosa   empecara  de  hablar: 
bien   parece,  don  Roldan,    que  siempre   me    quesi- 

stes  mal, 
si  otro  me  lo   dixera  ,  mostrara   si   soy  couarde 
mas  quien    a  mi  ha  injuriado   no  lo  vays    por  mi    a 

vengar  , 
si  vos  tio  no  me  fuessedes  ,   con  vos  querría  pelear, 
los  grandes,    que    allí     se    hallan,     entre  los   dos 

puesto  se  han  , 
hablado  le  ha   don  Roldan  empególe   de  hablar, 
bien  parece  don  Gayferos  ,  que  soya  de  muy  poca 

edad , 


bien  oystes  un  enemplo  que  conocí*,  ser  verdad  , 
nue    aquel,    que    bien    os    quiere,    esse    os    qmere 

castigar, 
s;fuerades  mal  cavallero ,  no  os  obceca  yo  esto  tal, 
mas  porque  se,  que  soys  bueno,  por  esto  os  qu.se 

assi  hablar  ; 
„ue  mis  armas  y  cavallo  a  vos  no  se  ban  de  negar, 
v  si  quereys  compañía,  yo  os  querría  acompañar  - 
mercedes,  dixo  Gayferos,   de  la  buena   voluntad, 
solo  me  quiero  yr  solo  para   averia  de  sacar, 
nunca  me  dirá  ninguno  que  me  vido  ser  couarde.  - 
]ue«o  mando    don   Roldan  sus  armas  aparejar, 
el  encubierta  el  cavallo  por  mejor  lo  encubertar, 
el  mesmo  pone  las  armas  y  le  ayudava  a  armar. 

luego    cavalgo   Gayferos  con  enojo  y  con  pes.r, 
pesa  le  a  don  Roldan,  también  a  los  doze  pares; 
y  mas  al  emperador,  de  que  solo  le  vio  andar, 
v  de  que  ya  se   salía  del  gran  palacio  real ; 
'con  una  box  amorosa  llamara  lo  don  Roldan: 
esperad  un  poco    sobrino  pues  solo  quereys  andar, 
dexede.  me  vuessa  espada,  la  mia  querays  tomar; 
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íj  aunque    vengan  dos  mil   moros ,    nunca  les    bol- 

vays  la  haz  , 
al  cavallo  dadle  rienda  y  haga  a  su    voluntad; 
que  si   el  vee  la  suya,  bien  os   sabrá  ayudar, 
y  si  vee  demasía,  della  os    sabrá  sacar.   — 
ya  le  dava  su  espada  y  toma  la  de  Roldan  , 
da  de  espuelas  al  cavallo  ,  sale  se  de  la  ciudad.  — 
don    Beltran  ,     que   yr    lo    vido  ,     empególe    de 

hablar, 
tornad    acá    hijo    Gayferos ,     pues     que   me    teneys 

por  padre, 
s  tan  solamente  os  vea  la  condessa  vuestra  madre, 
tomara    con    vos  consuelo,    que    tan  tristes    llantos 

haze  ; 
y  daraos  cavalleros,  los  que  ayas  necessidad.  — 
consolad  la  vos  mi  tio,  vos  la  querays  consolar, 
acuerde    se,    que    me    perdió    chiquito    y    de    poca 

edad  , 
haga  cuenta  ,    que    de    entonces    no    me    ha    visto 

famas ; 
que  ya  sabeys  ?  que  en  los  doze.  corren   malas  vo- 
luntades , 


xó 


por  couarae, 


¡üe  y0   no    bolvere   en  Francia  sin  Melisenda  «0. 
1  nar.   — 

<lon  Bel.ran  de  ,«e  lo  oyera  ,an  enojado  hablar^ 
?  4„  al  cavallo  y  entro  se  en  la  ciudad. — 

buelve  riendas  al  cavaiio  y  „, minar, 

Gayferos  en  tierra  de  moros  emp.eca  de  carmnar, 
temada  de  quinse  dias  en  ocho  la  fue  andar; 
';  sierL  deSansuena  Gayferos  mal  ayrado  va, 

L     bo,es  oue  yva  dando    al  cie.o  quieren  l,eg- 

^diciendo  yvae,  vino,  ma.diciendoyv     e    pan 
el  pan,  que  comian  los  moros,  mas  no    de  la 
x  stiandad; 

,      j      ~»      fiue   tan    solo  un   hijo 
maldiciendo    yva  la   dueña,    que 

pare , 

i.  ™*tan     no  tiene  quien  lo  vengar; 
si  enemigos  se  lo  matan,  no  n 

maldiciendo  yva   al  cavallero  ,   que    cavalgasm 

paje, 

i        nn  tiene  quien  se  la  c^lce; 
Si  se  le  cae  1 .  espuela ,  no  tiene  q 

o\   «rhol     que  solo   en   el  campo 
maldiciendo    yva   el   árbol ,  q 

nasce , 
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que    todas   las    aves    del   inundo   en    el  van  a   que- 
brantar , 
que  de   rama  ni  de  hoja  al  triste  dexan  gozar. 

dando  estas  bozes  y  otras  a  Sansueiia  fue  allegar, 
viernes  era  en  aquel  dia  ,  los  moros  hazen  solenidad  ; 
el  rey  y  va  a  la  mezquita  para  la  cala  rezar, 
con  todos  sus  cavalieros  quantos  el  pudo  llevar  5 
quando  allego  Gayferos  a  Sansuena  essa  ciudad, 
mirava  si  vería  alguno,  a  quien  poder  demandar; 
vido  un  cativo  ehristiano  que  andava  per  los  adames, 
desque    lo  vido  Gayferos  empecole  de  hablar; 
dios  te  salve  el  ehristiano  y  te  torne  en  libertad , 
nuevas ,     que    pedir   te  quiero  ,  no    me  las    quieras 

negar , 
tu   que  andas  con  los  moros  ,   si  les  oyste  hablar  , 
si  ay  aqui  alguna  christiana  que  sea  de  alto  linaje? 

el  captivo  ,   que  lo  oyera,   empecara   de  llorar: 
tantos  tengo  de  mis  duelos  ,  de  otros  no  puedo  curar, 
que    todo    el    día    los    cavalios    del    rey    me    hazen 

pensar , 
y  de  noche  en  honda  sima  me  hazen  aprisionar  5 

B 


bien  se  ,   que  ay  muchas  cativas  christianas  de  gvan 

linaje , 
especialmente  ay  una  que  es  de  Francia  natural, 
el  rey   Almancor  la  trata  como  a  su  hija  carnal, 
se,   que  muchos  reyes  moros  con  ella  quieren  casar, 
por  esso  yd  os   cavallero   por  essa  calle  adelante, 
veréys  las  a  las  ventanas  del   gran  palacio  real. 

derecho  se  va  a  la  plac?,   a  la  placa  la  mas  grande, 
allí  estavan  los   palacios,    donde  el  rey    solia  estar; 
al-o  los  ojos  en  alto,  por  los  palacios  mirar, 
▼ido  estar  a  Melisendra  en   una  ventana  grande  , 
con   otras    damas    christianas   que   estavan  en    capti- 

vidad. 
Melisendra,    que  lo  vicio,   empecara  de  llorar, 
no  porque  lo    conociesse  en  el  gesto  ni  en  el  traje; 
mas    en  verlo  con    aimas    blancas,    acordóse  de  los 

pares  , 
acordóse  de   los  palacios  del  emperador  su  padre, 
de   justas  galas  turneos,   que  por  ella  solían  armar, 
con  boz  tristey  muy  llorosa   le   emye.aia  de  11   mar: 
ror  dios  os  ruc.o  cavallero  querays  os  a  mi  llegar, 
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sí  soys  christiano  o  moro  no  me  lo  querays  negar, 
dar  os  he  unas  encomiendas  ,   bien  pagadas  os   serán, 
cavallero  ,    si   a  Francia    ydes ,     por    Gayferos    pre- 
guntad ; 
decidle,  que  la  su  esposa  se  le  embia  a  encomendar, 
que  ya  me  parece  tiempo  que  la  devia  sacar  , 
si  no  me  dexa  por  miedo  de    con  los    moros  pelear 
deve  tener  otros  amores,   de  mino  lo  dexan  acordar, 
los  ausentes  por  los  presentes  ligeros   son  de  olvidar  • 
aun    le    direys   cavallero  por  dar  le  mayor  serial  , 
que  sus  justas  y  torneos  bien   las   supimos  acá  ; 
y  si  estas   encomiendas   no  recibe    con   solaz  , 
dareys  las  a  Oliveros,   dareys  las  a  don  Roldan, 
dareys  las  a  mi  señor  el  empera.lor  mi    padre  : 
direys    como    esto    en   Sansueíía    en    Sansuefia    essa 

ciudad , 
que  si  presto  no  me  s^can  ,  mora  me  quieren  tornar* 
casarme    han    con    el    rey  moro  ,    que    esta    allende 

la  mar  , 
de  siete  reyes  de  moros  reyna  me  hazen  coronar 

B  2 


según  los   reyes ,    qué  me  traen  ,   mora  me  harán 

tornar , 
mas  amores  de  Gayferos  no  los  puedo  yo    olvidar. 
Gayferos    que    esto  oyera   tal    respuesta    le   fue  a 

dar  : 
no  lloreys  vos  mi  señora,    no  querays  assi  llorar, 
porque   essas    encomiendas    vos   mesma  las    podeys 

dar , 
que  a  mi   alia  dentro    en  Francia   Gayferos    suelen 

nombrar  , 
yo  soy  elinfante  Gayferos,   señor  de  Paris  la  grande, 
primo  hermano  de  Oliveros  ,  sobrino  de  don  Roldan, 
amores  de  Melisendra  son  los,  que  acá  me  traen. 
Melisendra  ,    que    esto    vido  ,    conoscio  lo    en  el 

hablar, 
tiro  se  de  la  ventana,  la  escalera  fue  a  tomar  , 
.alióse  para  la  placa  donde  lo  vido  estar. 

Gayferos  quando  la  vido  presto  la  fue  a  tomar, 
abrácala  con  sus  bracos  para  averia  de  besar.  — 
alli   esfera   un    perro    moro    por   los     christianos 

guardar , 
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las  bozes  dava  tan  altas  que  al  cielo  querían    llegar, 
al  aL.rido  del  moro  la  ciudad  mandan  cerrar; 
siete  vezes  la  rodea  Gayferos  ,  no    halla  por  donde 

andar, 
presto  sale  el  rey  Alman^or  de  la  mezquita  a  rezar, 
vereys  tocar  las  trompetas,  apriessay  no  de  vagar; 
vereys  armar  cavalleros  y  en  cavallos  cavalgar , 
tantos  se  arman  de  los  moros,    que  gran  cosa  es  de 

mirar, 
Melisendra,  que  lo  vido,   en  unapriessa  tan  grande, 
con  una  boz  delicada  le  empegara  de  hablar: 
esforzados  don  Gayferos  ,  no  querades  desmayar, 
que  los  buenos  cavalleros  son  para  necessidad, 
si  desta  escapays  Gayferos  harto  terneys  que  contar; 
ya  quisiesse  dios  del  cielo  y  santa  Maria  su  madre, 
fuesse  tal   vuestro   cavallo  como  el  de  don  Roldan, 
muchas  veces    le  oy  decir  en   el  palacio  imperial, 
que  si  se  hallava  cercado  de  moros  en  algún    lugar, 
al  cavallo  aprieta  la  cincha  y  afloxava  le  el  petral, 
hincava  le  las  espuelas  sin  ninguna  piedad  , 
el  cavallo  es  esforzado,  de  otra  parte  va  a  saltar, 
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Gayferos  de  que  esto  oyó  presto  se  fuera  apear  , 
al  cavallo  aprieta  la  cincha  y  afloxa  le  el  petral, 
sin  poner  pie  en  el  estribo  ,  encima  fue  a  cavalgai; 
y  Melisendra  a  las  ancas  que  presto  las  fue  tomar, 
el  cuerpo  le  da  y  cintura  porque  lo  pueda  abracar; 
al  cavallo  hinca  la  espuela  sin  ninguna  piedad  , 
corriendo    venían    los   moros  ,    a   priessa   y    no    de 

vagar , 
las    grandes    bozes,    que   davan  ,    al   cavallo   hazen 

saltar ; 
quando    fueron  cerca  los  moros  ,    la  rienda  le  fue    a 

alargar, 
el  cavallo  era  ligero  ,   puso  lo  de  la  otra  parte. 
el  rey  moro,   que  esto  vido  ,   mando  abrir  la  ciudad  , 
siete  batallas  de   moros  todos  de  $aga  le    van. 
bolviendose  y  va  Gayferos    no  cessava  de  mirar, 
de  que  vido  ,   que  los  moros  leempe^avan  de  cercar, 
bolviose  a  Melisendra  empególe  de   hablar  : 

nos    enojeys   mi     señora  ,    sera    os    fuerza    aqui. 

apear , 
y  en  esta  grande  espessura  podeys  seil ora  aguardar, 
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que  les  moros   son  tan   cerca  de   fuerza  nos  han  de 

alcanzar  , 
vos  señora    no    traeys    armas    para    aver  de  pelear  , 
yo  pues  que  las   traygo  buenas  quiero  las  exsrcitar. 

apeóse   Meliseiidra   no  cessando    de  rezar  , 
las  rodillas  puso  en  tierra,   las  manos   fue  a  levantar, 
los  ojos  puestos  al  cielo  no    cessando   de  rezar, 
sin  que  Gayferos  bolviesse,  el  cavallo   fue  aguijar; 
quando  huyo  de  los  moros  parece  no  puede  andar, 
y  quando  y  va  hazia  ellos  ,  y  va  con  furor  tan  grande, 
que  del  rigor,    que  llevava  ,  la  tierra  hazia  temblar ; 
donde    vido    la  morisma,   entre  ellos  fuera  a  entrar, 
si  bien  pelea  Gayferos,   el  cavallo  mucho  mas; 
tantos    mata  de   los  moros  que  no  ay  cuento  ni  par 
de  la  sangre,    que    salia  ,   el  campo  cubierto  se  ha. 
el    rey    Alman^or,    que    esto    vido.  empegara    de 

hablar: 
o  vales  me  tu  Ala ,   esto  que  podia- estar? 
que  tal  fuerca  de  cavallero  en  pocos  se  puede  hallar, 
eleve  ser  el  encantado  esse  paladín  Roldan  , 
o  deve  ser  lesforcado  Renaldos  de  Montalvan  , 
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o  es  Urgel  de  la  marcha  esforcado  y  singular, 
no  ay    ninguno    de    los  doze   que   bastasse  hazerlo 

tal.  — 
Gayferos  que  esto  oyó,  tal  respuesta  le  fue  a  dar; 
calles ,  calles  el  rey  moro  ,  calles  y  no  digas  tal , 
muchos  otros  ay  en  Francia,  que  tanto  como  estos 

valen , 

yo  no  soy  ninguno  dellos,  mas  yo  me  quiero  nombrar, 

yo  soy  el  infante  Gayferos  sel) or  de  Paris  la  grande 

primo  hermano  de  Oliveros  ,   sobrino  de  don  Roldan. 

el    rey  Almancjor  ,    que  lo  oyera  con  tal  esfuerco 


hab 


lar 


? 


con    los    mas    moros    que    pudo    se    entrara    en    la 

ciudad, 
solo  quedava  Gayferos  no  hallo  con  quien  pelear, 
bolvio   riendas    al  cavallo  por  Melisenclra  buscar. 
Melisendra  que  lo  vido  a  recebir  se  lo  sale, 
vido  le  las  armas  blancas  tintas  en  color  de  sangre, 
con  una  boz  triste  y  llorosa  le  empego  de  preguntar: 
por  dios    os    ruego  Gayferos,    por    dios   os    quiero 

rogar , 
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si  trneys  alguna  herida ,  querays  me  la  vos  mostrar; 

que   los    moros  eran  tantos  ,    qui^a    os  auran  hecho 

mal , 

con   las    mangas    ele    mi    camisa    os   las   quiero    yo 

apretar  , 

con  la  toca,  que  es  mas  grande,  yo  os  las  entiendo 

sanar, 
calledes,   dixo  Geyferos  ,  infanta  no  digays  tal, 

por  mas  que  fueran  los  moros   no  me  podían  hazer 

mal ; 

que    estas    armas  y  cavallo   son  de   mi  tio  don  Rol- 
dan , 

cavallero  que  las  trae  no  podia  peligrar, 

cavalgad  presto   señora,  que   no    es   tiempo  de  aqui 


estar  , 


antes  que  los    moros   tornen  los  puertos  hemos  de- 

passar. 
Ya  cavalga  Melisendra    en  un  cavallo  alazán, 
razonando  van  de  amores  ,  de  amores  qus  no  de  al  *;« 

*)  =5  otro, 
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ni  de  los  moros  han  miedo  ,  nidellos  nada  se  dan; 
con   el  plazer  de  ambos  juntos  no  cessan  de  caminar, 
de  noche  por    los  caminos,   de   dia   por  los  xarales, 
comiendo    las    yervas     verdes    y   agua,    «i     pueden 

hallar , 
hasta  que    entraron  en  Francia  y  en    tierra  de  chri- 

stiandad  ; 
si  hasta  alli  alegres  fueron, mucho  mas  de  alli  adelante, 
a  la  entrada  de  un  monte  y  a  la  salida  de  un  valle 
cavaJlero   de  armas  blancas  de  lexos  vieron  assomar. 
Gayferos   de  que    lo  vido  ,    la  sangre  buelto  se  le 

hae 
diciendo  a  su  señora  :  esto   es  mas  de  recelar, 
que   aquel  cavallero   que   assoma  ,   gran    esfuerzo  es 

el   que   trae, 
si  era  christiano  o   moro  {breado  me  sera  pelear, 
apeaos  vos  mi  señora  y  venidme  a  la  par , 
de  la  mano  la   traya  no  cessando  de  llorar ; 
y  quando   se  vieron  juntos  comienzan  se  aparejar, 
las  langas  y    los  escudos  en  son  de  bien  pelear  ; 
los  cavallos  ya  de  cerca  comienzan  de  relinchar. 
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mas  conoció  lo  Gayferos  y  empegara  de  hablar  : 
perded  cuy  dado  señora ,  y  tomad  a  cavalgar  , 
que  el  cavallo  ,   que  allí  viene,   mió  es  en  la  verdad  j 
yo  le  di  mucha    cevada,  y  mas  le   entiendo  de  dar; 
las  armas  según   que  veo  ,  mi(is  son  otro  que   ta!  ; 
y    aun    aquel    es    Montesinos    que  a  mi    me  viene  a 

buscar , 
que  quando  yo  me  partí  no  estava  en  la  ciudad, 
plugo   mucho    a  Melisendra  ,    que  aquello   fuesse 

verdad, 
ya  que    se  van  acercando  quasi  juntos  a  la  par  , 
con  boz  alta  y  crecida  empiécense  de  interrogar; 
conoscen  se  los  dos  primos  entonces  en  el  hablar  . 
apearon  se  a  gran  priessa  muy  grandes  fiestas  se  hazen; 
de   que    i»  vieron  hablado,   tornaron  a  cavalgar, 
razonando    van    de    amores ,     de     otro    no    quieren 

hablar , 
andando  por  sus  jornadas  a  tierra  de  christiandad; 
quantos  cavalleros  hallan   todos    los  van  compaíiar, 
y  dueñas  a  Melisendra  doncellas  otro  que  tal; 
al  cabo  de  pocos  días  a  Paris  van  a  llegar  , 
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siete  leguas  de  la  ciudad  el  emperador  les  sale, 
con  el  sale  Oliveros,    con  el  sale  don  Roldan, 
con   el   infante  Guarnios  almirante  de  la  mar, 
con  el  sale  don  Bermudez  y  el  buen  viejo  don  Bel- 

tran , 
con  el  muchos  de  los  doze,  que  a  su  mesa  comen  pan  ; 
y  con  el  yva  doña  Alda  la  esposica  de  Roldan, 
cor   el  yva    Juliana  la  hija  del  rey  Julián  ; 
dueñas  damas  y  donzellas  las  mas  altas  de  linaje. 
el  emperador  abraca  su  hija  no  cessando  de  lloror  , 
palabras  ,   que  le  decia,  dolor  eran  de  esruchar, 
los  doze  a  don  Gayferos  gran  acatamiento  lehazen, 
tienen  lo  por  esforzado  mucho  mas  de  alli  adelante, 
pues  que  saco  a  su  esposa  de  muy  gran  captividad, 
las  fiestas,  que   le  hazian ,  no  tienen  cuento  ni  par. 


\\1'f//fW/i 
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IV. 


romance  del  mor  o  Calajnos  ,  de  como  requería 
de  amores  a  la  infanta   Sevilla  y  ella    le  de- 
mando en  arras  tres  cabecas  de  los 
dozc  pares  de  Francia. 

{Sarmiento  memorias  de  la  poesía  p.  232.) 

j[  a  cavalga  Calaynos  a  la  sombra  de  una  oliva, 
el  pie  tiene  en  el  estribo ,  cavalga  de  gallardía, 
mirando  eslava  a  Sansueiia  el  arraval  con  la  villa, 
por  ver,    si  vería   algún   moro,    a    quien    preguntar 

podría, 
venia  por  los  palacios  la  linda  infanta  Sevilla, 
vido  estar  un  moro   viejo  ,  que  a  ella  guardar   solía, 
Calaynos,  que  lo  vido,  llegado  a  ello  se  avia, 
palabras  ,  que  le  dixo  con  amor  y  cortesía ; 
por  Ala  te  ruego  moro,  assi  te  alarge  la  vida, 
que  me  muestres  los  palacios  donde  mi  vida  vivía, 
de  quien  triste  soy  cativo  y  por  quien  pena  tenia; 
que  cierto  por  sus  amores  creo  yo  perder  la  vida. 
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mas  sí  por  ella  la  pierdo  no  se  llamara  perdida, 
que    quien    muere    por    tal  dama ,    aunque    muerto; 

tiene  vida  ; 
mas  porque  me  entiendas  moro,  por  quien  preguntado 

avia , 
es  la  mas  hermosa  dama  de  toda  la  morería  , 
sepas  que  a  ella  la  llaman  la  grande  infanta  Sevilla, 
las  razones,   que  passavan,   Sevilla  bien  las  oya, 
puso  se  a  una  ventana  muy   hermosa  a  maravilla, 
con  muy  ricos  atavíos  ,  los  mejores  que  tenia  , 
ella    era    tan  hermosa  ,   otra  su  par  no  la  avia. 

Calaínos,   que  la  vido,   deste  suerte  le  dezia  : 
cartas    te    traygo  ,    señora,    de    un    señor,    a  quien 

servia  , 
creo  que    es  el  rey    tu  padre,    porque  Ahnan^or    se 

dezia  , 
descende  de  la  ventana,   sabrás  la  mensajería. 

Sevilla,   quando  lo  oyera  ,   presto  de  alli  decendia, 
apeóse  Calaynos  ,   gTan  reverencia  le  hazia. 
la  dama  quando   esto  vido  tal  pregunta  le  hazia: 
quien  soys  vos,    el  cavallero,    que  mi  padre  acá  os 

embia?  — 
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Calaynos  soy ,    seííora,  Calaynos  de   Arabia, 

señor    de    los   montes    claros ,     de    Constantina    la 

llana  , 

y  de  las  tierras  del  Turco    yo   gran  tributo  llevava, 

y  el  preste    Juan  de    las  Indias  '  siempre  parias  me 

embiava  , 

y    el   soldán    de    Babilonia    a    mi    mandar    siempre 

estava  , 

revés  y  principes  moros  siempre  seíior  me  llamaran. 

sino  es  el  rey  vuestro   padre,  que  yo  a  su  mandado 

estava  ; 

no  porque  le   he    menester,   mas    por  nuevas,    que 

me  davan  , 

que  tenia  una  bija,   a  quien  Sevilla  llamavan, 

que   era    mas    linda  muger,     que  quantas    moras     se 

hallan  , 

por    vos  le   servi    cinco  aíios   sin    sueldo  ni  sin   sol- 
dada , 

el  a  mi  no  me  la  dio,   ni  yo  se  la  demandava, 

por  tus  amores,    Sevilla,    passe  yo   la  mar  salada, 

porque  he  de  perder  la  vida,   o  has  de  ser  mi   ena- 
morada. — 
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quando    Sevilla    esto    oyera  ,      esta    respuesta  le 

dava  : 
Calaynos,   Calaynos ,   de   aquesso  yo  no    se  nada, 
que  siete  amas  me  criaron,  seys  moras  y    una  chri- 


stiana, 


las  moras  me  davan  leche,  la  otra    me  a  conseja  va, 
según  eran  los  consejos  ,  bien  mostrava  ser  chri- 

stiana, 
diera  me    muy    buen    consejo    y   a   mi    bien    se  me 

acordara , 
que  jamas  yo  prometiesse  ser  de  alguno  enamorada, 
hasta  que  primero  uviesse  algún  buen  dote  o  arras, 
Calaynos,    que    esto    oyera,    esta    respuesta    le 

dava : 
bien    podeys    pedir    sellora    que    no    se    os    negara 

nada  ; 
si  quereys  castillos  fuertes,  ciudades  en  tierra  llana, 
o  si  quereys  plata,  o  oro,   o  moneda  amonedada.  — 
Sevilla  quando  lo  oyó,  como  no  los*)  estimava, 


\ 


)  los  dones. 
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respondióle,   si  quería  tenella  por  namorada, 

que  vaya  dentro  a  Paris  ,   que  en  medio  de  Francia 

eslava , 
y  le  trayga  tres  cabegas,  quales    ella  demandava, 
v  rué  si  aquesto   hiziesse  seria   su  enamorada.  — 

Calaynos  quando  oyó  lo,  que  ella  le  demandava, 
Tcspondiole  muy  alegre:  aun  qu'el  se  maravillava , 
dexar  villas  y  castillos  y  los  dones  ,  que  le  dava, 
por  pedirle  tres  caberas,  que  no  le  costaran  nada, 
dixo  que  las  señalasse  ,  o  diga,  como  se  llaman  ?  — 
luego  la  infanta  Sevilla  se  las  empego  a  nombrar: 
la  una  es  de  Oliveros,  la  otra  de  don  Roldan, 
Ja  otra  del  esforzado  Reynaldos  de    Montalvan.  — ■ 

ya  señalados  los  hombres,   aquien  avia  de  buscar, 
despide  se  Calaynos  con  su  muy   cortes  hablar: 
de  me  la  mano  tu    alteza,   que   se  la  quiero   besar, 
y   la  fe  y  prometimiento  de  comigo  te  casar, 
quando  traygo  las  caberas  ,  que  quesiste  demandar.  — 
plaze  me,   dixo  ,   de  grado   y  de  buena  volunta:!.— 

allí  se  toman  las  manos  ,  la  fe  se  uvieron  de  das, 
qu'el  uno  ni  aun  el  otro  no  se  pudiessen  casar, 

C 
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hasta    que    el    buen    Calaynos    de   alia    uviesse   de 

tornar , 
y  que,  si   otra  cosa  fuesse,  la   embiaria  avisar.  — ■ 

ya  se  parte   Calaynos,  ya  se  parte,  ya  se  va, 
haze  broslar  sus  pendones  y   en  todos  una  señal, 
cubiertas  de  ricas  lunas  tenidas  en  sangre  van; 
en  camino  es  Calaynos  a  los  Franceses  buscar; 
andando  jornadas  ciertas  a  Paris   llegado  lia, 
en  la  guardia  de  Paris,  cabe   sant  Juan  de  Letran, 
alli  levanto  su  seña  y  empegara  de  hablar  : 
tañan    luego    essas    trompetas  ,     como     quien    va    a 

cavalgar  , 
porque   me  sientan  los  doze ,  que   dentro    en  Paris 

están.  — 
el  emperador  aquel  dia  avia  salido   a   cacar, 
con  el  yva   Oliveros,    con   el  yva  don  Roldan, 
con  el  yva  el   esforzado  Reynaldos  de   Montaivan, 
también    el  Dardin  Dardeña,  y  el    buen  jviejo    don 

Beltran, 
y  esse  Gastón  y  don  Claros  ,  con  el  Romano    fím  1  , 
también   yva    Raldovinos  ,  y    Urgel   en    fuerzas   sin 

par, 
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y  también  y  va  Guarnios ,  almirante  de   la  mar , 
el  emperador  entre  ellos  e  npe^ara  de  hablar: 

escuchad  mis  cavalleros,   que  tañen  a  cavalgar  !  — 
ellos  estando    escuchando    vieron    un  moro  passar, 
armado  va  a  la  moiisca,  empiecan  le  de  llamar, 
y  ya  ques  llegado   el  moro  do   el  emperador  esta, 
el  emperador  que  1j  vido  empególe  a  preguntar: 
di  adonde  vas   tu  el  moro  coma    en  Francia  osaste 

entrar? 
grande  osadia   tuviste  de  hasta  Paris  te  llegar!  — 
el  moro    quando  esto  oya  tal  respuesta  le  fue   a. 

dar  : 
vo  a  buscar  al  emperante   de  Francia  la  natural, 
que  le  Uaygo  un  embaxada    de  un  moro  principal, 
a  quien  sirvo  de   trompeta  y  tengo  por  capitán, 
el    emperador  ,    que    esto    oyó,    luego    le   fue   a 

demandar  , 
que  dixesse,   que  quería,  porque  a  el  yva  a  buscar, 
que  el  es    el    emperador  Carlos    de  Francia    la    na- 
tural. — 
el  moro  quando  lo  supo  empególe  de  hablar; 

C  2 
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señor   sepa  tu  alteza  y  tu   corona  imperial, 

que  esse  moro  Calaynos  ,   mi  señor,   me  embia  acá, 

desafiando  a  tu  alteza  y  a  todos  los  doze  pares, 

que   salgan  lancea  por  langa,  paTa  con  el  pelear, 

señor  veys  allí  su   seña   donde  los  ha  de  aguardar, 

perdone  me  vuestra  alteza,  que   respuesta  le  vo  a 

dar.  — 
quando  fue  partido  el  moro  ,  el  emperador  fue  a 

hablar : 
quando  yo  era  mancebo,   que  armas   solm  llevar, 
nunca  moro  fue  osado,   de  en  toda  Francia  assomar  ; 
mas   agora,   que  soy  viejo,   a  Paris   los   veo  llegar, 
no  es   mengua  de  mi  solo,  pues  no  puedo  pelear, 
mas    es    mengua    de    Oliveros  ,    y    assi    mesmo    de 

Roldan , 
mengua    de    todos     los    doze,    y    de    quantos    aqui 

están  ; 
por  dios,    a    Roldan    me    llamen,    porque   vaya   a 

pelear 
con  el  moro    de   la  enguardia ,    y   lo    haga    de   allí 

quitar, 
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que   lo   trayga   muerto    o  preso,   porque  se  aya   de 

acordar, 
de  como  viene  a  Paris  para  me  desafiar.  — 

don    Roldan    quando    esto    oyera     empiézale    de 

hablar  : 
escusado  es  ya  señor,   de  embiar  me  a  pelear, 
porque  teneys  cavalleros,   a   quien  podeys  embiar; 
que  quando   son  entre   damas  bien   se  saben  alabar, 
que  aunque  vengan  dos  mil  moros,  uno  los  esperara, 
quando   son  en  la   batalla  ,   veo  los  tornar  atrás.  — 
todos  los   doze  callaron,   sino  el  menor  de  edad, 
al   qual  llaman    Baldovinos,    en    el    esfuerzo    muy 

grande ; 
las   palabras  que  dixera  eran  con  riguridade  : 
mucho   estoy  maravillado  de  vos  señor  don  Roldan  ; 
que   amengueys    todos    los    doze   vos,    que    los    de- 

veys    honrrar, 
si  no  fuerades  mi  tio,  con  vos  me  fuera  a  matar, 
porque   entre  todos  los  doze   ninguno  podeys  nom- 
brar , 
que  lo,  que  dize   de  boca,  no  lo    sepa   hazer  ver- 
dad, — 


leTantose  con  enoio  esse  pa'adin  BoícTan, 
Baldovinos,  que  esto  viera,    tamb.en   se   fue  a  le- 

yantar , 

el  emperador  entre   ellos  ,  por  el   enojo  quitar ; 
ellos  en  aquesto  estando  Baldovinos  fue  a  llamar 

a  los  morque  tramperías   armas   fue   a  en, 

biar.  — 

j         „,,*»  psto  vido,  empególe  de  rogar-, 
el  emperador,  que  esio  y«$v,         r   s 
q„elehiIiesseunplaZer,quenofuesseape,ea1 

Jorque  e,  moro  era  esforzado,  podria  le  «W 
q„e  aunque  animo  tengays,  la  fuere,  podna  falta,, 

el  moro  es  diestro  en  las  armas  y  vezado  a  pelear. - 
Baldovinos,  que  esto  oyó,  empece  se  a  desv.ar, 

aizie-dc  al  emperador,  licencia  le  fuesse  a  dar 
vque   si   el   noseladiesse,    que  el    se  la  que., a 

tomar. 
quando    el    emperador  vido ,  que  no  lo    podía  es- 

cusar , 
quando    llegaron    sus    armas  ,  el  mesmo   le    ayudo 

armar  ; 
chole  licencia,  que  fuesse  con  el  moro  a  pelea,  - 
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ya  se  paite  Baldovinos,  ya  se  parte,  ya  se  va, 
ya  es  llegado  a  la  guardia,  do  Calayno  s  esta; 
Calaynos ,   que   lo  vido  ,   empególe  assi  de  hablar: 
bien  vengays  ,   el  Francesico  ,   de  Francia  la  natural, 
si  quereys  bivir  comigo  por  page  os  quiero  llevar, 
llevaros    he     a  mis  tierras,  do    plazer    podeys    to- 
mar, — 
Baldovinos,  questo  oyera,   tal  respuesta  le   fue  a 

dar  : 
Calaynos,   Calaynos,  no  deviades  assi  hablar, 
que  antes,    que  de   aqui  me  vaya,    yo  os  lo  tengo 

de  mostrar  , 
que   aqui    morireys    primero  ,    que    por  paje    me  to- 
mar. — 
quando  el   moro  aquesto   oyera,  empeco   assi   de 

hablar  : 
tomate,  el  Francesico,  a  Paris  essa  ciudad, 
que  si  cssa  porfía  tienes,   caro  de    aura  de  costar, 
porque    quien    entra   en    mis  manos  ,  nunca    puede 

bien  librar.  — 
quando  el  mancebo  esto  oyera,  tornóle  a  porfiar, 
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que  se  aparejaste  presto ,  que  con  el  se  ha   de  ma- 
tar. — 
quando    el    moro    vio    al   mancebo    de   tal    suerte 

porfiar , 

dixole  :  vente,  christiano,  presto  para  me  encontrar, 

que    antes ,    que    de   aqui    te   vayas ,    conocerás    la 

verdad  , 

que  te  fuera  muy  mejor  comigo  no   pelear.  — 

van    se    el    uno    para    el    otro  ,     tan    rezio    qu'es 

d'espantar  ; 

a    los    primeros    encuentros    el    mancebo    en    tierra 

esta, 

el  moro,  quando  esto  vido,  luego  se  fue  apear, 

saco  un  alfanje  muy  rico   para  avello  de  matar  ; 
mas    antes    que   lo   hiriesse  ,    le   empego    de  pre- 
guntar : 

quien  o  como  sé  llamava  y  si  es   de   los  doze    pa- 
res ?  — 

el  mancebo    estando  en  esto    luego   dixo  la  verdad , 

que  le  llaman  Baldovinos  ,  sobrino    de  don  Roldan, 
quando  el  moro  tal  oyó  empególe  de  hablar : 
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por  ser  de  lan  pocos   días   y   de  esfuerzo  singular, 
yo  te  quiero  dar  la  vida,  y  no  te   quiero  matar, 
mas    quiero    te    llevar    preso ,    porque    te    venga    a 

buscar 
tu  buen  pariente  Oliveros,  y  tu  tio  don  Roldan, 
y  esse  otro  muy  esforzado  Reynaldos  de  Montalvan  : 
que  por  essos  tres   ha  sido  mi  venida  a  pelear.   — 

don  Rold  in  alia  do  eslava,   nohaze  sino  sospirar, 
viendo   que  el  moro  ha  vencido  a  Baldovinos  el  in- 
fante , 
sin  mas  hablar    con  ninguno    don  Roldan  luego  se 

parte , 
yva  se  para  la  guardia,    para  aquel  moro  matar.  — 

el  moro  quando  lo  vido  ,   empecole  a  preguntar: 
quien  es  o  como  se  llama  ,   si  era  de  los  doze  pares  ? 
don    Roldan    quando   esto    oyó  ,    respondiera    le 

muy  mal: 
essa  razón,  perro  moro,  tu  no  me  la  has  de  tomar, 
porque  a  esse,  a   quien    tu  tienes,    yo  te    lo   haré 

soltar  ; 
presto  ap'areja  te  moro  y  empieza  de  pelear,  — 
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van  se  el  uno  para  el  otro  con  un  esfuerco  muy 

grande , 
danse  tan  rezios  encuentros  que  el  moro  caydo  ha. 
Roldan  que  al  moro  vio    en  tierra,  luego    se  fue  a 

apear , 
tomo  el  moro  por  la  barva,  empególe  de  hablar; 
dime    tu ,    iraydor    de    moro  ,    no    me    lo    quieras 

negar, 
como  tu  fuiste  osado  d'en  toda  Francia  parar, 
ni  al  buen  viejo  emperador ,  ni  a  los  doze  desafiar, 
qnal  diablo  te  engaño   cerca  de   Paris   llegar?  — 
el  moro,  quando  esto  oyera,   tal  respuesta  le  fue 

a  dar : 
tengo  una  cativa  mora,  muger  de  muy  gran  linaje, 
Tequerila  yo  de  amores  ,  y  ella  me  fue  a  demandar, 
que  le  diesse  tres  cabecas  de  Paris  essa  ciudad, 
que  si  estas  yio  le  llevo,  cornigo  avia  de  casar, 
la  una  es  la  de  Oliveros,  la  otra  de  don  Roldan, 
la  otra  del  esforcado  Eevnaldos  de  Montalvan.  — • 
don  Roldan  ?    quando  esto   oyera,    assi  l'empeco 

de  hablar; 
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muger,  que  tal  le  pedia,  cierto  te  quena  mal; 
porque    essas    no    son  caberas,  que   tu  las    puedes 

cortar , 
mas  porque  a  ti  sea  castigo  y  otro  se  aya  de  guar- 
dar , 
de  desafiar  a  los  doze  ,  ni  venir  los   a  buscar, 
echo  mano  a  un  estoque  para  el  moro  matar.  — 

la  cabera  de  los  ombros  luego  se  la  fue  a  cortar, 
llevóla  al   emperador  y  fue  se  la  a  presentar  , 
los  doze,  quando   esto    vieron,  toman    plazer   sin- 
gular , 
en  ver    assi    mnerto    al  moro  y   por   tal    mengua   le 

dar; 
también  traxo    a  Baldovinos  ,   que  el  mismo  lo  fue 

a  soltar;   — 
assi  murió  Calaynos   en  Francia  la  natural , 
por  manos  del   esforcado  el  buen  paladín  Roldan, 


ttríjst-rtrjr 
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V. 

< 

romance  de  Baldovinos  y    de  la  linda 

Sevilla, 

í\iu'io  vero,  Ñuño  vero,  buen   cavallero  provado, 

hinquedes    la    lan^a    en    tierra   y    arrededes   el   ca- 

vallo  ! 

preguntaros     he     por    nuevas     de     Baldovinos     el 

Franco.  — 

aquessas  nuevas  sefiora  yo  bien  las  diré  de  grado: 
esta  noche  a  media  noche  entramos  en  cavalgada, 

y  los  muchos  a  los  pocos  llevaron  nos  de  arran- 
cada; 

hirieron  a   Baldovinos  de  una  mala  laucada, 

la  lanca  tenia  dentro  ,  de  fuera  le  tiembla  el  asta, 
su  tio  el  emperador  a  penitencia  le  dava  , 

o  esta  noche  morirá  o  de  buena  madrugada. 

si  te  plugiesse  Sevilla ,   fuesses   tu    mi  enamorada  , 

amedes      me    mi    señora     que    en    ello     perdereys 

nada.  — 


4.5 

Ñuño  vero  ,  Nuno  vero  ,    mal  cavallero  provado  I 

yo  te   pregunto    por    nuevas ,    tu    respondes    me  al 


contrario , 


que    aquesta    noche    passada    comigo    durmiera    el 

Franco  . 
el  me    diera  una  sortija,  yo   le   di    un   pendón    la~ 
•  brado. 
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VI. 

romance  de  la  triste  muerte  de  Balde-vinos. 

(intitulase  también  del  marques  de  Mantua.) 

J_Je  Mantua  salió  el  marques  Danés  Urgel  el  léale 
alia  va  a  buscar  la  caga  a  las  orillas  del  mare  ; 
con  el  van  sus  caladores  con  aves  para  volare  , 
con  el  van  los  sus  monteros  con  perros  para  cacare, 
con  el  van  sus  cavaííeros  para   averio  de  guardare, 
por  la  ribera  del  Po  la  caga  buscando  vane, 
el  tiempo  era  c¿iluroso  ,   vispera  era  de  sant  Juane  j 
meten  se  en    una  arboleda  para  refresco  tomare  , 
al    derredor  de     una   fuente  a    todos   mando  assen- 

tare , 
viandas  aparejadas  traen,  procuran  yantare, 
de  que  uvieron  yantado  ,   comentaron  de  hablare 
solamente  de  la  caga,   como  se  ha  de  ordenare 
al  pie  estavan  de  una  breña,  que  junto  a  la    fuente 

estae , 
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oyeron  un  gran  ruydo  entre  las  ramas  sonare, 
todos    estuvieron  quedos    por  ver    que     cosa   serae  , 
por    las    mas    espessas   matas    veen    un    ciervo   as- 

somare , 
de  sed  venia  fatigado  ,   al  agua  se  yva  alanzare  , 
}  j<  monteros  a  gran  priessa  los  perros  van  a  soltare, 
sueltan  lebreles  s¿ibuessos    para  le    aver  de  tomare. 
el    ciervo,    que    los    sintió,    al   monte    se  buelve   a 

entrare , 
cavalleros  y  monteros  comienzan  de  cavalgare , 
siguiendo   le  yvan    el  rastro  con   gana  de  le  alcan- 
zare , 
cada  uno  va  corriendo  sin  uno  a  otro    esperare," 
el  que  traya  buen  cavallo  corriamas  por   le  atajare; 
apartanse  unos   de  otros  sin  al  marques    aguardare  , 
el  ciervo   era  muy  ligero,  mucho  se  fue  adelantare- 
al  ladrido  de  los  perros  los  mas  siguiendo  le  vane, 
el  monte  era  muy  espesso,  todos  perdidos  se  hane  ; 
el  sol  se  quería  poner,   la  noche   queria  cerrare, 
quando  el  buen  marques  de  Mantua  solo    se    fuera 

a  hallare 
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en  un  bosque  tan  espesso  ,  qne  no  podía  caminare, 
andando  a  un  cabo  y  a  otro  mucho  alexado  se  hae, 
tantas  bueltas  yva  dando ,  que  no  sabe  donde  estae. 
la  noche  era  muy  escura,  comento  rezio  a  tronare, 
el  cielo  estava  nublado,  no  cessa  de  relampagueare, 
el   marques,    q*e    assi    se    vido ,    su    bozina    fue    a 

tomare  , 
a  sus  monteros  llamando  tres  vezes  la  fue  a  tocare; 
los  monteros  eran  lexos  ,    por  de  mas  era  el  sonare, 
el  cavallo  yva  cansado  de  por  las  breñas  saltare, 
a  cada  passo  caya ,  no  se  podia  meneare, 
el  marques  muy  enojado  la  rienda  le  fue  a  soltare, 
por    do  el  cavallo  quería  lo  dexava  caminare, 
el  cavallo  era  de   casta,  esfuerzo  fuera  a  tomare  j 
diez  millas  ha  caminado  sin  un  momento  parare, 
no   va  camino  derecho,  mas  por  do  podia  andaré; 
caminando   toda  via  un  camino  va  a  topare, 
Siguiendo   por  el  camino  va  a   dar  en  un  pinare, 
por  el  anduvo  una  pie^a  sin  poder  del  se  apartare, 
pensó    reposar  allí  o  adelante  pnssare ; 
mas     por    buscar    a    los     suyos  ,    adelante    quiere 

andaré  , 
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del  pinar    salió    muy  presto,    por  un  valle  fuera  a 

entrare , 
quando  oyó  dar  un  gran  grito  temeroso  y  de  pecare, 
sin  saber   que  de  hombre  fuesse ,  o  de  que  pudiesse 

estare, 
solo  gran  dolor  mostrava,  otro  no  pudo  notare, 
de    que    se  turbo  el    marques  ,    todo    espeluzado  se 

hae , 
mas    aunque   viejo    de    dias    empieza     se   de    esfor- 
zare , 
por   su  camino  adelante  empieza  de  caminare  , 
a  pie  va  ,   que  no  a  cavalio  ,  el  cavallo  va  a  dexare 
porque  estará  muy  cansado  y  no  podia  bien  andaré, 
en  un  prado,   que  alli  estava  alli  lo  fuera  a  dexare; 
q  ¡ando    llego   a  un  rio  en  medio  de  un   arénale; 
vido  un  caballero  muerto,  comentóle  de  mirare; 
armado  estava  de  guerra  a  guisa  de  peleare, 
los  bracos  tenia  cortados,  las  piernas  otro  que  tale, 
un  poco  mas  adelante  una  boz  si  itio  hablare: 
o  santa   María  señora  no  me  quieras  olvidare, 
a  ti  encomiendo  mi  alma,  plega  te  de    la  guardare, 

r> 
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en  esto  trago  de  muerte  esfuerzo  me  quieras  daré, 
pues  a  los  tristes  consuelas  quieras  a  mi  consolare, 
y  al  tu   precioso  hijo  por  mi   te  plega  rogare  , 
que  perdone   mis  pecados  ,  mi    alma  quiera  salvare, 
quando    aquesto    oyó  el  marques  ,  luego   se  fuera 

apartare  , 
rebolviose   el  manto    al   bra^o ,  la    espada    fuera   a 

sacare  ; 
apartado  del  camino    por  el  monte  fuera  a  entrare, 
hazia  do  sintió  la  voz  empieza  de  caminare  , 
las  ramas  yva  cortando  para  la  buelta  acertare  , 
a  todas  partes  mirava  por  ver,   que  cosa  serae  ; 
el   camino,   por  do  yva,   cubierto    de  sangre  estae, 
vinole  grande  congoxa,  todo   se   fue  a  demudare, 
que  el  espíritu  le  daua   sobre  salto  de  pesare, 
de  dónde  la  boz  oyera  muy  cerca  fuera  a  llegare, 
al  pie  de  unos  altos  robles  vido  un  caballero  estare, 
armado    de  todas  armas  sin  estoque  ni  pulíale, 
tendido  estava  en  el  suelo  no  cessa  de  se  quexare  ; 
las  lastimas,   que  decia,   al  marques  hazen  llorare, 
por  entender  lo  que  dize  acordó  de  se  acercare, 
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atento  estará  escuchando  sin  bullir  ni  menearse  ; 
lo  que  decia  el  cavallero  ,  razón  es,   de  lo  contare: 
d  Hide  estas,   señora  mía,  que  no  te  pena  mímale  *)  ? 
de  mis  pequeñas  heridas  compassion  solías  tomare  , 
agora  de  las  mortales  no  tienes  ningún  pesare  , 
no  te  doy  culpa  señora,  que  descanso  en  el  hablare, 
rni  dolor,   ques  muy  sobrado,   me  haze  desatinare; 
tu  no   sabes  de  mi  mal  ni  de  mi  angustia  moríale, 
yo  te  pedí  la  licencia  para  mi  muerte  buscare, 
pues  yo  la  halle  señora  anadie  devo  culpare, 
quanto    mas  a  ti ,    mi  bien  ,    que  no  me    la  querías 

daré, 
mas   quando    mas    no    podiste ,    bien  sentí   tu  gran 

pesare , 
en  la  fe   de  tu   querer  según   te  vi  demostrare; 
esposa  mia  y  señora  no  cures  de  me  esperare, 
hasta  el  dia  del  juyzío  no  nos  podemos  juntare; 


* 


)  donde  estas  ,  señora  mia,  que  no  te  duele  mí 
mal?  o  no  lo  sabes,  señora,  o  eres  falsa  y 
desleal,    Don  Quix.  1,  pag.  45. 
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si    viviendo  me    quesiste,    al  morir  lo  has   de  mos- 
trare , 
no  en   hazer    grandes    estreñios,    mas    por  el  alma 


TOgare. 


o  mi  primo   Montesinos  ,  infante  don  Meriane , 
deshecha  es  la  compañía,  en  que  solíamos  andaré! 
ya  no  espereys  mas  de  verme,  n'os    cumple  ya  mas 

buscare, 
que    en   balde    trabajareys  ,    pues    no    me    podreys 

hallare ! 
o  esforzado  don  Renaldos,  o  buen  paladín  Roldane 
o  valiente  don  Urgel ,   o  don  Ricardo  Normante  , 
o  marques  don  Oliveros,    o  Durandarte  el  gaiane  , 
o  archiduque  don  Estolfo  ,   o  gran  duque  de  Milane, 
donde    soys    todos    vosotros?    no    venis    a  me    ayu- 
dare ; 
o  emperador  Cario  magno,  mi  buen  señor  naturale, 
si  supíesses  tu  mi  muerte,  como  la  harías  vengare  ! 
aunque  me  mato  tu  hijo,  justicia  quieras  guardare  , 
pues  me  mato  a  trayciou  viniéndole  acompañare; 
o  principe  don  Carloto ,  que  yra  tan  desiguale 
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te  movió  sobre  tal  caso  ,    a  querer  me  assi  matare  ! 
rogando  me,  que  viniesse  contigo  por  te  aguardare, 
o  desventurado  yo  como  venia  sin  cuydare, 
que  tan  alto  cavallero  pudiesse  hazer  tal  maldade  ! 
pensando  venir  a  ca^a,  mi  muerte  vine   a  cac^aie , 
no  me  pesa  del  morir,  pues    es  cosa  naturale, 
mas  por  morir,    como  muero,    sin  merecer    ningún 

male  , 
y  en  tal  parte  ,  donde  nunca  la  mi  muerte   se  sabrae  ; 
o  alto  dios  poderoso  justiciero  y  de  verdade  , 
sobre  mi  muerte  inocente   justicia  quieras  mostrare  ! 
desta  anima  pecadora  quieras  aver  piedade, 
o  triste  reyna  mi  madre,    dios  te  quiera  consolare: 
que    ya  es    quebrado    el    espejo,    en  que    te  solias 

mirare, 
siempre  de  mi  recelaste  recebir  algún  pesare , 
agora  de  aqui   adelante  no  te  cumple  recelare, 
en  las  justas  y  torneos  consejo  me  solias  daré, 
agora  triste  en  la  muerte  ,  aun  no  me  puedes  hablare. 
o  noble  marques  de  Mantua,  mi  señor  tio  carnaje, 
donde  estays,  que  no  oys  mi  doloroso  quexare  ? 
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que  nueva  tan  dolorosa  os  sera  y  de  gran  pesare, 
quando  de  mino  supierdes  ni  me  pudierdes  hallare ; 
Iiezistes  me   heredero   por  vuestro  estado  heredare, 
mas    vos    lo  avreys   de    ser  mió  ,    aunque    soys    de 

mas  edade ; 
o  mundo  desventurado,   nadie  deve  en  ti  fiare, 
al   que  mas  subido  tienes,   mayor  cayda  hazes  daré! 

estas  palabras    diciendo  no  cessa  de  sospirare  , 
sospiros  muy  dolorosos  para  el  coraron  quebrare; 
turbado  estava  el  marques,   no  pudo  mas  escuchare, 
el  coraron    se    le   aprieta ,    la    sangre   buelta    se    le 

hae , 
a  los  pies  del  cavallero  junto  se   fue  a  llegare, 
con  la  boz  muy  alterada  empecole  de  hablare: 
que  mal  teneys  cavallero,  querades  me  lo  contare? 
íeneys  heridas  de  muerte  o  teneys  otro  algún  male? 
quando    lo    03^0    el    cavallero  ,   la    cabera    provo 

aleare , 
pensó    que  era  su  escudero  ,  tal  respuesta    le  fue  a 

daré  : 
que  dices  amigo  mió  ,  traes  con  quien  me  confessare? 
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que  ya  el  alma  se  me  sale,  la  vida    quiero  acabare  , 

¿el  cuerpo  no  tengo  pena,  quel  alma  querría  salvare. 

luego    le    entendió  el  marques  ,  por  otro    le  fue  a 

tomare  , 
resoondio  le    muy  turbado    que  a  penas   pudo  hab- 
lare : 
yo  no  soy  vuestro  criado  ,  nunca  comi  vuestro  pane, 
antes     soy    un    cavallero  ,    que    por    aqui    acerté    a 

passare  , 
vuestras  bozes  dolorosas  aqui  me  han   hecno  llegare, 
a    saber  ,    q¿e    nial   teneys ,    o    de   que    es   vuestro 

penare  ; 
pues  que  cavallero   sovs  ,  querades  vos  esforzare, 
que  para  esto  es  este  mundo,  para  bien  y  mal  pas- 
sare ; 
decid    rae   seílor,    quien    so}'S  y    de  que  es  vuestro 

maie? 
que  si  remediar  se  puede  ,    3^0  os  prometo  de  ayu- 
dare , 
no  dudeys   buen  cavallero  de  decir  me  la  verdade. 
tornara  en  si  Ealdovinos  ,  respuesta  le  fuera  daré: 
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muchas  mercedes  señor  por  la  buena  volundade , 
mi   males  crudo  y  de  muerte  no  se  puede  remediara, 
veynte   y    dos    heridas     tengo*,    que    cada     una   es 

mortale  , 
el  mayoT    dolor ,    que    siento ,    es    morir  en  tal  I  li- 
gare , 
do  no  se  sabrá  mi  muerte  para  poderse  vendare, 
porque  me  han  muerto  a  traycion  sin  mereicer  nin- 
gún male; 
a  lo ,    que  aveys   preguntado,    por    mi    fe    os   digo 

verdade , 
que  a  mi    dicen   Baldovinos  ,    que   el   franco  solían 

llamare , 
hijo  soy  del  rey  de  Dacia,    hija   soy  suyo  carnale, 
uno  de  los  duze  pares,   que  a  la  mesa  comen  pane, 
la  reyna  doña  Ermelina  es  mi  madre  naturale, 
el  noble  marques  de  Mantua  era  mi  tio  carnale, 
hermano  era  de  mi  padre,  sin  en  nada  discrepare, 
la  linda  infanta  Sevilla  es  mi  esposa  sin  dudare; 
ha  me  herido  Carloto  hijo  del  emperante  , 
porque  el  requirió  de  amores  a  mi    esposa  con  mal- 
.  dade ; 
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porque  no  le  dio  su  amor,  el  en  mi  se  fue  avéngate 
pensando  ,    que    por    mi    muerte    con    ella   avia  de 

casare; 
ha  me  muerto  a  traycion  viniendo  yo  a  le  guardare 
por  quel  me  rogo  en  Paris  le  viniesse  acompañare 
a  dar  fin  a  una  ventura  en  que  se  quería  provare; 
quienquier  que  seays  cavallero  ,   la  nueva  os    plega 

llevare 
de    mi    desastrada  muerte  a  Paris  essa  ciudade, 
y  si  hazia  Paris    no  fuerdes  ,    a  Mantua   la  yreys  a 

daré , 
quel  trabajo,  que   ende  avreys ,  muy  bien   os  lo  pa- 

garane , 
y  sino  quisierdes  paga,  bien  se   os  agradecerae. 
quando  aquesto  oyó  el  marques  la  habla  perdido 

hae , 
en  el  suelo  dio  consigo,  la*espada  fue  arrojare, 
las  barras  de  la    su  cara  empeco    las  de  arrancare  * 
los     sus  cabellos   muy    canos  comienca  los  de  mes- 

sare  ; 
a  cabo  de  un  gran  pieca  en  pie  se  fue  a  levantare  3 
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oílegose  al  cavallero  por  las  armas  le  quitare ; 

cíes  que  le  quito   el  almete,  comentóle  de  mirare, 

estava  bañado  en  sangre  con  la  color  muy  moríale, 

estava  desfigurado,  no  lo  podia  figurare, 

ni  le  podia  conoscer  en  el  gesto  ni  el  hablare, 

dudando  estava  dudando  si  era  mentira  o  verdadc  ; 

con  un  paño  ,   que  íraya  ,  la  cara  le  fue  a  limpiare, 

desque  la  uvo  limpiado  ,    luego  conocido   lo  hae  , 

en   la»boca  lo  besava,  no  cessando  de  llorare, 

las  palabras,   que  decia,   dolor  es  de  las  contare: 

o  sobrino  Baldovinos,  mi   buen  sobrino  carnale , 
quien  os    trato    de  tal  suerte,    quien  os  traxo  a    tal 

lugare , 
quien  es  el  ,   que  a  vos  mato  ?   que  a  mi  vivo  fue  a 

dexare  ! 
mas    valiera    la  mi    muerte    que    la    vuestra   en    tal 

edade  , 
no     me    conoceys     sobrino ,    por    dios    querays    me 

hablare  ; 
yo  soy  el  triste  marques,   que  tío   soliades  llamare, 
yo    soy    el  marques  de   Mantua,    que    devo    de    ve*. 

bentare  3 
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llorando  la  vuestra  muerte,  por  con  vida  no  quedares 
o  desventurado  viejo  quien  me  podra  conortare  , 
que   perdida  tan  crecida  mas   dolor  es  consolare  ; 
yo  la  muerte  de  mis  hijos  con  vos   podria  olvidare, 
agora,   mi  buen  seíior,   de  nuevo   avre  de  llorare: 
a  vos   tenia  por  sobrino  para   mi  estado   heredare, 
agora  por  mi  ventura  yo  os  avre  de   enterrare  ; 
sobrino    de  aqui  adelante  yo  no   quiero  bivir  mase, 
ven  muerte  quando    quisieres   no   te    quieras    detar- 

dare  ! 
mas  al  que  menos   te  teme  ,  le  huyes  por    mas  pe- 
nare, 
quien  le  llevara  las  nuevas   amargas  de  gran  pesare 
a  la  triste    madre    vuestra?   quien    la  podra  conso- 
lare? 
siempre  lo    oy   decir,   agora  veo  ser  yerdade, 
que    quien  larga    vida  bive    mucho   mal   ha  de  pas- 

sare , 
por  un   plazermuy   pequeño  pesares   hade  gustare, 
destas  palabras  y   otras    no   cessava    de    hablare , 
llorando  de  los  sus  ojos  sin  poderse  conortare  j 
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esforcose  Baldovinos    con  el  angustia  moríale, 

quando   conoscio   a  su  tio ,     alivio    fuera  a  tomare, 

tomóle  entrambas  las  manos,  muy  rezio  le  fue  apre- 
tare, 

dissimulando  su  pena,  comenco  al  marques  a  hab- 
lare : 
no    lloredes  ,    señor    tio,    por    dios    no    querays 

llorare, 

que  me   days   doblada    pena  y  al  alma  hazeys   pe- 
nare ; 

mas  lo,    que  yo   os    encomiendo,  es,  por  mi  que- 
rays rogare , 

v  no  me  desampareys  en  este  esquivo  lugare, 

basta  que  yo  aya  espirado  no  me   querades  dexare  ; 

encomiendo   os  a  mi  madre,   vos  la  querays  conso- 
lare , 

que    bien    creo  ,    que  mi    muerte  su    vida    aura    de 

acabare ; 

encomiendo  os  a  mi  esposa  ,   por  ella  querays  mi- 
rare ,  • 

el  mayor  dolor,   que  siento,  es  no  le  poder  hablare, 
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ellos  estando   en  aquesto  su  escudero   fue  a   lle- 
gare , 
un  hermitaño  traya,  que  en  el  bosque  fue  a  hallare, 
hombre  de  muy  santa  vida  de  orden  sacerdotale» 
quando  llego  el  hermitaño,   el  al  va  quería  quebrare, 
esforzando   a  Baldovinos   comentóle   amonestare  , 
que  olvidando    aquesto     mundo    de    dios    se    quiera 

acordare, 
aparte  se  fue  el  marques,  por  dalles  mejor  lugare, 
el  escudero  a  otra  parte   también  se  fuera  apartare, 
el    marques    de    quebrantado    gran     sueño  le  fue  a 

tomare , 
coiifessose   Ealdovinos  a  toda  su  voluntade  , 
estando   en  su  confession  ,  ya  que   quería  acabare, 
las   angustias  de   la  muerte  comiencan  de  leaquexaie. 
con  el  dolor,    que    sentía,    una    gran  boz     fuera  a 

daré  ; 
llama  a  su  tio  el  marques,   comento  assi  dehablare : 
a  dios ,    a  dios    mi  buen    tio ,    a  dios    os     querays 

quedare  , 
que  yo  me  voy  deste  mundo  para  la  mi  cuenta  daré, 
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lo    que    os    ruego    y  encomiendo,    no    lo    queTays 

olvidare  , 
dadme  vuestra  bendición  ,  la  mano  para  besare  ! 
luego  perdiera  el  sentido  ,  luego  perdiera  el  hab- 
lare , 
los  dientes    se    le  cerraron,    los    ojos     buelto   se  l* 

hane  ; 
recordó   luego   el  marques,   a   el   se    fuera   a  llegare, 
muchas   ve/.es   lo   bendice    no    cessando    de    llorare; 
absolvióle   el  hermilano   por   el    comiendo   a  rezare, 
a   cabo    de  poco   rato   Baldovinos  fue   a   espirare, 
el   marques   de   veilo   assi   amortescido   se  hae  , 
consuela    lo    el    hermitano  ,    muchos    exemplos    le 

dae  ; 
el  marques   como   discreto  acuerdo   fuera  a   tomare, 
pues   remediar  no   se  puede,   averse  de   conortare. 
lo   que  hazia  el   escudero,  lastima  era  de   mirare, 
rascunava  la  su   cara,   sus  ropas  rasgado  hae, 
sus   barvas  y   sus   cabellos  por  tierra  los   va  a   lan- 

$are  ; 
a  cabo  de  una  gran  pie^a  que  ambos  cansados  estañe, 
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el  marques   al  hermitano   comienza    de    preguntare: 

pidos    por    dios  ,    padre    honrrado  ,    respuesta    me 

queravs   daré, 

donde   estamos,    o   en  que   reyno  ,    en   que   señorío 

o   lugare? 

como  se  llama  esta  tierra  ,    cuya  es    y  a  que  man- 
dare ? 
el  hermitano   responde  :   pláceme   de  voluntade  , 

deveys   de   saber  señor,   que  esta  es   tierra   sin  pob. 

lare  ; 

otro   tiempo   fue  poblada,  despoblóse  por  gran  male, 

por  batallas  muy    crueles   que  uvo   en   la   christian» 

dade  ; 

a  esta  llaman:   laFloresta  sin  ventura  y  de  pesare, 

porque  nunca  cavallero   en   ella  acaeció    entrare  , 

que  saliesse   sin  gran   daHo   o  desastre  desyguale  ; 

esta    tierra    es    del    marques    de    Mantua,    la    gran 

ciudade  , 

hasta  Mantua   son  cien    millas  ,   sin   poblado    ni  lu- 
gare , 

sino  sola  una  hermita,  que  a  seys  millas  de  aquí  estae, 
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donde  yo  hago    mi  vida,  por  del    mundo   me  apar- 
tare; 

el  mas  cercano  poblado  a  veynte  millas  estae , 

es  una  villa  cercada  del   ducado  de  Milane ; 

ved  lo    que    quereys    señor,  en   que   yo   os   pueda 

ayudare , 

que  por  servicio  de  dios  lo  haré  de  voluntade , 

y  por  vuestro  acatamiento  ,  y  por  hazer  caridade, 
el    marques    que    aquesto     oyera ,    comentóle    de 

rogare , 

que   no  recibiesse    pena,    de    con    el    cuerpo     que- 
dare , 

mientra  el  y   el  escudero   el  cavallo  van  buscare, 

que  alli   cerca   avia  dexado   en  un  prado    a  descan- 
sare, 

plugole  al  hermitaño   alli  averíos   de  esperare,    > 

el  marques  y  el  escudero  el  cavallo    van   buscare  ; 

por  el  camino  do  y  van  ,   comencole   a  preguntare: 
digas  me    buen  escudero  ,    si  dios  te  quiera  guar- 

dare  , 

que  venia  tu  señor,  por  esta  tierra  buscare? 
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y  por  que  causa  lo  han  muerto,  y  quien  le  fuera  a 

matare  ? 
respondióle    el    escuelero ,  tal    respuesta   le   fue  a 

daré  : 
por  la  fe,    que  devo   a  dios,  yo  no    lo    puedo  pen- 
sare , 
porque  no  lo  se,   señor;   lo  que  vi,   os  quiero   con- 
tare : 
estando  dentro  en  Paris    en  cortes  del    emperante 
el  principe    don    Carloto   a  mi   seííor    embia   a    lla- 
mare, 
estuvieron  en    secreto  todo   el  dio  en   su  hablare, 
quando   la  noche  cerro,  ambos    se  fueron  armare 
cavalgaron   a  cavallo  ,    salieron  de  la  ciudade  , 
armados  de  todas  armas   a  guisa  de  peleare  , 
yo    sali    con   .Baldovinos ,  y    con    don    Cariólo    un 

Page, 
ayer  uvo  quinze  días  salimos   de   la  ciudade; 
luego    quando    aqui  llegamos  a  este  bosque  de  pe- 
sare , 
mi  seiior  y  don  Carloto  mandaron  nos    esperare, 

E 
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solos   se    entraron  los  dos  por  aquel  espesso  valle, 
el  page    eslava    cansado,    gran    sueño   le  fue   a    to- 
mare, 
yo  pensando  en  Baldovinos  no  podia  reposare  ; 
apárteme  del  camino   en  un  árbol  fuy  a  pujare, 
a  todas  partes  mirava  ,   quando  los  veria  tornare, 
a  cabo  de   un  grande  rato  cavallos  oy  relinchare, 
vi  venir  tres  cavalleros,  mi  señor  no  vi  tornare, 
venían  bañados  en   sangre,  luego  vi  mala  señale, 
el  uno  era  don  Carloto  ,   los  dos  no  pude  notare; 
con  gran  miedo  ,  que  tenia,  no  les  ose  preguntare, 
cío  quedara  Baldovinos,  do  le  fueran  a  dexare? 
mas   abaxeme  del  árbol,  entre  por  aquel  pinare  , 
desque  lo  vi  trasponer,   yo  comencé  de  buscare 
a   mi   señor  Baldovinos,  mas   no  lo  podia   hallare, 
el  rastro  de  los  cavallos  no    dexava  de  mirare, 
a  la  entrada  de  un  llano  al  passar  de    un    arénale 
vi  huella  de  otro  cavallo,  la  qual  me  pareció  male, 
vi    mucha    sangre     por    tierra  ,     de    que    me    fuy    a 

espantare  , 
en  la  orilla  del  rio  el  caballo  fuy  a  hallare, 
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mas  adelante  no  mucho    a  Baldovinos  vi   estare ; 
boca   abaxo    estava   en  tierra   ya  casi    quería   espi- 
rare , 
todo  cubierto    de    sangre,  que  a  penas  podia    hab- 
lare ; 
levantara  lo  de  tierra,  comencele  de  limpiare, 
por    seíias  me   demando  ,    confessor    fuesse    a  bus- 
care ; 
esto  es,  noble  seííor,  lo  que  se   deste  gran  male. 
en  estas  cosas  hablando  el   cavallo  van  topare, 
cavalgo  en    el    el   marques  y    a   las  ancas  le   fue   a 

tomare  , 
a  do  quedo  el  hermitarío  presto  tornado  se  hane  , 
desque  hablaron  un   rato  acuerdo  va.n  a   tomare, 
que  se    fuessen    a   la  hermita    y   el  cuerpo    alia    lo 

llevare, 
ponen  lo  encima  el  cavallo,  nadie  quiso  cavalgare , 
el  hermitano  los  guia,  comiencan  de  caminare, 
llevan  via  de  la  hermita   apriessa  y  no  de  vagare; 
de  que  alia  u vieron  llegado,  van  el  cuerpo  desar- 
mare , 

E  2 
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quinze  lanzadas  tenia,  cada   una  era  moríale, 

que    de    la '  menor    de    todas   ninguno    podría    esca- 

pare, 
quando  assi  lo  vio  el  marques,    traspalóse  de  pe- 

sare , 
a  cabo    de    una  gran    pieca    un  gran    sospiro  fue   a 

daré  ; 
entro    dentro    en    la    capilla,     de   rodillas    se  fue  a 

hincare  , 
puso  la  raano  en  nn  ara,    que   estaya    sobre  el  al- 

tare  , 
en    los    pies    de    un    crucifico    jurando    empego    de 

hablare  : 
U,ro  por  dios  poderoso  ,  por  santa  Maria  sn  madre. 
v  al  santo  sacramento,  .¡ce    aqni  suelen  celebrare, 
de  nunca  peynar  ñus  canas  ni  las  mis  barvas    cor- 

tare , 
de  no  vestir  otras  ropas  ni  renovar  mi  calcare, 
ce  no  entrar  en   poblado   ni  las  armas  me  quitare, 
sino  fuere  por  una  hora  para  mi  cuerpo  ahmpiare, 
d.  no  comer    en  manteles  ni  a  mesa  me  asentare, 
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hasta  matar  a  Carloío  por  justicia  o  peleare  , 
o  morir  en  la  demanda  manteniendo  la  verdade  , 
y   si   justicia    me    niegan    sobre   esta    tan   gran  mal- 

dade  , 
de  con  mi   estado   y    persona  contra    Francia  guer- 
reare , 
y  manteniendo  la  guerra  morir  o   vencer  sin  pare  ; 
y  por  este  juramento   prometo    de  no  enterrare 
el  cuerpo  de  Baldovinos  ,  hasta  su  muerte  vengare, 
de  que  aquesto  uve  jurado  mostró    no    sentir  pe- 
sare , 
rogando    esta    al  herrnitaño  ,   que  le  quisiesse   ayu- 
dare , 
para  llevar  aquel  cuerpo   al  mas    cercano  lugare. 
el  hermitaño   piadoso    su   bestia  le  fue   a  dexare  , 
amortajaron  el  cuerpo  en   ella  lo  van  aposare, 
con  armas   de  Baldovinos   el    marques    se    fue  a  ar- 
mare , 
cavalgara  en  su  cavallo  ,  comienqa   de   caminare ; 
camino   llevan    de  la    villa   que  arriba  oystes  nom- 
brare , 


11  el  vva  el  hermUafio  pot  el  ca»íno  mostrare; 
antes  que  ala  villa  lleguen,  una  abadía  van  a  hal- 

laTe 
¿e  la  orden  de   sant  Bernardo  ,  que  en   una  mon- 

tafia  estae, 
.  la   basada  de    nn    puerto   y    a    la    entrada  de  un 

lugar e  ; 
,11a  se  fue  el  marques  y  alia  acordó  quedare  , 
por    estar   mas    encubierto   y    el    cuerpo   en  guarda 

dexare  , 
per  hazelle  un  ataúd  y  avello  de  embalsamare, 
al  hermttaSo  rogava ,  dineros  quiera  tomare 
desque  dinevos  no  quiso,  sus  ricas  joyas  le  dae , 
BO  \uiso  ninguna    cosa,    su    bestia    fue    ademan- 

daré, 

«-     a    A\ns  le  fue  a  encomen- 
despidiose  del  marques  ,  a   dios  ie  ni 

daré; 
después  de  ser  despedido  para  su   hermi.a  vae , 
pox  el  camino  do  buelve  a  muchos  topado  hae , 
que  al   marques  yvan    buscando ,    llorando  por  le 

hallare  j 
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muchos    por    el    preguntavan  ,    las    seríales   ciertas 

dañe , 
por  las  senas  ,    que  le  dieron  ,   el  conoscido  lo     ha  j 
a  todos  les  respondía:  ya  os   digo   cierto  verdade , 
que  un  hombre  de    ales    sellas  ,    que  no  se  quien 

es,   ni  quale, 
dos  dias  ha ,  que  le  acompaño,   sin  saber   a  donde 

vae , 
dexe  lo  en  un  abadía,  que  dicen  de  Flores  valle, 
con  un  cavallero  muerto  ,  que  a  caso   fuera  a    hal- 
lare , 
si  alia  quereys  yr  señores  hallareys  lo  de  verdade. 

Romance  de  la  embajcada  que  e7?ibio  Danés 
Urgel  marques  de  Mantua  al  emperador. 

De  Mantua  salen  apriessa  sin  tardanza  ni  vagare, 
esse  noble    conde  d'Irlos  visorey   de  allende  mare 
con  el  duque  de  Sansón  de  Picardía  naturale, 
camino   van  de  París,   aunque  ninguno   lo   sabe, 
quel  marques  Danés  Urgel  los  embia  con  mensage 


7  a 

a    esse   alto    emperador  ,    que    estava  en    Paris    la 


grande. 


llegados  son   a  Paris   sin  mucho  tiempo  tardare, 
cavalleros   son  destima  de  grande   estado  y  linaje, 
de    los     doze ,    que    a    la     mesa    redonda     comían 

pane, 
los  grandes,  que  lo  supieron,   salen  por  los  com- 
parare , 
quando   entraron  en   Paris  vanse  al  palacio    reale, 
preguntan    por  el  emperador    para  avelle    de  hab- 
lare, 
de  que  lo   supo    don  Carlos    luego    los   mando    en- 
trare, 
des  que  son  delante  del  las  rodillas  van  hincare  , 
demandaron   le    las  manos,    mas    no    se   las    quiso 

clare , 
mando  los  alear  de  tierra    comencoles   preguntare: 
per  donde  venides  duque  ,  de    que  parte  o  que  lu- 


gare? 


donde    avevs    estado    conde ,    venís    de    allende    la 

mare  ? 
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respondieron  ambos  juntos,  presto  tal    respuesta 

dañe  : 
en  Francia  avernos  estado  en  Mantua  essa  ciudade, 
con"  el  marques  Danés  Urgel  por  le    aver  de   acom- 
pañare , 
la    embaxada  ,    que  traemos,  señor    querays  la  es- 
cuchare, 
mandad    salir  todas  fuera  no   queda  sino  Roldane, 
que  después  siendo  contento  bien  se  podra  publicare. 

todos  se   salieron   luego   de  la  cámara  reale  , 
todos     quatro    quedan    solos     las    puertas    mandan 

cerrare  , 
de  rodillas    por  el    suele  el  conde    coraenco  a  hab- 
lare : 
o  muy  alto  emperador,   sacra  real  magestade , 
tu  vasallo  soy  señor  y  de  Francia  naturale, 
pues  vengo  por  mensajero  ,  licencia  me  manda  daré 
para  decir  mi  embaxada  ,   sino   recibes  pesare, 
.respondió  el  emperador,   sin  el  semblante  mudare  : 
decid   conde ,  que  quereys  ,    pues  no    os  cumple 

recelare  ¿ 
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bien  sabeys  ,   quel  mensajero  licencia  tiene   de  hab- 
lare , 
al  amigo  y  enemigo    siempre  se  elevé  escuchare  , 
por  amistad  al  amigo  ,  y  al  otro  por  se  avisare, 
levantóse    luego  el  conde,    una  carta    fue  a  mo- 
strare , 
Iaqual    era  de    creencia,  dio    la*  en    manos  de  Rol- 

dane , 
eomenco  de  hazer  su  habla  con  discreto    razonare: 
creyendo  hazer  mas  servicio  a  tu  sacra  magestade  , 
acepte  señor  el  cargo  deste  mensaje  explicare, 
porque    sin  passion    ninguna  la  verdad    podre  con- 
tare , 
según  que    vengo    informando,    sin   añadir   ni  qui- 
tare ; 
la  embaxada,  que  yo  traygo  ,  es  justicia  demandare 
del   infante  don  Carloto  ,  tu  proprio  hijo  carnale; 
dicen  que    el    mato  sin    culpa  a  Baldovinos    el    in- 
fante, 
hijo  del  buen  rey  de  Dacia  tu  vasallo  naturale, 
y  matóle  can  aleve  con  engaño  y  falsedade, 
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rogando  le",  que  se  fuesse  con  el  a  le  acompasare, 
por   casarse     con    su    esposa    dicen ,    que    le    fue  a 

matare ; 
deste  delicio   se  quexan  muchos  hombres   de  linage, 
que    son    parientes    del    muerto  y  se  sienten  de    tal 

male , 
el  marques  Danés  Urgel  se  muestra  mas  principale, 
por  ser  tio  deBaldovinos  hermano  del  rey  su  padre, 
de  mas  de  ser  su  pariente  tiene  muy  mayor  pesare, 
porque  lo  hallo   herido    casi  a  punto  de  espirare  , 
en  un   bosque  muy  esquivo  apartado  de  lugare  ; 
el  mismo  me  contó  el  caso  a  el  se  fue  encomendare, 
en  sus  bracos  espiro  ,  razón  es  no   le  olvidare  ; 
y  esse  maestre  de  Rodas  Urgel  de  la  fuerca  grande  , 
que  es  primo  del  marques,  tio  también  del  infante, 
y  esse  duque   de  Baviera  don  Naymo  elsingulare, 
abuelo  de  Baldovinos  padre  carnal  de  su  madre; 
y  esse  rey   de  Sansueña  tu  vasallo  naturale  , 
padre    de    la  infante  Sevilla  ,    que  christiana    fue  a 

tornare , 
por  amor  de  Baldovinos  para  con  el  se  casare  ; 
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y   otros   muchos    cavalleros    también    se  van  a  que. 


xare 


los  unos  por  parentesco,  los  otros  por  amistade; 
sobre  todos  essa  reyna  doña  Ermelina  su  madre, 
tus   naturales   y  estralíos    también    te    embian  a  su- 
plicare , 
que  si  tu  hijo  los  mata,    quien  los  hade  defensare, 
sino  mantienes  justicia  dexaran  su  naturale  , 
y  se  partirán  de  Francia  ,  a  otros  reynos  a  morare ; 
el  caso  es  abominable  y  terrible  de  contare, 
si  tal  cosa  es  seííor,  bien  lo  deves  castigare; 
acuérdate  de  Trajano  en  la  justicia  guardare, 
que  no  dexo  sin  castigo  su  único  hijo  carnale, 
aunque  perdono  la  parte  el  no  quiso   perdonare  , 
si  niegas   señor  justicia  mucho  te  podran  culpare 
que  tal  caso  como  este  no  es  para  dexar  passare, 
mira  bien  señor  en  ello,  respuesta  nos  manda  daré, 
turbóse  el  emperador  que  a  penas  pudo  hablare, 
la  mano  tenia  en  la  barva  ,  muy  pensativo  ademase  ; 
a  cabo    de    un    gran    pieca    tal    respuesta   le    fue  a 

daré; 


TI 
si  lo  que    aveys    dicho  conde,    se  puede  hazer  ver- 

dade  , 
mas    quisiera  ,    que    mi    hijo    fuera    al    muerte    sin 

dudare  ; 
el  morir   es  una  cosa,  que  a  todos  es  ¿atúrale, 
la    memoria    queda    viva   del,    que    muere   sin    feal- 

dade , 
del,   que  vive  deslionrrado  ,  se    deve  tener  pesare, 
porque  assi  viviendo  muere   olvidado  de  bondade; 
decidle  conde  al  marques  ya  quantos  con  el  estañe, 
que    el   pesar,   que    desto    tengo,  no  lo  puedo    de- 
mostrare ,  ** 
mas  yo  daré   tal  exemplo  en  esta  muerte  vengare, 
que  la  pena  del  delicto  sobrepuje  a  la  maidade , 
porque    todos   se    escarmienten,   quantos    lo  oyeren 

nombrare  , 
vengan  a  pedir  justicia  ,  que  yo  la  haré  guardare  , 
como    es     costumbre    de   Francia   usada    de    antiga 

edade  , 
si  buena  verdad  truxeren,   en  mi  corte  se  verae , 
do  mi  persona  estuviere,   la  justicia  sera  yguale, 
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assi  al  pobre,    como    al   rico,  assi  al  chico,  como 

al  grande  , 
y  también  al  estrangero  ,  como  al  proprio  naturale; 
mas  quiero  dexar  memoria  de  grande  riguridade, 
que  dexar  sin  dar    castigo  al  que  comete  maldade, 
aunque  sea  mi  propio  hijo,   que    me  tenia  de  here- 
dare, 
quando  esto   oyó  el  conde  ,    las  manos  le   fue  a 

besare , 
alabando   su    respuesta  el  duque  comento  hablare  : 
siempre  señor  confiamos  de  tu   indita  bondade  , 
que   por   mantener   justicia   tal    respuesta    avias    de 

daré, 
mas    porque    el    caso    requiere  en   si  mestno    grave- 

dade , 
y  por  ser  cosa  de   hijo  tu  no  lo   deves  juzgare  ; 
el  marques  Danés  Urgel  te  embia  a   suplicare, 
que  porque    el  tiene  jurado  ,    de  ea  poblado  nunca 

entrare , 
hasta  que  alcance  derecho  de  Carloto  el  infante, 
y  el    mismo  tiene  de  ser  el  que  lo  ha  de  acusare, 
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que   no    quieras    ser   presente  para    aver  de  senten- 
ciare , 
mas    que    nombres    cavalleros  ,    que  puedan   deter- 
minare , 
según    costumbre  de   Francia  entre   hombres    de  li- 
naje , 
y  que  los,  que  seiíalardes  para  este  caso   mirare, 
sean  cavalleros    de  escado  de  tu  consejo     imperiale, 
y    que  hagan  juramento  de  administrar   la  verdade, 
y  tu  magestad  provea  de  señalar  un  lugare 
en  el  campo  sin  poblado  ,  a  do   se  aya  de  juzgare, 
para  oyr  ambas  las  partes  hasra  execucion  fínale  , 
y  porque  el   marques   trae   gentes  para  se   aver  de 

guardare  , 
de  quien  algo   le  quisiere,  y  le  uviere  de   enojare; 
y  sus    parienres  y  amigos    vienen   por    le  acompa- 
ñare, 
y  entrellos  viene  Renaldos  el  señor  de  Montalvane, 
el  qual  esta  puesto  en    vandos    con  tu  sobrino  Rol- 

dane  , 
porque  no  sabe  el  marques,   si  recibirás  pesare,- 


So 

no   quiere  venir    con   gentes  sin   saber  tu  voluntade, 
pues  viene   a   pedir  justicia  y   no  para  guerreare, 
que  tu    señor  le    asseguies  y  a  quanlos  con  el  ver- 

nane, 
mientra    que    el    pleyto    durare    seguro    les    mandes 

daré, 
para  venida  y  estada  y  después  para  tornare  ; 
no  porque  el    temia  a  ninguno  ni   aya  de  quien  se 

recelare  , 
mas  por  cumplir  lo  que  deve  a  tu   sacra  magestade ; 
desta  manera   señor  el  vendrá  sin  detardare  , 
que  ya  es  partido  de  Mantua,  no  cessa  de  caminare, 
don  Renaldos  le  aposenta  sin  hazer  daño  ni  male, 
en  tierras   de    seíiorios  todos  recaudo    le  dañe  , 
pagando  de  sus  dineros  le  acostumbrado  pagare  , 
para     passar    por    tus    tierras    licencia    les     manda 

daré  , 
y  todos  los  bastimentos  que  uvieren  necessidade, 
pagando   lo  que  valiere  no  se  les  deve  negare, 
al    emperador   le   plugo     todo    lo    fue    assi    otor- 
gare : 
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el  marques  venga    seguro,    y  quantos    con    el    ver- 

nane ; 
venga  si  quiera  de  guerra  ,   o  como  le  plazerae , 
yo  lo  tomo  so  mi  amparo,   so  mi  corona  reale, 
porque  mas   seguro  venga,    este  mi  anillo  tomade, 
todo    lo,    que  yo    os  prometo  ,    siempre    halíareys 

verdade; 
la    licencia,    que   pedís,    soy   contento,    de    os    la 

daré , 
ordenadlo  a  vuestra    guisa   que    assi    lo    quiero  fir- 
mare, 
saco  un  anillo  de  oro,   con  el  sello  imperiale, 
el  duque  le  tomo  luego,  las  manos  le  fue  a  besare, 
del    emperador  se  despiden  a  sus  posadas  se  vane, 
don  Roldan    quedo  enojado,  mas  no  lo    quiso   mos- 
trare. 
luego  se  supo  en  la  corte  todo   lo  que  fue  a  pre- 
sare , 
la  embaxada,  que  trayan,  lo  que  vinian  a  deman- 
dare, 
mucho  peso  a  don  Carloto  ,  quiere  lo  dissimjla:e  , 

F 
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fuese  al  emperador  a  averse  de  desculpare; 
mas  nunca  lo  quiso  oyr  sino  en  consejo  reale , 
la    audiencia,    que    le    dio,    fue   mandarlo    aprisio- 
nare , 
hasta  ser  determinado  por   su  corte  la  vercíade. 
de    que  preso  y  a  recado  ,   en   guarda  lo    fuera   daré 
a  don    Renaldos    de  Belanda  ,   que  Ayuelos  suelen 

llamare , 
gran  condestable  de    Francia   y  en    cortes    gran   se- 
ne scale. 
mucho  pesava  a  los  grandes  ,   que  le  tenían  ami- 

stade , 
sobre  todos  le  pesava  a  esse  Paladín  Roldane, 
todos  buscavan  maneras  para  le  aver  desoltare, 
mas  nunca  el  emperador   a  alguno   quiso  escuchare, 
quanto  mas   por  el  le   ruegan  ,    tanto  mas    lo  haze 

guardare ; 
cada  dia  entra  en  consejo,  las  leyes  hazia  mirare, 
quien  tal    crimen   cometía,   que    pena    le    avian    de 

clare, 
estando  en  esto  las  cosas  el  marques  fuera  allegare  ? 
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a  tres  millas   de  Paris  a  vista  de  la  ciudade, 
no  quiso  passar  delante,  mando  assentar  su  reale; 
aposentóle  Renaldos  ribera   de  un  rio  caudale , 
do   mejor  le  pareció    y   mas  seguro  lugare, 
el   se   passo    adelante  una  milla,   o  poco  mase, 
armaron    luego     su    tienda,    su    vandera  mando   al- 
eare ; 
la  gente  de  la  ciudade  todos  yvan   a  mirare 
el  gran  campo  del   marques,    su  concierto  singulare, 
la   diversidad   de  gentes,    la    orden,     quel    marques 

tiae, 
muchos  señores   y   grandes   al  marques   yvan  a  ha- 
blare , 
por  provar  algún    concierto  y  ^aber  su  voluntade; 
el  estavase  en  su  tienda  en  aquel   estado  grande, 
armado   de  todas   armas    y  descubierta  la  faze , 
el  ataúd  alli    delante  por  mas  dolor    demostrare. 
la    madre     de    Baldovinos    y    su    esposa    alli    a    la 

pare  , 
de  aquella  forma  y  manera  que   arriba  oystes  nom- 
brare. 

F  2 
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los  que  venían  a  la   tienda   para    el    marques    visi- 
tare , 
de  que  le  veyan  armado  y  de  aquella  forma  estare, 
avian  del  compassion  ,   llegavan  por  le  hablare, 
recebia  los  muy  bien,  cabe  el  los  hazia  sentare; 
el  caso  como  passara  a  todos  yva  a  contare  , 
quando  algo  le  rogavan  ,   mostrava  mucho  pesare, 
rogava  con  cortesía  le  quisiessen  perdonare, 
por  no  poder  complazerlos  como    era  su  voluntade; 
porque  el  se  avia  quitado    sobre  esto  la  libertade, 
el  iuramento  ,  que  hizo  ,  a  todos   hazia  mostrare  , 
porque    no    luviessen   causa    sobre  ello  de    importu- 
nare, 
los   grandes,    que    allí    venían,    no  le    querian    fa- 
tigare, 
ni  querian  sobre  tal  caso  su    dolor  le  renovare  , 
bolvian  se  para  Paris  pensativos   ademase, 
diciendo,  tener  razón  el  marques,  de  se  vengare 
de  un  tan  grave   delito,  y  hazello  bien  castigare, 
quando  el  emperador  supo  ,  quel  marques    fuera 

a  llegare , 
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mando  llamar  al  consejo  en  su  palacio  imperiale; 
mando  quando    fueron   juntos    los  embaxadores   lla- 
mare , 
la  embaxada ,   que  traxeron,  tornassen  a  recontare, 
levantóse  el  conde  d'írlos  comento   la  de  explicare; 
de  que   la  uvo  acabado    tornóse  luego  assentare  , 
todos  se  maravillaran   de    oyr  tan  gran    maldade, 
por  amor  del   emperador   todos  recibían  pesare, 
miravan   se  unos  a  otros  a  todos  parecía  male. 
antes    que  hablasse    ninguno  el  emperador   fue    ha- 
blare : 
lo  que  aqui  pide    el  marques    por  primero    y    prin- 

cipale , 
es  que  yo  le  nombre  juezes  para  esto    determinare; 
por  ser  caso  de  Carloto  ,   presente  no  quiero  estare, 
para  mejor  señalarlos  y  todo   mi  poder  daré  , 
que    administren  la  justicia  en    su  conciencia  y  ver- 
da  de. 
a  todos  esta  mirando  y  empieca  les  de  hablare: 
los  jueces  ,    que   yo    le  nombro    para   justicia  guar- 
dare, 
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el    uno    es    Dardin    Dardeiía  ,     que    Delfín    suelen 

llamare , 

de   tres    estados    de   Francia   el    primero   en    conse- 
jare, 

el    otro  el    conde    de   Flandes   don   Alberto  el   sin- 

gulare, 

uno  de  los  tres  estados   y   primero   en   el  mandare, 

otro    el    duque  de  Borgoiía  primero    estado    en  juz~ 

gare 

riguroso  y  justiciero  en  mis  reynos   principale  ; 

el  otro    el    duque    don    Carlos,    mi    sargento    gene- 
rale  ; 

otro  el  duque  de  Borbon  mi  cunado  don  Grimalte  ; 

el  otro  el  conde  de  Foy,  y  el  buen  viejo  don  Bel- 

trane ; 

otro  sea  don   Reynerio,  llamado  duque  de  Aste , 

y   el  conde  don  Galalon  de  Alemaíía  principale  ; 

otro  el  duque  de  Biviano   de  Agramonte  naturale, 

assistente  de  mi  corte  para  los    pleytos  juzgare; 

otro  el  duque  de  Saboya,   que  venturas  fue   a  bus- 
care , 
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y   en   las   mas    partes    del   mundo   trances   ha  visto- 

passare; 
otro  el   duque  de  Ferrara  essa  nombrada  ciudade , 
don   Arnao    el    gran   bastardo    assi    se  haze    intitu- 
lare ; 
otro  sea  don  Guarinos     almirante  de  la  mare 
de  todas  flotas  y  armadas   sobre   todos  genérale  ; 
y  nombro  por  presidente  para  en  mi  lugar  estare, 
don   Renaldos  de    Belanda    de  Francia   gran  conde- 
stable , 
para   ello    le    doy  mi    cetro  ,  poder    soluto   en  man- 
dare , 
todos  estos  juntos  puedan  absolver  y  sentenciare  , 
esto  que  pide  el  marques  como    se  deve  juzgare, 
si  por  prueva  de  testigos  o  trance   de  peleare  , 
yo  les  doy  mi  comission  con  poder  y  facultade, 
que    la   sentencia,    que    dieren,    la   puedan    execu- 

tare 
según   costumbre   de   Francia,  por  su   propia   auto- 

ridade; 
dando  la  pena  y  castigo  a  quien  la  uvieren  de  daré 
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assi    por    via    de   justicia   como    por    en    campo    en- 


trare , 


al  qual  puedan  ser  présenles  y  en  mi    nombre    as- 


segurare 


al  marques  Danés  Urgel  y  a  quantos  con  el  estañe, 

mas    que    a    mi    persona    propria    nadie   pueda    de- 

mand   re. 
assi    como    aqui  lo    digo    a    todos    lo   va    a    man- 
dare , 

so    pena    de   ser    traydor    quien    lo    osara    quebran- 
tare, 
{sentencia  dada  a  Don  Car/oto,) 
en  el    nombre  de    Jesús,   que  todo   el    mundo  ha 

formado  , 

y  de  la  virgen  su  madre,   que  de  niño  lo  ha  criado; 

nos  otros    Dardin   Dardeña  Delfín    en    Francia  lla- 
mado , 

don  Alberto   y  don  Reynero    de   tres    estados  nom- 
brado , 

el  conde  de  Flandes  viejo  consejero  delegado, 

con  el  duque  de  Borgoiia  el  primero  en  el  juzgado, 
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con  el  buen  duque  Don    Carlos    el   regente    el  sar- 

gentado  , 
con  el  duque   de  Borbon    don    Grimalíe  fiel  cufiado 
del  muy  alto   emperador,    con  su  hermana  casado; 
el  buen  viejo    don  Beltrane   con   el    conde   de  Foy- 

xano  ; 
y  el  conde  don  Galalon   con  el  duque    de  Biviano, 
con  el  duque  de  Saboya  ,   que  venturas  ha  buscado, 
con    el   duque   de  Ferrara  don   Arnao    el    gran   ba- 
stardo ; 
el  almirante  Guarinos  en  las  mares  estimado, 
don  Renaldos  de  Belanda  condestable  diputado; 
en  el   lugar  y  mandar  del  sumo  emperador  Cario 
todos  juntos   en   consejo  y  acuerdo  deliberado  ; 
vista    ía    requisition ,     quel    buen    marques    nos    ha 

dado  ; 
vista  también  la   demanda,  quel  mesmo   ha  proces- 

sado  ; 
vistas    todas   las   respuestas  ,    que    don   Carloto    ha 

embiado ; 
el  processo  por  entero  con  gran  fe  desaminadoj 
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lo  que  venia  de  justicia  y  de   derecho   mirado  , 
ni  al  uno  por  el  otro  el  derecho    no   quitado; 
teniendo    a    dios   en    la  piensa   y   en    los    ojos  pre- 
sentado ; 
visto  que  claro    paresce,  por  lo  que  se  ha  alegado, 
que    según    la   ley   divina    quien    mata ,    ha   de   ser 

matado  , 
con  cuchillo  y  sin  cuchillo  a  tal  acto   exercitatlo  ; 
y  visto  que  traycion    don  Carloto  ha  intentado 
en  matar  a  Baldovinos  en  un  bosque  despoblado  , 
según  que  claro  se  muestra  por  la  confession  ,  que 

ha  dado 
don  Carloto   a   la  demanda,  quel   marques    ha  pre- 
sentado ; 
visto  que  punto  por  punto  el  delicto  ha  confessado, 
por  la  pena  del  tormento,  aunque  lo   avia  negado; 
y   visto    que   nada  obsta  que   el  se   aya    sojuzgado 
a  la  real  audiencia  ,  pues   que  le  han   perdonado 
lo  que  viene  de  justicia,   nada    otro   no  mirado, 
por    esta   nuestra    sentencia    cada    qual    bien    infor- 
mado 
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del  hecho  de  la  verdad,     según    que  se  ha  confes- 

sado  ; 
condenamos   a   Carloto  ,  primero   a  ser  arrostrado 
por   el  campo    y  por    la  arena   por    un    roncin    mal 

domado  ; 
después  de  lo  qual  queremos  ,   que  sea  descabecado 
en   un  alto  cadahalso  ,  do  pueda   ser  bien   mirado  , 
de   fuera  de  la   ciudad  por  donde   sera  llevado , 
después  de  lo  qual  cumplido  y  aquesto  ser  acabado, 
le  corten  los    pies   y  manos  porque  quede  mas  pa- 
gado; 
después  de  lo    qual    mandamos  ,    que    sea    desquar- 

tizado  ; 
lo  qual  cumplido  queremos  ,   sea  un  edificio  obrado 
de  piedra   muy  bien  labrada ,    y  de  canto    bien   pi- 
cado , 
que  sea  en  lo  venidero    memoria  de  lo  passado, 
del  caso  de   Baldovinos  y  de  como   fue  vengado 
Don    Carloto   temeroso  aunque    era  muy   esfor- 
zado , 
tremeciose  quando  oyó   lo  que  se  ha  publicado  j 
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esforzóse  quando  pudo,  una  pluma  ha  demandado, 
dieron  le   tinta  y  papel,    una    carta  ha  ordenado  , 
con  un   paje  que   alli   estava    a    don   Roldan    la   ha 

embiado ; 
nadie  sabe  lo  ,  que  embia  ,  para  vello   se   ha    apar- 
tado. 
Don  Roldan  leyó  la  carta,  todo  se  ha  alteradp, 
el  de    cierto    bien    quisiera   dar   remedio    en   lo    ro- 
gado ; 
doloroso  y  pensativo  un  poco  tiempo  ha  pensado  , 
duda ,   si  deve  hazer  lo  que  le  fue  suplicado  , 
o  si  eleva  dar  desvio  a  lo  que  le  es  recitado; 
hallo    se  puesto  en    gran    duda  en  gran  estrecho    y 

cuydado , 
el  amor  dice,   que  haga,  el  temor  teme  el  mandado 
desse  sumo   emperador,  que    al  marques  ha   asegu- 
rado ; 
mas    al  fin  quiere   la    sangre   perder   por   la    sangre 

estado , 
delibera  hazer  respuesta  que  no  este  temorizado, 
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que    con    parientes    y    amigos    el    saldrá    al    campo 

armado  , 
con   desseo   de  perder  la  vida  o  ser  remediado, 
sin   que  gran  rato  passasse,  fue  don    Carloto  in- 
formado 
délo,   que  ordena  Roldan,  de  que  fue  algo  gozado  5 
quiera  lo  dissimular   mas  no  pudo  ser    celado, 
allega  se  el  condestable  y   el  papel  le  ha   tomado  ; 
levdo  que  fue    el  papel  por  Paris  se  ha    divulgado, 
que  don  Roldan  haze   gente  y  que  exercito  ha  jun- 
tado, 
el  emperador  la  sabe  ,  al  marques  ha  avisado  , 
manda  poner  a  Carloto   a  percebido  recaudo  , 
pregonan   por  la    ciudad,   que  nadie   sea  osado, 
so  pena  perder  la  vida,   de  otro    dia  yr   armado; 
a  Roldan    embio    a  decir,   que  solo  no    sea  osado, 
de  mas  estar  en  Paris  hasta    un  aiío  passado  , 
so    pena    de   ser   íraydor   y  por  traydor  publicado, 
el  marques    que    sintió    el    caso    a   Revnaldos    ha 

ombiado  , 
que  otro  dia  en  amaneciendo  sea  sin  falta  Hegado  , 
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a  las  puertas  de  Taris  con  tres  mil  hombres  (Testado, 
de   cavallo    lleve  mil ,   y   que  no   sea  mudado  , 
hasta  tanto,    que  Carloto  en  medio  sera  tomado, 
y  puesto  en   el  cadahalso  do  ha  de  ser  sentenciado, 
y    que    qualquiera   que   venga  defienda  lo  encomen- 
dado, 
otro  dia  de  mañana  todo  assi   fue  acabado, 
ya  sacavan  a  Carloto  con  hierros  mui  bien  herrado; 
los  pregoneros  delante  su  gran  maldad  publicando, 
quando  fueran  a   la  puerta   don   Renaldos  lo  ha  to- 
mado , 
en  medio  toda  su  gente  lo  ha  bien  aposentado, 
quando   son  en  el  lugar,  do  ha  de  ser  sentenciado, 
delante  toda  Paris  fue  todo  executado  , 
según  que  por  la  sentencia  fue  proveydo  y  mandado, 

assi  murió  don  Carloto   quedando  alevosado  , 
y  Baldovinos   biviendo,    aunque  murió,    muy  hon- 

rrado. 
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romance  de  don  Roldan ,  de  como  el  empera- 
dor  Carlos   lo    desterro    de    Francia ,  porque 
bolvia  por  la  honrra  de  su  primo  don 
Reynaldos. 

-L'ia  era  de  sant  Jorqe  dia  de  sran   festividad  , 
aquel  dia  por  mas  honor  los   doze  se  van  a  armar, 
para  yr    con  el  emperador    y  averio   de  acompañar; 
todos  vinieron  de  grado  cen    un  plazer  singular, 
sino    el   bueno    don   Reynaldos  ,  que    se    estava  ea 

Montalvan  , 
y  no  se  hallo   al  presente    en  la  tal  festividad, 
alíi  todos  los  cavalleros  por   traydor    le  van  reptar, 

esto  causo  Galalon  ,   porque  le  queria  mal, 
rebolviole    con   el    emperador,     con    los    doze    otro 

que   tal; 
mucho  le  peso  a  Roldan  }  de   vello    assi  maltratar ¿ 
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fuese  para  el  emperador,  de  priessa  y  no  de  vagar, 

hablo  con  voz  enojada,   al  emperador  fue  a  hablar  : 

mucho  me  pesa,   señor,  dello   tengo  gran  pesar, 

que    a   Reynaldos  en  ausencia   tan   mal  le    querían 

tratar ,     . 
»    y  si   tal  cosa  passasse  la  vida  me  ha  de  costar. 

el  emperador    con    enojo ,  que    avia   de    lo    escu- 
char , 
al^o   la   mano    con    saña  ,    un   bofetón    le   fuera   a 

dar , 
que   otro  vez    no    fuesse    osado  ,  al   emperador  assi 

hablar, 
mucho    se    enojo    de    aquesto    el    bueno    de    don 

Roldan , 
allí  hizo  juramento  encima  de  un  altar, 
en  los  dias ,    que    biviesse,    en    Francia  jamas    en- 
trar , 
hasta  que  de  todos  los   doze    el  se   uviesse    de  ven- 
gar, 
ya  se   parte  don  Roldan,   ya  se  parte,  ya  se  va, 
solo   con  un  pagezico  ,   que   le  solia  acompañar; 
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a  sus  jornadas  contadas  a  España  fuera  Ilegal , 
andando  por  sus    caminos  a  su  ventura  buscar; 
encontró  un  moro  valiente,   cerca  estava  de  la  mar, 
guarda   era    de   una    puente  ,     que    a    nadie    dexa 


P 


assar 


j 


sino  por  fuerca   o  por  grado  con   el  avia  de  pelear, 
porque  su  señor  el   rey  assi  se    lo  fue  a  mandar, 
que  hombre,    que  viniesse   armado,    no   lo  dexasse 

passar , 
o  que  dexasse  las  armas  ,  o  en  el  reyno  no  ha  de 

entrar, 
clon  Roldan  con  gran  enojo,    que  avia  de  lo  es- 
cuchar, 
hablóle  muy  mesurado,  tal  respuesta  le  fue  a  dar: 
que  antes  las  defendería,  que  no  avellas  de  dexar, 
porque  nadie  fuesse  osado,  de  las  armas  le  quitar, 
que  no  le  costasse  la  vida,  al  menos  menos  costar, 
alli  le  hablara  el  moro,  bien  oyreyslo  que  dirá: 
pues    assi    quereys   cavallero  ,    luego   se  aya    de    li- 
brar , 
que  o  vos  la  dexareys  ,  o  yo  quedare  con  mal. 

G 
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luego   abaxaron   las   Langas,    fueronse    ambos    a 

encontrar, 
a  tos  primeros  encuentros  las  langas  quebrado  han, 
echan    mano    a   las    espadas ,    de    priessa  y   no  de 

vagar, 
tan  fuertes  golpes  se  davan,  que  era  cosa  de  mirar; 
alc^o   el  moro  su  espada,  a  don  Roldan  fue  acertar 
encima  de  la  cabera  ,  que  lo  hizo  arrodillar. 

don  Roldan  ,  que  aquesto  vido,  tal  golpe  le  fuera 

a  dar, 
que  de  la  grande  herida   luego  fue  a  desmayar: 
di    moro    que    has    sentido  ?     ya   no    curas  de   hab- 
lar. — 
he  sentido    un  acerito,    por    medio   me   fue  a   pas- 

sar.  — 
don  Roldan   le   dixo   luego,  bien    oyreys  lo    que 

dirá : 
que  maldito    fuesse    el    hombre,   que    no  sentia    su 

mal , 
cal^a  te  ya   essa  espuela  que  se  te  quiere  quitar  — 
abaxose  a  mirar    la  espuela,   no  se  pudo  levantar  j 
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murió  luego  prestamente,  sin  mas  un  punto  pas- 


sar , 


quitóle  luego  las  armas  el  bueno   de  don  Roldan, 

también    le  quito    el    vestido  ,     los    suyos    le    fue   a 

dexar , 

un    sayo   de   quatro    quartos ,  con  que    solia   cami- 
nar , 
y  con  un   su  pagezico  a  Francia  lo  fue  embiar, 

armado  y  con  sus   vestidos  parecía  don  Roldan, 

dixo  le,  que  lo  llevasse ,  adonde  doña  Alda  esta, 

y  dixesse  :  que  era  su  esposo  ,   que  le   hiziesse  en- 
terrar, 
de  que    el  paje  fue  llegado  a  Paris  essa  ciudad  , 

mostrara  selo  a  doña  Alda,  con    gran    angustia  y 

pesar  ; 

de  que  vido   el  cuerpo   muerto  ,  pensó  que  era  don 

Roldan  , 

los  llantos,  que  ella  hazia ,  dolor   era  de  mirar; 
por  el  lloravan  los  doze  ,  el  emperador  otro  que 

tal, 

llórale  toda  la  corte,  el  común  en  general, 

G  2 
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arcobispos  y  perlados  quantos  en  la  corte  están, 
con    mucho    pesar   y    tristeza    lo    llevaron    a   enter- 
rar. — 
clon   Roldan   muy  bien    armado  con    armas,   que 

fue  a  tomar , 
fuerase   para  las    tiendas  ,    do    el    rey   moro    suele 

estar; 
era  el  rey  moro  mancebo,    ganoso  de  pelear, 
de  los   doze  pares  de  Francia  el  se  quería  vengar  5 
recibióle  con   mucha  iionrra ,  alli  amor    le    fue 

mostrar 
pensando,   que  era  el  moro  valiente,  que  los  reynos 

solía  guardar; 
dixole ,    como    en    la    puente    avia    muerto     a   don 

Roldan,  — 
el  rey  luego  en  aquel  día  a  Francia  lo   fue  a  em« 

biar , 
cüole  luego  mucha  gente,  hizole  su  capitán, 
para    yr ,     a    buscar    los    doze,     y    con     ellos    pe- 
lear. — 
ya  se  parte  don  Roldan  a  Paris  a  la  cercar, 
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los  moros,  que  van  con  el,  pensavan  en  su  pen- 


sar, 


que    era    el    moro    valiente,     que    los   reynos    solia 

guardar; 
ya  después  de  allegados,   asentado  su  real, 
embian  luego    rnensageros  a  París  essa  ciudad: 
que  presto  y  sin  dilación    se  le   diesse  la   ciudad, 
o  los  doze    salgan   luego  ,    si   por  armas    se   ha    de 

librar, 
respondió    el    emperador  ,     bien    oyreys    lo   que 

dirá  : 
que  le  plazia  de  buen  grado,  de  los  doze  alia  em- 

biar; 
para  un  dia  señalado  concertaron  el  pelear, 
aquel  dia    salieron  los  doze   al   campo  para  lidiar, 
los  cavallos  llevan   holgados,   no    se   hartan   de  re- 
linchar , 
con  una    furia    muy  grande    en   los   moros    se    van 

lanzar ; 
haze  se  una  batalla  muy  cruel,  en  la  verdad 3 
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mas  los  moros  eran  muchos,  todos   los  fueron   ca- 

tivar  , 

y  también  a  Galalon ,  assi  mesmo  otro  que  tal, 

gran     deshonrra    es    de    los    doze    en    dexarse    assi 

tomar, 
■visto  lo  ha  el  emperador  desde  su  palacio  real, 

mando  llamar  sus   cavalleros  para  consejo  tomar: 
ya    Sdbeys    que  don   Reynaldos    es   buen    vasallo 

leal , 

y  es  uno  de  los  doze,  de  los  buenos  principal; 

siempre  miro   por    mi    honrra ,    por   mi    corona   im- 
perial , 

jues  los  doze  le  han   reptado  ,    yo   le   quiero   per- 
donar, 
todos  holgaron  muy  mucho  de  lo  ,   quel  empera- 
dor fue  a  hablar , 

embian    luego   a    don   Reynaldos,     a   do    estava    a 

Montalvan, 

que  viniesse  luego  á  Paris  para  con  el  moro  pelear, 

que  era  cosa,  que  cumplia  a  su  alta  magestad , 

y  también ,  porque  en  Francia  no  le  ay  mas  singular. 
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ya   se  parte   don   Reynaldos  ,     donde   los   moros 

están , 
con  aquel  moro  valiente,  con   el  y  va  a  pelear; 
consigo  lleva  a  doña  Alda,  la  esposica  de  Roldan ; 
mas   bien  sabia  don  Reynaldos,  bien  sabia   la  ver- 
dad , 
que  aquel  moro  valiente  era  su  primo  Roldan  , 
que  un  tio ,  que   tenia,  le  dixera  la  verdad, 
por  arte  de  nigromancia  assi  lo  fuera  a  hallar, 
que  don  Roldan  era  vivo,  y  como  estava  en  el  real, 
el  cuerpo,  que  a  Paris  traxeron ,  era  un  moro,  que 

fue  a  matar.  — 
y  andando  por    sus   jornadas   fueron  al  campo  a 

llegar , 
armóse  luego  Reynaldos,  para  con  el  moro  pelear, 
a  los   primeros   encuentros  los   primos    conocido  se 

han ; 
conoscieron  se  entrambos  en  el  ayre  del  pelear 
quando  yvan  a  encontrarse,  las  lancas  desviad  , 

dexado  han   caer   las  armas ,    al   suelo  las  f  a 

echar ; 
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vanse  con  mucho  amor  el  uno  al  otro  abracar, 
allí  uvieron  gran  plazer,  olvidado  han  el  pesar; 
mando  llamar  a  los  moros,  a  todos  hizo  juntar, 
para  dalles  la  razón  de  lo  que  queria  hablar: 
vosotros  teneys  los  doze,  yo  los  fuera    a  captivar, 
yo    no   siento    aqui  ninguno    con  quien  aya  de  pe- 
lear , 
sino    con    este    hombre    solo ,    pues    vergüenza   me 

sera.  — • 
Don  Roldan  y  don  Reynaldos  comienzan  a  pelear, 
tantos  matan  de  los  moros,  maravilla  es  de  mirar; 
después    de  muertos  los  moros  y  de  todos  los  ma- 
tar, 
fue  Roldan  a  su  esposica  con  ella  plazer  tomar, 
quando    lo    vido    doña   Alda,    de   plazer    queria 

llorar, 
-rías  ?  que  hazen ,  no  se  podrían  contar, 
ego  a  Paris  ^  al  emperador  consol  ir. 
4  emperador   supo  ,  que  venia  don  Rol- 
dan , 
•alleria  salió  fuera  la  ciudad : 
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bien  vengays  vos,    mi  sobrino,    bueno  sea  vuestro 

llegar, 
gran  plazer    tengo   de  veros   bivo   y    sano,  en  ver- 
dad — 
grandes  fiestas  se  hazian  que  no  se  pueden  contar, 
alli    yvan   todos  los   doze,    que  a  la    mesa  comea 

pan, 
todos  uvieron  plazer  de  la  venida  de  don  Roldan, 
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vnr. 

romance  del  rey  Marsin. 

JL/omingD  era  de  ramos,  la  passion  quieren  decir, 
quando  moros  y  christianos  todos  entran  en  la  lid  ; 
ya  desmayan  los  Franceses,  ya  comiencan  de  huyr, 
o  quan  bien  los  esforc^ava  esse  Roldan  paladín: 
buelta ,  buelta,  los  Franceses,  con  coraron  a  la  lid, 
mas  vale  morir  por  buenos,  que  desonrrados  bivir  !  — 

ya  bolvian  los  Franceses  con  coraron  a  la  lid, 
a  los  encuentros  primeros  mataron   sessenta  mil; 
por    las    sierras    de    Altamira    huyendo     va   el  rey 

Marsin , 
cavallero  en  una  zebra,  no  por  mengua  de  rocin , 
la  sangre  que  del  corría  las  yervas  haze  teñir, 
las  bozes  ,  que  yva  dando  ,  al  cielo  quieren  subir: 

reniego  de  tiMahoma,  y  de  quanto  hize  en  ti,  *) 

*)  comienza   el    romance   algunas    veces  en  esto 
verso. 
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hize  te  cuerpo  de  plata  ,  pies  y  manos  de  un  marfil ; 
hize  te  casa  de  Meca,  donde  adorassen  en  ti, 
y  por  mas  te  honrrar  Mahoma-  cabeca  de  oro  te  fiz, 
sesenta  mil   cavalleros  a  ti  te  los  ofresci , 
mi  rauger   la   revna  mora   te    ofreció    otros    treynta 

mil. 
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IX. 

romance  de  dona  Alda. 

i 

Un    París  esta  doña  Alda,  la   esposa  de  don  Rol- 
dan , 
trecientas  damas   con    ella,  para  la  acompañar; 
todas   visten   un   vestido,  todas  calpan  un  calcar, 
todas  comen  a  una  mesa,   todas  comian  de  un  pan, 
sino  era   sola  doña  Alda,   que  era  la  mayoral; 
las  ciento  hilaran  ero,   las  ciento  texen  cendal, 
las    ciento  tañen  instrumentos  para  doña  Alda  hol- 
gar. 
al    son    de  los  instrumentos  doña  Alda  adormido 

se  ha, 
ensoñado  avia  un  sueño,  un  sueño  de  gran  pesar; 
recordó    despavorida  y  con    un  pavor  muy  grande, 
los  gritos    dava  tan    grandes  ,    que    se    ovan   en  la 

ciudad. 
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alia  hablaron  sus  donzellas ,  bien  oyreys    lo  que 

dirán  : 
que  es   aquesto,  mi   señora,   quien    es   el,  que    os 

hizo  mal?  — 
un   sueno  soñé    donzellas,    que    me    ha  dado    gran 

pesar , 
que  me  veya  en  un  monte,  en  un  desierto  lugar, 
baxo  los  montes    muy  altos  un  acor  vicie  volar, 
tras   del  viene    una  aguililla ,    que    lo    ahinca   muy 

mal. 
el  a^or  con  grande   cuyta  metió  se   so  mi  brial, 
el  aguililla  con  grande  yra  de    alli   lo   yva  a   sacar, 
con    las    uiías    lo   despluma  ,    con    el    pico    lo    des- 

haze.  — 
alli  hablo  su  camarera,  bien    oyreys  lo  que  dirá: 
aquesse    sueño    señora   bien  os    lo    entiendo    sol- 
tar : 
el  ac^or  es    vuestro    esposo,   que   viene  de   allende 

mar, 
el  águila  sedes  vos.   con  la  qual  ha  de  casar, 
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y   aquel  monte  es    la  yglesia   donde  os    han  de  ve- 
lar. — 

si    assi    es    mi    camarera    bien   te   lo    entiendo    pa- 
gar. — 
otro   dia  de  mañana  cartas  de  fuera  le  traen, 

tintas  venian  dedentro  ,  de  fuera  escrita  con  sangre, 

que    su  Roldan  era  muerto  en  la   ca^a   de  Ronces- 
valles, 
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X. 

romance  del  conde  Guarinos  almirante  de  la 
7nar,  trata  como  lo  cativaron  los  moros. 

JVlala    la  vistes  Franceses  *)  ,  la   caca   de  Ronces- 
valles  ! 

don  Carlos  perdió   la  honrra  ,    murieron    los    doze 

pares  , 

cativaron  a  Guarinos  almirante  de  las  mares  , 

ios  siete  reyes  de  moros  fueron  en  su  cativare ; 
siete   vezes  echan    suertes,  qual  dellos    lo  ha  de 

llevare, 

todas  siete  le  cupieron  a  Mario  tes  el  infante; 

mas  lo  preciava  Marlotes    que    Arabia    con    su  ciu- 

dade. 

dicele  desta  manera  y  empególe  de  hablar: 

*)  Don  Quix.  II.  cap.  IX.  mala  la  hubistes  Fr. 
en  esa  de  Roncesvalles.  podria  también  leerse: 
malaYisastes  etc.  de  malavisar. 


Jl 

por   Ala   te    ruego,    Guarinos,    moro    te  quieras 

tornar , 
de  los  bienes  deste  mundo  yo  te  quiero  dar  affaz , 
las  dos  hijas,  que  yo    tengo,   ambas    te  las    quiero 

dar, 
la  una  para  el  vestir  ,  para  vestir  y  calcaré , 
la  otra  para  tu  muger ,  tu  muger  la  naturale, 
darte  he  en  arras  y  dote  Arabia  con  su   ciudade , 
si. mas  quisiesses  ,  Guarinos,  mucho  mas  te  quiero 

daré, 
alli  hablara   Guarinos,  bien  oyreys  lo  que  dirá: 
no   lo   mande    dios  del    cielo ,    ni   sancta    Maria   su 

madre  , 
que  dexe  la   fe  de   Christo   por  la    de  Mahoma    to- 
mar , 
que  esposica   tengo    en  Francia,  con   ella  entiendo 

casar. 
Marlotes    con   gran    enojo    en   cárceles   lo   manda 

echar , 
con  esposas  a  los  manos  ,  porque  pierda  el  pelear, 
el  agua  hasta  la  cintura,  porque  pierda  el  cavalgar, 
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siete  quintales  de  fierro  desde  el  ombro  al  calcañar, 
en  tres    fiestas    que   ay    en    el    arlo    le   mandava  ju- 
sticiar , 
la  una  pascua  de  mayo,  la  otra  por  natividad , 
la  otra  pascua  de  flores,   essa  fiesta  general. 

van  se  dias ,  vienen  dias,  venido  era  el    de   sant 

Juan  , 
donde  christianos  y  moros  hazen  gran  solenidad; 
los    christianos    echan   juncia,  y    los    moros  array- 

han, 
los   judíos  echan  eneas,  por   la  fiesta  mas  honrrar. 

Marlotes  con  alegria  un  tablado  mando  armar, 
ni  mas  chico,   ni  mas  grande,   que    al    cielo   quiere 

llegar; 
los  moros    con  alegria  empiezan  le  de  tirar, 
tira  el   uno,  tira   el  otro,   no  llegan   a  la  mitad. 

Marlotes   muy  enojado  un  pregón    mandara  dar, 
que   los    chicos   no  mamassen ,    ni  los    grandes   co- 
man pan  , 
hasta  que  aquel  tablado  en  tierra  aya  d'estar. 

H 
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oyó    el    estruendo    Guarinos    en  las    cárceles ,  do 

esta :  ^ 

o  vdas  me   dios   del  cielo,  y  santa  Maria ,  su  ma- 
dre , 
o  casan  hija  de  rey,  o  la  quieren  desposar, 
o  era  venido  el  dia ,  que  me  suelen  justiciar. 

oydo   lo    ha    el    carcelero  ,    que    cerca    se    fue    a 

hallar  : 
no  casan   hija  de  rey,  ni  la  quieren  desposar, 
ni  es   venida  la  pascua,   que  te  suelen  acotar, 
mas  era    venido    un   dia ,    el    qual   llamen    de    sant 

Juan , 
quindo  los  que  están  contentos    con  plazer  comen 

su  pan ; 
Mariotes  de  gran  plazer  un  tablado  mando   armar, 
el  altura  que  tenia  al  cielo  quiere  allegar, 
Jian  le  tirado  los  moios   no  le  pueden  derribar, 
Mariotes   de  enojado  un  pregón  mandara  dar  , 
que  ninguno  no    comiesse   hasta  avello  de  derribar, 
alli   respondió  Guarinos,  bien   oyreys  que    fue  a 

hablar : 
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si  vos  me  days  mi    cavallo,  en  que  solia  cavalgar, 
y  me  diessedes   mis  armas  ,  las  que  yo  solia  armar, 
y  me  diessedes  mi  lancea,  la  que  solia  llevar, 
aquellos   tablados   altos  yo   los  pienso  derribar  , 
y  sino  los   derribasse,  que  me   mandassen  matar. 

el    carcelero    qu'esto  oyera   comentóle  de  hablar  : 
siete  anos  avia  siete,  que  estas  en  este  lugar, 
que  no  siento  hombre    del  mundo    que   un    ano  pu- 

diesse  estar, 
y  aun  dices  ,  que  tienes  fuerza  para  el  tablado  der- 
ribar ¿ 
mas  espera  tu  Guarinos  que  yo  lo  yre  a  contar, 
a  Marlotes  el  infante,   por  ver  lo  que  me  dirá. 

ya  se  parte  el    carcelero,  ya  se  parte,    ya  se  va, 
siendo  cerca  del  tablado  ,   a  Marlotes  fue  hablar  : 
unas  nuevas   os  traya ,   querays   me  las   es-cuchar, 
sabed  que  aquel  prisionero   aquesto  dicho    me   ha: 
si  le  diessen  su  cavallo  ,   en  que  solia  cavalgar, 
y  le  diessen  las  sus  armas  ,  que  el   se  solia  armar, 
que  aquesíos  tablados  altos  el  los  entiende  derribar. 
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Marlotes    de,    qu'esto    oyera,    d'alli    lo    mando 

sacar , 
por  mirar,  si  en  cavallo  el  podría  cavalgaT; 
mando  buscar  su  cavallo  y  mandara  se  lo  dar, 
que   siete  años  son  passados,  que  andava  llevando 

cal ; 
armaron  le  de  sus  araos ,  que  bien  mohosas  están, 
Marlotes,  desque  lo  vido  ,   con   reyr  y   con   burlar 
dize,   que  vaya  al  tablado,  y   lo    quiera  derribar. 
Guarinos  con   grande    furia   un    encuentro  le   fue 

a  dar , 
que  mas  de  la  meytad  del  en  el  suelo   fue  a  echar, 
los  moros  de  que  esto  vieron   todos  le  quieren  ma- 
tar; 
Guarinos  como  esforzado  comento  de  pelear 
con  los  moros,   que  eran   tantos  ,  qu'el  sol  querían 

quitar , 
peleara  de  tal   suerte,  qu'el  se  uvo  de  soltar, 
y  se  fuera  a  su  tierra  a  Francia  la  natural; 
grandes  honrras  le  hizieron  ,  qvando  le  vieron  llegar. 
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XI. 

romance  del  conde  Grimaltos  y  de  Mon- 
tesinos. 

Oata  Francia,  Montesinos,  cata  París  la  ciudad, 
cata  las  aguas  del  Duero,   do  van  a  dar  en  la  mar, 
cata  palacios  del  rey,   cata  los   de  don  Beltran, 
y  aquella,  que  vees  mas  alta,  y  que  esta  en  mejor 

lugar, 
es  la  casa  de  Tomillas  mi  enemigo  mortal; 
por  su  lengua  difamada  me  mando  el  rey  desterrar. 
y   he   passado    a  causa   desto    mucha   sed,  calor  y 

hambre, 
trayendo  los  pies  descalcos,  las  uñas  corriendo  san- 
gre. 
a  la  triste  madre  tuya  por  testigo   puedo  dar, 
que  te  paria  en  una  fuente  sin  tener  en  que  te  echar  ; 
yo  triste  quite   mi  sayo  para  aver  de  cobijarte, 
ella  me  dixo  llorando,   por  te  ver  tan  mal  passar: 
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tomes  esto  niño,  conde,  y  lleves  lo  a  christianar 
Harnéeles  le  Montesinos,  Montesinos  le  llamad.— 
Montesinos,   que  lo  oyera,  los  ojos  bolvio   a   su 

padre , 
las  rodillas  por  el  suelo  empególe  de  rogar, 
le  quisiesse  dar  licencia  que  en  Paris  quiere  passar, 
y  tomar  sueldo  del  rey,  si  selo    quisiere  dar; 
por  vengarse  de  Tomillas  su  enemigo  mortal, 
que,   si    sueldo  del  rey  toma,    todo  se    puede  ven- 
gar. — 
ya  que  despedirse   quieren    a  su  padre  fue  a  rogar, 
que    a  la  triste  de   su  madre  el  la  quiera  consolar 
y  de  su  parte  le  diga  que  a  Tomillas  va  buscar» 
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XII. 

romance  de  Montesinos  y  Oliveros.    - 

ími  las  salas  de  París  en  el  palacio   sagrado 
donde  esta  el  emperador   con    su  imperial  estado, 
también  estavan  los  doze  ,  que   a  una  mesa  se  han 

juntado  , 
obispos  y  arcobispos   y  un  patriarcha  honrrado  ; 
después  que  uvieron   comido    y    las    mesas    se    han 

ainado , 
ya  se  levanta  la  gente,  todos  yvan  passeando , 
por  una  sala  muy  grande  unos  con  otros   hablando, 
unos  hablan  de  batallas  ,  que  las  han  acostumbrado, 
oíros  hablan  de  amores,  los  que  son   enamorados; 
Montesinos  y  Oliveros   mal  se  quieren  en  celado, 
con  palabras  injuriosas  Oliveros  ha  hablado; 
las  palabras    fueron   tales  que  desta  suerte   ha.  em- 
pegado ; 


Montesinos,   Montesinos  quanto  ha,  que   os  ho 

rogado  , 
que  de  amores  de  Aliaxda  no  tuviessedes  cuydado  ; 
que  no  soys  para   servirla,  ni  para  ser  su  criado; 
sino  por  el  emperador  ,  ya  os  miera  castigado. 
Montesinos,    que    esto    oyera,  tuvo  se  por   inju- 
riado , 
la  respuesta  que  le  dio,  fue  como  de  hombre  esfor- 

cado  : 
buen  cavallero  Oliveros  ,  mucho  estoy  maravillado, 
siendo  hombre  de  buen  linage,  siempre  entre  bue- 
nos criado , 
que  vos  a  mi  deshonrrar ,  bien  devia  ser  escusado, 
que  si  tuviera  yo  espada,  como  vos  teneys  al  lado, 
las  palabras,  que  dixistes  ,  bien  os  uvieran  costado. 
Oliveros  ,    que   esto    oyera,    en    la   espada  puso 

mano , 
fue  se  para  Montesinos  como  hombre  muy  ayrado ; 
Montesinos  no  tiene  armas  decendiose  del  palacio, 
los  ojos  puestos  en  el  cielo  juramentos  yva  echando  : 
de  nunca  vestir  loriga,  ni  cavalgar  en  cavallo  , 


. 
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ni  comer  pan  en  manteles  ,  ni  nunca  entrar  en  po- 
blado , 
y  de   no  rapar    sus    barras   ni  de    oyr  missa   en  sa- 
grado , 
ni  llamarse  Montesinos  hijo   del  conde  Grimaltos  ; 
hasta  que   vengue  la    mengua,  que    Oliveros   le  ha 

dado. 
en  llegando  a  su  posada  fue  muy  prestamente  ar- 
mado , 
pone  el  yelmo  en  su  cabeca,  viste  se  un  arnés  tran- 
cado ; 
mando  sacar  una  lancea  qu'el  tenia  en   apartado, 
esta  lancea  era  muy  fuerte  y  el  hierro  bien  acerado, 
ya  es    armado   Montesinos  ,    ya  cavalgo    en    su  ca- 

valío  , 
las  cartas,  que  tiene  escritas,  a  un  paje  las  ha  dado, 
que   las    lleve    a    Oliveros    y    se    las    diesse   en    su 

mano  , 
y  le  diga,  que  lo  aguarda  Montesinos   en  c-I  campo, 
arma  .lo  de  todas  armas  y  el  cavallo  encubertado. 
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ya  se  parte  el  mensagero   con  las   cartas ,  que  le 

ha  dado , 

en  casa  del  emperador  a  Oliveros  ha  hallado  ; 

con  muy  grande  reverencia    el  page  lo  ha  llamado. 

Oliveros  es  discreto  y  hombre  muy  bien  criado  , 

apartóse  con  el  page  en  un  lugar  apartado  , 

pregunto  lo,  que  quería,  o  quien  le  avia  embiado? 
el  page ,  quando  esto  oyó  ,  las  cartas  le  uvo  mo- 
strado ; 

Oliveros  que  las  vido  dixo  ,  que    el  ciaría  recaudo. 

ya  se  parte  el  pagezico  ,  ya  se  sale  del  palacio. 

el  plazo  ,  que  Montesinos  a  Oliveros  uvo  dado  , 

quatro  oras  le  da  de  tiempo  ,  que  le  aguardaría  en 

el  campo, 

y  si  al  plazo  no  viniesse,  que  traydor  seria  llamado. 
el  acudió  de  tal  suerte  que   seys   oras  avian  pas- 

sado  , 

tanto   aguardo  Montesinos  que  ya  estava  enojado; 

mientra  que  en  el  campo  andava  a  Oliveros  espe- 
rando , 

vio  alli  un  cavallero  que  llamaran  don  Reyualdos, 


123 

de  linage  era  su  primo  y  en  voluntad  mas  que  her- 
mano, 

las  palabras,  que  le  dixo,  desta  manera  ha  hablado  : 

Montesinos  ,  Montesinos  que  hazeys  mi  primo  her- 
mano ? 

que  según  del  modo  os  veo  vos  estays  mal  enojado, 

alguno  os  desafio  y  vos  lo  estays  esperando  ; 

porque  no  siento   otra  cosa,  que  os  detuviesse  aqui 

armado. 
Montesinos,   que  esto  oyera,  tal  respuesta  le  uvo 

dado  : 

la    causa,  que    assi  me   hallays  ,  yo  os    la    contare 

de  gTado ; 

un  presente  oy   me  truxeron  y   en    el  vino   esto  ca- 

vallo  , 

mas    vos  sabeys    mi   costumbre,  que    si   cavallo  me 

han  dado , 

el  primer  dia ,  que  a  mi  viene,  ha  de  ser  muy  bien 

provado  ; 

yo  por  ver,  que  tal   es  este,    he  subido   en  el  ar- 
mado* 
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don  Keynaldo,    que   esto  oyera,    esta   respuesta 

le  ha  dado  : 
Montesinos,  Montesinos  vuestro  hablar  es  escusado, 
vos  a  mi   no  me  negueys  porque  estays  desafiado. 
Montesinos,    que    esto  v;:!o,    que   le   sabia   don 

i   \ynaldo^ , 
luego  sin  mas  dilación  la  verdad  uvo  contado: 
vos  sabreys  mi   señor   primo,  que  oy  dentro  en  el 

pal.. CÍO 

yo  y  vuestro  primo  Oliveros  and  wramos  passeando, 
de  unas  razones  en  otras  el  me  1.a  mal  injuriado, 
diciendo  ,  que  de  Aliarda  yo  no  tuviesse  cuydado  , 
que  no  era  para  servirla  ni  para  ser  su  criado; 
que  si  mirado  no  uviesse  al  gran  emperador  Carlos, 
por  el  enojo,  que  le  hize ,  ya  me  uviera  castigado; 
yo  le  dixe  que  hablava  mal  y  muy  desmesurado, 
y    el  echo   mano  a   la   espada  y  embrago  se   de  su 

manto ; 
yo  hallando  me  sin  armas   decendi   me  del  palacio, 
fuyme  para  mi  posada  muy  triste  y  muy  enojado, 
arme  me  con  estas  armas  que  vos  me  hallays  armado, 
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carias   embie   a   Oliveros    que   le    agnardava  en  el 

campo; 
quatro    horas  le  di  de  tiempo   que   le  estaría  espe- 
rando , 
y  si  en  estas  no  viniesse,  que  traydor  seria  llamado  ; 
passadas  son  las  quairo  horas,  otras  dos  avian  pas- 

sado. 
don  Reynaldos  que  e¿to  oyó  esta  respuesta  le  ha 

dado  : 
siquereys  vos  Montesinos  yo  yre  presto  a  llamarlo, 
sino   quiere  oyr    lo   de  lengua  ,  decir  se  lo   he  por 

las  manos  , 
si  el  no  quiere  venir  para  vos  y  mi ,   sean   quatro. 

ellos  estando  en  aquesto  Oliveros  ha  llegado, 
no  como  hombre  de  pelea    sino  como  enamorado, 
el  viene  muy    gentil  hombre  mas  también  muy  bien 

/  armado , 

en  llegando    a    Montesinos  desta  suerte  le   uvo  ha- 
blado : 

Montesinos,     Montesinos  que    es    esto,    traydor 

malvado? 
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que  la   fe,  que  tu  me   diste,  has    me    la    muy   mal 

guardado ; 
dixiste,  que  estarias  solo,  y  hallo  te  acompañado  — 
Montesinos ,    que    esto    ovo  ,    tal    respuesta  presto 

ha  dado :  " 
Oliveros,   Oliveros  desto  no  esteys  enojado, 
que  si  compañía  tengo,   cierto  vos  lo  aveys  causado  ; 
si  vinierades  a  tiempo  del  plazo,    que  os  avia  dado, 
la  compañía,   que  tengo,   no  la   uvierades   hallado; 
que  por  caso  o  por  desdicha    el  me    hallo  aquí  ar- 
mado , 
el  me  pregunto,  que    avia,  yo    bien  me   uve    escu- 

sado , 
mas  por  importunación  sabed,   que  yo  le  he  contado 
lo  que  esta  entre    vos  y  me  y  lo  que  yo    uve   pas- 

sado ; 
mas  yo  os  haré  juramento  ,   donde  vos   querays    to- 

mallo  , 
que  por  esta  compama,  no  sereys  perjudicado, 
sino   que    el   se  yra    a   Paris    quedando   nos    en>  el 

campo,  — 
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plazeme ,  dixo  Oliveros,  desso  ,  que    aveys  hab- 
lado. — 
Rcynaldos  se  entro  en   Paris    y  ellos  quedan  en   el 

campo, 
yvan  se  de  par  en  par  y  juntos  lado  con  lado  , 
hasta    llegar    a  la  huerta  donde   el   campo    se   avia 

dado  , 
después    que   dentro    se    vieron  Montesinos   ha   ha- 
blado : 
agora  es  tiempo  Oliveros,  que  se  vea  el  mas  esfor- 
zado. — 
ranse  el  uno  para  el  otro  ,  rezios  encuentros  se  han 

dado  ; 
los  golpes  han    sido    tales,    que    entrambos   se  han 

derribado , 
media   hora  y  mas  estuvieron    que   ninguno  ha  ha- 
blado, 
ya  después  que  esto  passo,  el  uno  se  ha  levantado, 
fuese  para  Oliveros,  desta  suerte  le  ha  hablado: 
buen  cavallero  no  esteys   por  tan  poco  desmayado, 
echemos  mano  a  las  hachas  pues  las  lancas  se  han 

quebrado,  — * 
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Oliveros  que  esto  oyera  muy  presto  fue  levantado, 
danse  tan  terribles  golpes,  que  presto  se  lian  des- 
armado ; 
las  piecas  de  los  arneses  vereys  Todear  por  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vido ,  desta  suerte  le  ha  hablado: 
echa  mano   por  la  espada  pues  que   ya  estays  des- 

sarmado  ! 
Montesinos    que   esto    oyera,    presto  la   espada  ha 

acado  , 

hieren  se  de  tales  golpes  que  se  han  mal  aparejado. 

ellos  estando  en  aquesto  un  cacador  ha  llegado, 

quisose  poner  entre  ellos,  han  le  mal  amenezado, 

que    si  entre    ellos  se   pone   que   el   sera    muy    mal 

tratado, 
el'ca^ador   que  esto  oyera,  medio  muerto  y  espan- 
tado 
se  partió  para  París,  grandes  bozes  yva  dando: 
ques  de  ti   el    emperador!    queoy   pierdes- todo  tu 

estado  , 
oy  entre  los  doze  paTes  veo  gran  ruydo  armado, 
y  el  imperio  de  París  todo  escandalizado. 
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ovo  lo  el  emperador  donde  eslava  en  el  palacio, 
mando  luego,    que  le    llamen,    al  que  tal   yya  ña- 
blando  ; 
ya  es  llegado  el  calador  do  esta  el  emperador  Carlos, 
las  palabras  que  le  dice  con  temor  demasiado: 
seüor  sepa   vuestra    alteza,  que    oy    andando   ca- 
cando 
en  la  huerta  de   sant  Dionis  ,  dentro  en  ella  yo  he 

hallado 
a  Montesinos  y  a  Oliveros,  que  se  avian  desafiado; 
la  sangre,   que  dellos    corria ,  tenia  las   yervas  del 

campo  , 
que  si  ellos  ya  no  son  muertos  estaran  muy  maltra- 
tados. 
el  emperador  que  esto  oyera,  muy  presto  uvo  ca- 

valgado 
con  todos  los  cavalleros  ,  los  que  alli  uvo  hallado  ; 
de  Oliveros  y  va  un  primo  y  también  yva  un  su  her- 
mano 
y  el  padre  de  Montesinos  esse  conde  don  Grimaltos, 
cada  uno  tiene  parientes:  y  van  escandalizados. 

»       I 
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el  emperador    que  esto    vido ,    pregonar   luego  ha 

mandado  , 
que  de  manos   ni  de  lengua  ninguno  sea  osado, 
de  decir  descortesia  ni  question  ayan  buscado  , 
y  quien  question  rebolviesse,   fuesse  luego  degollado. 

por  miedo  de  aquel  pregón  todo  hombre  va  li- 
mitado , 
en  allegando  a  la  huerta  el  emperador  uvo  entrado  ; 
por  el  rastro  de.  la  sangre  los  cavalleros  ha  hallado, 
el  uno  caydo  a  una  parte ,  otro  caydo  a  otro  lado, 
llama  a  sus  cavalleros ,  los  que  le  han  acompañado, 
quando  la  gente  los  vio,  vereys  hazer  un  gran  llanto  ; 
unos  dicen:    ay  mi  primo,   otros  dicen:  ay  mi  her- 


mano ! 


el  conde  Grlmaltos  dice  :  ay  mi  hijo  mal  logrado  1 
guando  el  emperador  vido   su    pueblo    escandali- 
zado , 
mando  traer  unas  andas  en  que  pudiessen  llevarlos, 
aquellos  dos  cavalleros,  que  se  avian  maltratado, 
que  los  lleven  a  Paris  dentro    del  real  palacio ; 
•doctores  y  bachilleres  que  viniessen  a   curarlos.  — 
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fue  la  voluntad  divina,  que  a  poco  tiempo  passado 
les  hallan  gran   mejoría,    que  se  han  mucho  reme- 
diado, 
ya  sanos  son  los  cavalleros,    y  dios   que  les  ha 

ayudado , 
mando  les  l'emperador  que  amigos  ayan  quedado  ; 
casan  los  con  sendas  damas  las   mas  lindas  del  pa- 
lacio , 
y  púsoles  grandes  penas,  que  ninguno  sea  osado, 
de  hablar  con  Aliarda  ni  de  ser  su  enamorado  ; 
y  quien  esto  quebrantasse  de  la  vida  sea  privado. 

assi  quedaran  amigos    y  el  imperio  assossegado, 
luego  Aliarda  caso  con  un  cavallero  honrrado  , 
quedaron  todos    contentos,  y  aun    el   romance   aca- 
bado. 
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XIII. 


romance  de  Rosaflorida.* 

XLii  castilla  esla  un   castillo ,    que    se  llama  Rocha- 

frida  , 
al  castillo  llaman  Rocha,  y  a  la  fuente  llaman  frida  5 
el  pie  tenia  de  oro,  y  almenas  de  plata   fina, 
entre  almena  y  almena  esta  una  piedra  (¿afira, 
tanto  relumbra  de  noche ,  como  el  sol  a  media  dia. 
dentro  eslava  una  donzella  ,  que  llaman  Rosaflorida, 
siete    condes  la    demandan ,    tres    duques    de  Lom- 

bardia , 
a  todos  los  desdeiíava,  tanta  es  su  lozanía; 
enamoróse  de  Montesinos  de  oydas,  que  no  de  vista, 
una  noche  estando  asgi ,  gritos  da  Rosaflorida, 
oyera  la  un  camarero,  que  en  su  cámara  dormía: 
que  es  aquesto,  mi  señora,    que   es  esto,  Rosaflo- 

Tida, 
o  tenedes  mal  de  amores^  o  estays  loca  sandia?  — 
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bien  tongo   mal  de  amores,  no  soy  loca  sandia, 
mas    llevasses    me  estas    cartas    a  Francia,    la  bien 

guarnida, 
diesses  las  a  Montesinos  ,  la   cosa  que  mas  queria, 
di  le,  que  me  venga  a  ver,  para  la  pascua  florida; 
darle    he  yo  este   mi  cuerpo  ,    el  mas  lindo   de  Ca- 
stilla , 
sino  es  el  de  mi  hermana,  que  de  fuego  sea  ardida! 
y  si  de  mi  mas  quisiere,  yo  mucho  mas   le  daria , 
darle  he  siete  castillos  los  mejores  de  Castilla, 
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XIV. 


romance  de  Montesinos. 

Por  la  parte,  donde  vido  mas  sangrienta  batalla, 
se  metía  Montesinos  lleno  de  angustia   y  saña; 
cuantos  con  la  lancea  encuentra  a  tierra  los  derribava. 
la  yegua  también  ayuda  que  a  muchos  atropellava. 
luga*  le  hazen  como  atoro  por  do  quiera  que  pas- 


sava , 


echo  el  ojo  Montesinos,  por  todo  el  campo  m.rava} 
vio  nn  moro  estocado  que  mucho  se  aventajava, 
M  alfange  trae  el  moro  tenido  en  sangre  de  Franca. 
esle   es  aquel  Alben^ayde ,    que    entre  todos   uen« 

fama , 
«vallero  en  una  yegua  hermosa  rucia  y  manchada! 
como  le  vio  Montesinos  ,  encendido  en  ira  y  sana, 
dio  de  espuelas  a  la  yegua  y  en  los  pechos  le  en- 

contrara. 
y  fue  tan  recio  el  encuentro  ,  que  a  tierra  lo  derri- 

baba , 
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del  golpe,    que  dio  en  el  suelo,    hizo  pedamos  la 

lanca  ; 
no  le  quedo  a  Montesinos   sino  un  pedazo  de  asta, 
como  se  vio  de  tal  suerte  por  todo  el  campo  mirava; 
vio  la  batalla  rompida,  sus  gentes  desbaratadas, 
y  la  flor  de  lises  de  oro  los  moros  las   arrastravan. 
no  ve  golpe  de  Oliveros  ni  oye  al  señor  de  Braña  , 
cubierto  de  sangre  y  polvo  se   salió  de  la  batalla, 
en  busca  de  Durandarte  que  de  lexos   divisava  , 
que  con  heridas  de  muerte  de  la  batalla  escapava. 
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XV. 

romance  de  Durandarte. 

Xor  el  rastro  de  la  sangre  ,  que  Durandarte  dexava, 
caminara  Montesinos  por  una  áspera  montana, 
a  la  hora  que  camino,  aun  no  era  bien  de  mañana, 
las  campanas  de  París  tocan  la  serial  del  alva. 
como  viene  de  la  guerra  ,  trae  las  armas  destrozadas, 
solo  en  la  mano  derecha  trae  un  pedaco  de  lanca; 
de  azia  la  parte   del  cuento  ,   que  el   hierro  alia  lo 

dexavá 
en  el  cuerpo  de  Albenzayde,  un  more  de  mu  y  gran 

fama, 
trae  aquesta  asta  el  Francés  porque  le  sirva  de  vara, 
para  hazer  andar  la  yegua,  que  la  llevava  cansada, 
mirando  iva  la  yerva  como  estava  ensangrentada, 
saltos  le  da  el  coraron  y  sospechos  le  da  el  alma ; 
pensando  si  seria  alguno  de  los  amigos  de  Francia, 
confuso  en  esta  sospecha  azia  una  haya  caminaba, 
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vio  un  cavalleio  tendido  que  parece,  que  le  llama, 
dale  vozes  ,  que  se   llegue  ,  que   el   alma  se  le  ar- 

xancaya. 
no  le  conoce  el  Francés  por  mucho  que  lo  mirava, 
porque  le  turban  la  vista  las  cintas    de  la  celada, 
apeóse  de  la  yegua  y  desarmóle  la  cara, 
conoció  al  primo,  que  quiso  en  la  vida  mas,  que  al 

alma, 
fuele  a  hazer  compañía  en  las .  ultimas  palabras; 
el  herido  habla  al  sano  ,  y  el  sano  al  herido  abraca 
y    por    no     hablarle    llorando    detiene    un   poco    la 

habla  , 
viéndole  junto  de  si  desta  manera  le  habla  : 

o  mi  primo   Montesinos,  mal  nos  fue  en  esta  ba. 

talla , 
pues  murió  en  ella  Roldan  el  marido  de  Doiíalda; 
auúvaron  a  Guarinos   capitán  de  nuestra  esquadra, 
heridas  tengo    de    muerte   que    el  'cor? con   me  tras- 

passan. 
lo  que   os   encomiendo  primo,  lo  postrero,  que  os 

rogava, 


i¿8 

que  quando  ya  sea  muerto  y  mí  cuerpo  este  sin  alma, 
me  saquéis  el  coraron  con  esta  pequeña  daga, 
y  lo  llevéis  a  Belerma  la  mi  linda  enamorada, 
y  le  diréis  de  mi  parte  que  muero  en  esta  batalla, 
que  quien    muerto    se  lo   embia,    vivo  no  se  lo  ne- 


gara. 


dareisle  todas  mis  tierras  quantas  yo  señoreava, 
que  los  bienes  del  cautivo  el  señor  los  heredava» 
estas  palabras  diciendo  el  alma  se  le   arrancava. 
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XVL 

otro  romance  de  Durandarte. 

\j  Belerma  ,  o  Belerma,  por  mi  mal   fuiste  engen- 
drada ! 
que  siete  años  te   servi,  sin  de  ti  alcancar  nada; 
agora,  que  me  querias  ,  muero  yo  en  esta  batalla, 
no    me    pesa    de   mi  muerte    aunque    temprano    me 

llama ; 
mas  pesa  me,  que  de  verte  y    de    servir  te  dexava^ 
o  mi  primo  Montesinos  ,  lo  que  agora  yo  os  rogava, 
que  quando  yo  fuere  muerto  ,  y  mi  anima  arrancada, 
vos  lleveys  mi  coracon  adonde  Belerma  estava; 
y  servidla   de  mi  parte,  como  de  vos  yo  esperava, 
y  traedle  a  la  memoria  dos  vezes  cada  semana  , 
y  direys  le,    que  se  acuerde  quan  cara  que  me  co- 

stava, 
y  dadle  todas  mis  tierras,  las  que  yo  senoreava; 
pues  que  yo  a  ella  pierdo,  todo  el  bien  con  ella  vaya. 
Montesinos  ,  Montesinos  mal  me  aquexa  esta  lanzada, 
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el  braco  traygo  cansado  y  la  mano  del  espada, 
traygo  grandes  las  heridas  mucha  sangre  derramada, 
los    estreñios  tengo  frios  y  el  corapon  me  desmaya, 
que  ojos,   que  nos   vieron  yr ,  nunca  nos  verán  en 

Francia  ; 
abraceys  me  Montesinos  que  ya  se  me  sale  el  alma, 
de  mis  ojos  ya  no  veo,  la  lengua  tengo  turbada; 
a  vos  doy  todos  mis  cargos,  en  vos  yo  los  traspas- 

sava, 
elseíior,  en  quien  creeys ,  el  oyga  vuestra  palabra! 
muerto  yaze    Durandarte  al   pie   duna   alta   mon- 


tana, 


lioravalo  Montesinos,   que  a  su  muerte  se  hallara; 
quitando  le  esta  el  almete  desciñendo  le  el  espada, 
haze  le  la  sepultura,  con  una  pequeña  daga 
sacava  le  el  coraron  ,  como  el  se  lo  jurara, 
para  llevar  a  Belerma,  como  el  se  lo  mandara; 
las  palabras  que  le  dice  de  alia  le  salen  del  alma: 
o  mi  primo  Durandarte,  primo  mió  de  mi  alma, 
espada  nunca  vencida  esfuerqo  de  esfuerzo  estava, 
quienavos  mato  mi  primo  no  se,  porqueme  dexara. 
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XVII. 

otro  romance  de  Durandarte. 

JL)urandarte ,    Durandarte  buen  cavallero  provado! 

yo  te  ruego,  que  hablemos  en  aquel  tiempo  passado  ; 

y  dime,    si  se  te  acuerda   quando  fuiste  enamorado, 

quando   en  galas  y  invenciones  publicavas  tu    cuy- 
dado  , 

quando  venciste  a  los  moros  en  campo  por  mi  apla- 
zado , 

agora  desconocido  di  porque  me  has   olvidado?  — 
palabras  son   lisongeras  seriora  de  vuestro  grado, 

que  si  yo  mudanqa  hize  vos  lo  aveys  todo  causado, 

pues  amistes  a  Gayferos  quando  yo  fuy  desterrado; 

que    si    amor  quereys    comigo,    teneys  lo  muy    mal 

pensado , 

que  por  no  sufrir  ultraje  moriré  desesperado, 

t**J  rttt  rr*t\ 


142 

XVIII. 

romance   del  conde  d'Irlos  y  de  las  grandes 
venturas  que  uvo. 

Estovase  el  conde  d'Irlos,  sobrino  de  don  Beltrane, 
assentado  en  sus  tierras,  deleytandose  en  cagare, 
quando  le  vinieron  cartas  de  Carlos  el  emperante  5 
de  las  cartas  plazer  uto,  de  las  palabras  pesare, 
que  lo  que  las  cartas  dicen  a   el  parece  male: 
rogar  os  quiero    sobrino  ,    el    bon  Francés  natu. 

rale, 
llegueys  vuestros  cavalleros,  los,    que   comen  vue 

stro  pane, 

darles  hays  doblado  sueldo  del  que  les  soledes  daré, 
dobles  armas  y  cavallos,  que  bien  menester  lo  hane, 
ciarles    heys  el    campo   franco    de  todo  lo,  que  ga- 
naren , 
partiros  heys  a  los  reynos  del  rey  Moro  Aliarde, 
desafiamiento  me  lia  dado  a  mi  y  a  los  doze  pares, 
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grande  mengua  me  seria ,   si  todos  avian  de  andaré, 
no  veo   cavallero  en   Francia    que  mejor  puede    em- 

biare , 
sino  a  vos  ,  el  conde  d'Irlos  ,  e¿for^ado  en  peleare. 

El  conde  ,  que  esto  oyó ,  tomo  tristeza  y  pesare, 
no  por  miedo  de  los  moros  ,  ni  miedo    de  peleare  ; 
mas  tiene  muger  hermosa  mochacha  de  poca  edade, 
tres  aíios  anduvo  en  armas  para  con  ella  casare, 
y  el  ano  no  era  cumplido,  della  mandanlo  apartare. 

de  que  esto  el  pensava,  tomo  dello  gran  pesare, 
triste  estava  y  pensativo  no  cessa  de  sospirare. 
despide  los  falconeros  ,  monteros  manda  pagare, 
despide  todos  aquellos,  con  quien  solia  deleytarse. 
no  burla  con  la  condessa,  como   solia  burlare, 
mas  muy  tristo  y    pensativo    siempre   le  veyan   an- 
daré. 

la  condessa,  que  esto  rido  ,  llorando  empego  hab- 
lare : 
triste  estades  vos  el  conde,  triste  lleno  de   pesare, 
deste  tan  triste  partida  para  mi  de  tanto  male, 
partir  vos  quereys  el  conde  a  los  reynos  de  Aliarde, 
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dexays  me   en  tierras  agcnas  sola  y    sin   quien  me 

acompañe, 

quantos   años   el  buen  conde   liazeys  cuenta  de  tar- 

daré  ? 

y  bolverme  a  las  tierras  a  las  tierras  de  mi  padre, 

vestirme  de   un  paño   negro,  esse  sera  mi   llevare, 

maidiTe  mi  hermosura,  maldire   mi  mocedade  , 

maldire  aquel  triste  dia,   que  con  vos   quise    casare; 

mas  si  vos  queredes  conde  ,  yo  con  vos  querría  ani- 
dare , 

mas  quiero  perder  la  vida  ,    que   sin  vos   della  go- 
zare. 
el  conde  desque  esto  oyera,  empego  la  de  mirare, 

con  una   boz  amorosa  presto    tal  respuesta  haze  : 

no  lloredes  vos  condessa ,    de  mi  partida  no   ayays 

pesare, 

no  quedays  en  tierra  agena,   sino  en  vuestra  a  vue- 
stro mandare,  m 

bue   antes,    que   de  aqui  me  parta,    todo  yo    os  lo 

quiero  daré» 
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podevs  vender  qualquier  villa  y  empeñar  qualquier 

ciudade, 
como  principal  heredera,   que  nada  os  puedan  qui- 
tare, 
quedareys  encomendada  a  mi  tio  ,   don  Beltrane, 
y  a  mi  primo    Gayferos  ,   señor   de   Paris  la  grande, 
quedareys  encomendada  a  Oliveros  y  a  Roldane, 
al  emperador  y  a  los  doze,  que  a  una  mesa  comen 

pane, 
porque  los  reynos  son  lexos  del  rey  Moro  Aliarde, 
son  cerca  la  casa  sancta,    acullá  del  nuestro  mare. 
siete   años,  la   condessa,  todos  siete  me  esperade , 
si  a  los  ocho  no  viniere,  a  los    nueve  vos   casade. 
sereys    de  veynte    y  siete   años  ,    que    es   la   mejor 

edade , 
el  que  con  vos  casare,  señora,  mis  tierras  tome  en 


axuare , 


gozare  muger  hermosa  rica  y  de  gran   linage. 
bien  es  verdad,  la  condessa,  que  comigo  vos  quer- 
ría llevare, 
mas  yo  voy  paia  batallas ,  y  no  cierto  para  holgare» 

K 
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cavallero ,  que  va  en  armas,  de  muger  no  deve  cu* 


rare , 


porque   con  el  bien  ,   que  os  quiere  ,  la  honrra  au« 

ria  de  olvidare, 
mas  aparejad  condessa,  mandad  vos  aparejare, 
yreys  comigo  a  los  cortes  a  Paris  essa  ciudade; 
toquen,    toquen  mis   trompetas,    manden   luego  ca- 

valgare,  — 
ya  se  partía  el  buen  conde,  la  condessa  otro  que 

tale  , 
la  buelta  van  de  Paris  ,  a  priessa  no  de  vagare. 
quando  son  a  una  jornada  de  Paris  essa  ciudade, 
el  emperador,   que  lo  supo,  a  recebir  selo   sale, 
con  el  sale  Oliveros,  con  el  sale  don  Roldane , 
con    el  Arderin    de   Ardeña,    y  Urgel   de  la  fuerza 

grande , 
con  el  infante  Guarinos  ,  almirante  de  la  mare , 
con  el  sale  el  esforzado  Renaldos  de  Montalvane , 
con  el  van  todos  los  doze ,  que  a  una  mesa  comen 

pane, 
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sino  el  infante  Gayferos ,  y  el  buen  conde  don  Bel- 

trane, 
que  salieron  tres  jornadas    mas  que  todos  adelante, 
no  quiso  el  emperador,  que  uviessen  de  aposentare, 
sino  en  sus  reales  palacios,  posada  les  mando  daré; 
empiezan  luego  su  partida  apriessay  no  de  vagare, 
dale  diez  mil  cavalieros  de  Francia  mas  principales, 
y   con  otra  mucho  gente  gran  exercito  reale , 
el  sueldo  les  paga  junto  por  siete  años  y  mase; 
ya  tomadas  buenas  armas,   cavallos  otro  que  tale, 
enderezan  su  partida,  empiezan   de  cavalgare , 
quando  el  buen   conde  d'Irlos    ruega  mucho  al  era- 

perante  , 
que  el  y  todos  los  doze   se  quisiessen  ayuntare. 
quando  todos  fueron  juntos   en  la  gran  sale   reale, 
entra  el  conde    y  la  condessa    mano    por   mano   se 

vane, 
quando  son    en    medio   dellos  el    conde   emoeco    de 

hablare  : 
a  vos  lo  digo  mi  tio  ,   el  bon  viejo  don  Beltrane, 

K  2 
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y  a  vos  infante  Gayferos,  y   a  mi  buen   -primo  car- 

nale , 
y   esto   delante  de  todos  lo  quiero  mucho  rogare, 
y  al  muy  alto  emperador,  que  sepa  mi  voluntade  , 
como  villas  y  castillos  y  ciudades  y  lugares 
los  dexo   a  la  condessa,  que  nadie   las  pueda  qui- 
tare ; 
como  principal  heredera  en  ellas  pueda  mandare, 
en  vender  qualquiera  villa  y  empeñar  qualquier  ciu- 

dade  , 
de  aquello,  que  ella  hiziere  ,  todos  se  ayan  de  agra- 
dare. 
•si  por  tiempo  no  viniere  ,  vosotros  la  querays  casare, 
el  marido  ,  que  ella  tome  ,  mi  tierras  aya  en  axuare, 
y  a  vos  la  encomiendo  tío  ,  en    lugar  de  marido   y 

padre  , 
y   a  vos  ,    mi  primo    Gayferos,     por  mi   la  querays 

hourrare  , 
y  encomiendo  la  a  Oliveros  ,  y  encomiendo  la  a  Rol- 

dane, 
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y  encomiendo  la  a  lo-s  doze,  y  a  don  Carlos  el  em- 
pelante, — ■ 
a  todos  les   plaze    mucho    de    aquello ,    quel    conde 

haze. 
ya  se  parte  el  buen  conde  de  Paris  essa  ciudade, 
la  condessa ,    que  yr  lo    vido ,    jamas    lo    quiso    de- 


xare , 


hasta  orillas  de  la   mar,  do  se  avia  de  embarcare, 
con  ella  va  don  Gavieros,   con  ella  va  don  Beltrane, 
con  ella  va  el  esforzado  Renaldos  de    Montalvane , 
sin  otros  muchos  cavalleros    de  Francia   mas    prin- 
cipales ; 
a  tan  triste  despedida  el  uno   del  otso  hazen  , 
que  si  el  conde  yva  triste  ,  la  condessa  mucho  mase  j 
.palabras  se   están  diciendo,  que   era    dolor   d'escu- 

chare , 
el  conorte  ,  que  se  dauan  ,  era  contino  llorare. 
con  grande  dolor  manda  el  conde  hazer  vela  y  na- 
vegare , 
como  sin  muger   se  vido  navegando  por  la  mare , 
movido  de  muy  gran  saña,  movido  de   gran  pesare, 
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diciendo ,    que    por    ningún   tiempo   della  lo   harán 

apartare ; 
sacramento  tiene  hecho  sobre  un  libro  mlssale  , 
de  jamas  bolver  en  Francia,  ni  en  ella  comer  pane, 
ni    que  nunca   embiara  carta,  porque  del  no  sepan 

parte ; 
siempre   triste  y   pensativo ,   puesto  en  pensamiento 

grande , 
navegando  en  sus  jornadas  por  la  tempestuosa  mare, 
llegado  es  a  los  reynos  del  rey   moro   Aliarde  ; 
esse  gran  soldán  de  Persia  con  poderia  muy  grande, 
ya  les  estava  aguardando  a  las  orillas   del  mare; 
quando  vino  cerca  tierra,  las  naves  mando  llegare, 
con  un  esfuerzo  esforzado  los  empieca  de  esforzare: 
o   esforzados  cavalleros,  o  mi  compañía  léale, 
acuerde  se    os ,    que    dexamos    nuestra    tierra  natu- 

rale  ; 
dellos  dexamos    mugeres,    dellos    hijos,  dellos   pa- 
dres, 
solo  para  ganar    honrra  y  no  para  ser  couardes, 
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esforzados  cavalleros  esforcad  en  peleare, 
yo  llevare  la  delantera,  y  no   me  querays  dexare. 

la  morisma  era  tanta,  tierra  no  dexan  tomare, 
el  conde   era  esforzado  y  discreto   en  peleare  , 
manda  toda   artillería  en  las   sus  barcas  posare, 
con  el  ingenio  ,  que  traya  ,   empiézales  de  tirare, 
los  tiros  eran  tan  fuertes  ,  por  fuerza  hazen  lugare, 
vereys  sacar  los  cavallos,  muy    apriessa  cavalgare; 
dan  fuertemente  en  los  moros  que  tierra   les  hazen 

dexare. 
en  tres  años,  que  el  buen  conde  entendió  en  pe- 
leare , 
ganados  tiene  los  reynos  del  rey  moro  Aliarde; 
con  todos   sus   cavalleros  parte  por  yguales  partes, 
tan  grande  parte  da  al   chico  ,  tanto  le  da  como  al 

grande, 
solo  el  se  retraya,   sin  querer  algo   tomare, 
armado  de  armas  blancas,    y  cuentas  para  rezare, 
y  tan  triste  vida  hazia,    que  no   se  puede  contare. 
el  soldán   le  haze  tributo    los   reyes    de  allende  el 

mare , 
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de  los  tributos,  que  le  clavan  ,  a  todos  liazia  parte, 
a  todos  haze  mandamiento,  y  a  los  mejores  jurare, 
ninguno  sea  osado  ,  hombre   a  Francia  embiare  , 
y  al,  que  cartas  embiasse,  luego  le  liare  matare; 
quinze  años    el    conde   estuvo    siempre  allende  del 

mare , 
que  no  escrivio  a  la  condessa,  ni  a  su  tio  don  Bel- 

trane, 
ni  escrivio  a  los  doze,  ni  menos  al  emperante  , 
unos  creyan,    que  era  muerto,    otros,  anegado   en 

mare ; 
las  barbas  y  los  cabellos  nunca  los  quiso  afeytare, 
tiene  los  fasta  la  cinta,  fasta  la   cinta  y  aun  mase; 
la  cara  mucho  quemada    del  mucho  sol  y  del  ayre , 
con  el  gesto  demudado  muy  fiero  y  espantable. 
los  quinze   anos  cumplidos    deciseys   querían  en- 
trare, 
acostara  se  en  su   cama  con  desseo  de  holgare, 
pensando  estava  pensando  la  triste  vida,  que  haze, 
pensando  en  aquel  tiempo,  que   solia  festejare, 
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quando  justas  y  torneos  por  la  condessa  solia  ar- 
mare ; 
dormiose  con  pensamiento  y  empecara  de  holgare, 
quando  haze  un  triste  sueño  para  el  de  gran,  pe- 
sare : 
que  veya  estar  la  condessa  en  bracos  de  un  infante, 
salto  diera  de  la  cama  con  un  pensamiento  grande, 
gritando  con  altas  bozes ,  no  cessando  de  hablare: 
toquen  toquen  mis  trompetas,  mi  gente  manden  lie 

gare  !  — 
pensando  que  avia  Moros  todos  llegados  se  hane. 
desque    todos    son   llegados  ,    llorando    empego  a 

hablare  : 
o   esforzados  cavalleros  ,  o  mi  compañía  léale,' 
yo  conozco   aquel  exemplo  ,  que   dicen  ,  y  es    gran 

verdade, 
que  todo    hombre  nacido  ,    que  es    de    huesso  y  de 

carne, 
el  mayor  desseo,  que  tenia,  era  en  sus  tierras  hol- 
gare ; 


ya  complidos  son  quinze  años  y  en  deciseys  quiere 

entrare , 
que  somos  en  estos  reynos,  y  estamos  en  soledade; 
quien  tenia  rauger  hermosa,  vieja  la  ha  de  hallare, 
el  que  dexo  hijos  pequeños,  hallar  los  ha  hombres 

grandes  5 
ni  el  padre   conocerá  al  hijo  ,  ni  el  hijo    menos   al 

padre  , 
hora  es  mis   cavalíeros ,  de  ir  a  Francia   a  holgare, 
pues  llevamos  harta  honrra  y  dineros  mucho  mase  5 
lleguen,  lleguen  luego    naves    mandolas  aparejare, 
ordenemos  capitanes,  para  las  tierras  guardare; 

ya  todo  es  aparejado,  ya  empiezan   a  navegare, 
quando  todos  son  llegados   a  las    orillas  del  mare, 
llorando  el  conde   de  sus  ojos  les  empieza   de  hab- 
lare : 
o  esforcados  cavalíeros,   o  mi  compañia  léale, 
una   cosar  rogar  vos   quiero,  no  me  la  querays  ne- 
gare, 
quien  secreto  me  tuviere  yo  le  he  de  galardonare, 
que  todos  juntos  jureys  sobro  un  libro  missale, 
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que  en  parte   ninguna  que   sea ,    no   me   ayays   de 

nombrare , 

porque  con  el  gesto,  que  traygo,  ningunos  me  co- 

nocerane ; 

mas  viendo  me  con  tanta  gente  y  un  exercito  reale, 

si  vos  demandan,  quien  soy?  no  les  digays  la  ver- 

dade , 

mas  decid ,    que  soy  mensajero ,    que  vengo   de    al- 
lende el  mare  , 

que  voy  con  una  embaxada  a  don  Carlos  emperante, 

porque  es  hecho  un  malsuj^o,  y  quiero   ver,  si  es 

verdade. 
con  el  alegrir  ,  que   llevan ,  de  a  Francia   se  tor- 
nare , 

todos  hazen  sacramento,  de  tenerle  puridade; 

embarcan  se  muy  alegres,  empiezan    de  navegare, 

el  viento    tienen    muy  fresco,  que  plazer  es  de  mi- 
rare ; 

allegados  son    en  Francia  en  sus  tierras   naturales. 

quando  el  conde  se  vio   en  tierra  ,  empieca   de  ca- 
minare , 
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no  va  la  buelta   de  las   cortes   de  Carlos   el    empe- 


lante , 


mas  va  la  buelta  de  sus  tierras  ,  las  que  solia  man- 
dare, 
ya  llegado  qu'es  a  ellas,  por  ellas  empieca  andaré, 
andando  por  su   camino  una  villa  fue  a  hallare  5 
llegado  se  avia  cerca  por  con  alguno  hablare ; 
al<p  los  ojos  en  alto,  a  la  puerta  del  lugare, 
llorando   de  los  sus  ojos  comentara  de  hablare  : 

o  esforzados  cavalleros,  de  mi  dolor  aved  pesare, 
armas  ,  que  mi  padre  puso  ,  mudadas  las  veo  estare, 
o   es  casada  la  condessa ,   o  mis  tierras  van  a  male. 

allegóse  a  las  puertas  con  gran  enojo  y  pesare, 
y  mirando  por  entre  ellas  gentes  darmas  vido  estare, 
llamando  esta  uno  dellos  mas  viejo  en  antiguedade, 
de  la  mano  el  lo  toma  y   empieca  de  hablare: 

por  dios  te  ruego,  el  portero,  me  digas  una  ver- 

dade : 
de  quien  son  aquestas  tierras,  quien  las  solia  man- 
dare ?  — 
plazeme,  dixo  el  portero,  de  deciros  la  verdade, 
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ellas  del  eran    conde   d'Irlos,  señor  de  aqueste  1  li- 
gare, 

agora  son  de  Celinos,  de  Celinos  el  infante. 

el  conde,  desque  esto   oyera,  buelto  se  le  ha  la 

sangre , 

con  una  boz  desmudada  otra  vez  le  fue  a  hablare: 
poT  dios  te  ruego  hermano,  no  te  quieras  enojare, 

questo  que  agora  me  dices   tiempo  aura  ,  que  te  lo 

pague, 

dime  :  heredólas  Celinos  o   si  las    fue  a  mercare? 

o  si  en  juego  de  dados   si  las  fuera  a  ganare? 

o  si  las  tenia  por  fuerqa  que  no  las   quiere  tornare? 
el  portero  que  esto   oyera,  presto   le  fue  a   hab- 
lare : 

no  las  heredo  señor,  que  no  le  vienen  de  linaje, 

que  hermanos  tiene   el  conde  ,    aunque  se    querían 

male  , 

y  sobrinos  tiene  muchos  que   las    podían  heredare  ; 

ni  menos  las  ha  mercado  que  no  las  basta  pagare  , 

que    Yrlos    es  muy    grande  ciudade,    y  ha    muchos 

villas  y  lugares, 
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cartas  hizo  contrahechas,    que    al  conde  muerto  lo 

hane , 
por  casar  con  la    conclessa,    que  era   riea   y  de  li- 
naje, 
y  aun  ella  no  casara  cierto  a  su  voluntade  , 
sino  por  fuerpa  de  Oliveros,  y  a  porfía  deRoldane, 
y  a   ruego  de   Carlos  magno  de  Francia   rey  empe- 
lante , 
por  casar  bien  a  Celinos  y  ponerle  en  buen  logare* 
mas    el   casamiento  han    hecho    con   una    condición 

tale , 
que   no  allegasse  a  la  condessa ,    ni  a    ella  aya  de 

llegare, 
mas  por  el  se  desposara  esse   paladín  Roldane, 
ricas  fiestas   se  hizieron  í  en  Yrlos  essa  ciudade , 
gastos  galas  y  torneos  muchos   de  los  doze   pares, 
el  conde  de  que  este  oyera,    buelto    se  le  ha  la 

sangre  , 
por  mucho,  que  dissimula  no  cessa  de  sospirare; 
diciendo  le  esta  :  hermano  no  te  enojes  de  contare, 
quien  fue  en  aquestas  bodas  y  quien  no  quiso  estare  ? 
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señor    en   ellas  fue    Oliveros,    y   el  emperador  y 

Roldane , 
fue  Belardos  y  Montesinos,    y  el  gran  conde    don 

Grimalde  , 
y  otros    muchos    cavalleros    daquellos    de  los    doze 

pares  ; 
pesóle  mucho  a  Gayferos,  peso  mucho  a  don  Bel* 

trane , 
mas  peso  a  don  Galvane ,  y  al  fuerte  Meriane. 
ya  que  eran  desposados,  missales  querían  daré, 
allego  un  falconero   a  don   Carlos   el   emperante , 
que   venia   daquellas    tierras  de    alia   de    allende  el 

mare  ; 
dixt) ,   que   el  conde  era  bivo  y  que  traya  seiíale. 
plugo  mucho  a  la   condessa,   peso   le  mucho   al   in» 

fante, 

porque  en  las  grandes  fiestas  uvo  grande  desbarate, 
alia  traen  grandes  pleytos  ,  en  las  cortes  del  em- 
perante, 

jorlo  qual  es  buelta  Francia  y  todos  los  doze  pares, 
íiia  dice,  como  un  aíío  pidió   antes  de  desposare- 
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por  embiar  mensajeros  muchos  allende  la  mare ; 
si  el   conde   era  ya  , muerto  ,    el   casamiento    fuesse 

adelante , 
si  era  bivo  ,    bien  sabia  ,  que  ella  no  podia  casare, 
por    ella  responde  Gayferos,    Gayferos  y  don  Bel- 

trane  , 
por  Celinos  era  Oliveros  ,   Oliveros  y  Roldane. 
creemos ,    qu'es    dada    sentencia  o  se   quería   ahora 

daré , 
porque  ayer  uvimos  cartas  de  Carlos  el  empelante, 
que  quitemos  estas  armas  ,  pongamos  las  naturales, 
y  que  guardemos  las    tierras    por  el  conde  don  Bel- 

trane  , 
que  ninguno  de  Celinos  en  ellas  no  pueda  entrare. 
el  conde  desque  esto  oyera  movido    de   gran   pe- 
sare 
buelve  riendas  al  cavallo  5  en   el  lugar  no  quiso  en- 
trare , 
mas  alia  en  un  verde  prado  su  gente  mando  llegare, 
con  una  boz  muy  humilde  les  empieca   de  hablai< 
o    esforzados  cavallercs ,  o  mi  compañía  léale, 
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el  consejo,    que  os  pidiere,    bueno  me  lo   querays 

daré ; 
si  me  consejays ,  que   vaya  a  las    cortes    del  empe- 

rante , 
o  que  mate  a  Celinos,  a  Celinos   el  infarfte, 
bolveremos  en  allende  do  podremos  bien   estare? 
cavalleros  ,  questo  oyeron,  presto  tal  respuesta 

hazen  : 
calledes  conde  calledes  ,  conde  no  digad  vos  tale, 
no  mireys  a   vuestra  gana,    mas  mirad  a    don   Bel- 

trane , 
y  essos    buenos    cavalleros ,    que    tanta  honrra   vos 

hazen , 
si  vos  matays  a  Celinos  ,   dirán,   que  fuystes  couarde, 
sino  que  vays  a  las  cortes  de   Carlos  el  emperante, 
eonocereys    quien    bien    quiere,  y    quien   os    queria 

male , 
por  bueno  que   es  Celinos  ,    vos  soys    de   tan  buen 

linaje , 
.y  teneys   dos   tantas  tierras  y  dineros  que  gastare  , 
nosotros  vos  prometemos  con  sacramemo  léale, 

L 


1Ó2 

somos  diez  mil  cavalleros  ,  y  Franceses  naturales, 

de  por  vos  perder   la  vida,    y    quanto   tenemos  ga- 
stare , 

quitando  al  emperador  contra  qualquier  otro  grande, 
el  cond«,  desque  esto  oyera,  respuesta  ninguna 

haze  , 

da  de    espuelas  al  cavallo  ,    va  por   el  camino  ade- 
lante ; 

la  buelta  va  de  Paris  como  aquel ,  que  bien  la  sabe, 

quando   fue  a  una  jornada   dé  las    cortes  del  empe- 

rante , 

otra  vez  llega  a  los  suyos   y  les   empieza   de    hab- 
lare : 
esforzados  cavalleros  una  cosa  os  quiero  rogaTe , 

siempre  tome    vuestro    consejo,    el  mió  querays  to- 
mare ; 

porque  si  entro  en  Paris  con  exercito  reale , 

saldrá   por  mi    el    emperador   con    todos   los  princi- 
pales , 

sino  me  conoce  de  vista,  conocerme  ha  en  el  hab- 
lare, 
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v  assi  no  sabré  de  cierto  todo  mi  bien  y  mi  male, 
el   que  no  tiene  dineros  jo  le   daré  que  gastare; 
los  unos  buelvan  a ca^a  ,  los  otros  passen  adelante, 
los  otros  en  derredor,  por  las  villas  y  lugares, 
yo  y  con  cient  cavalleros  entrare  me  en  la  ciudade, 
de  noche  y  escurecido  ,   sabia  nadie  de  mi  parte; 
vosotros  en  ocho   dias  podeys  poco  a  poco  entrare, 
hallareys   me   en    los  palacios  de  mi    tio    don  Bel- 

trane  , 
aparejando  os  posada  y  dineros  que  gastare. 

todos  fueron  muy    contentos,  pues  al  conde  assi 

le  plaze , 
la  norhe  era  escurecida  cerca  diez  horas  o  mase, 
quando   entro    el    conde    d'Irlos   en  Paris    essa   ciu- 
dade , 

derecho  va  a  los  palacios  de  su  tio  don  Beltrane, 
a  lo  qual  atravessavan  por  medio  de  la  ciudade  , 
vido  assomar   tantas    hachas  ,    gente  darmas  mucho 

mase  , 

por  do  el  passar  avia,  por  alli  van  a  passarej 

L  2 
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el  conde,  quando   los  vido,  los  suyos  manda  apai- 


tare , 


desque  todos    son  passados,  el  postrero   fue   a  lla- 
mare : 
por  dios  te  ruego  escudero  ,   me  digas  una  verdade, 
quien  son   esta  gente  darmas  que  agora  van  por  ciu- 

dade  ? 
el  escudero,  que  esto  oyera,  tal  respuesta  le  fue 

a  daré  : 
señor,  la  condessa  d'Irlos  viene  del  palacio  reale, 
sobre  un  pleyto  ,   que  traya  con  Oliveros  yRoldane, 
los   que  la  llevan  en  medio  son  Roldan   y  don  £el- 

trane, 
aquellos  ,  que  van  postreros  ,   donde  tantas  lumbres 

vane , 
son  el  infante  Gayferos  y  el  fuerte  JMeriane. 

el    conde,  de  questo    oyera,    de   la    ciudad  el  se 

sale , 

debaxo  de  una  espessura  para  cabe  les  ¿idarbes, 
diciendo  esta  a  los   suyos:    no  es  hora  de  en: 
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que  de  que  sean  apeados,  tornaran  a  cavalgare  ; 

yo  quiero  entrar  en  hora  que  de  mi  no  sepan  paite, 
alli  están  razonando  darmas  y  de  hechos  grandes, 

hasta  que  era  media  noche,  los  gallos  querían  can- 
tare, 

buelven  riendas  a  los  cavallos  y  entran    en   la  ciu- 

dade  ; 

buelta  van  de  los  palacios  del  buen  conde  don  Bel- 

trane , 

antes  de  llegar  a  ellos  de  dos  calles  y  aun  mase  , 

tantas  cadenas  ay  puestas  quellos   no   pueden    pas- 


sare  , 


langas  les  ponen  a  los  pechos  no  cessando  de  hab- 
lare : 
buelta,  buelta  cavalleros  que  por  aqui  no  ay  pas- 

saje  , 

que   aqui    están  los    palacios    del    buen    conde    don 

Beltrane , 

¡ínemigo.de   Oliveros  y  enemigo  de  Roldane  , 

¡enemigo  de-Belaidos  y  de  Celinos  el  infante. 
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el   conde  desque  esto  oyera   presto  tal  respuesta 

haze : 
ruego  te  yo  cavallero  ,  que  me  quieras  escuchare, 
anda  ve  y  dile  luego  a  tu  señor  don  Beltrane, 
que  aqui    esta  un  mensajero  ,  que  viene  de  allende 

el  mare , 
cartas  traygo    del  conde    d'Irlos ,    su  buen    sobrino 

carnale. 
el  cavallero  con  plazer  empieza  de  aguijare, 
presto   las  nuevas  le  dava    al  buen   conde  don  Bel- 
trane , 
el  qual  ya  se  acostava  en  su  cámara  reale  , 
desque  tal  nueva  oyera ,  torno  se  a  vestir  y  calcare, 
cavalleros  al  derredor  trecientos  trae  por  guardarle, 
hachas  muchas  encendidas  al  patin  hizo  baxare; 
mando  ,  que  al  mensajero  solo  lo  dexen  entrare, 
quando  fue  en  el  patin  con  la  mucha  claridade , 
mirando  le  esta  mirando,    viendo  le  como  salvaje, 
como  el  ,  que  esta  espantado  ,  a  el  no  se  osa  lle- 
gare; 
baxito  el  conde  le  habla  dando  le  muchas  señales, 
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conocióle  don  Beltrane  entonces  en  el  hablare  , 
y  eon  los  bracos  abiertos  corre  para  le  abracare  , 
diciendo  le  esta:  sobrino!  no  cessa  de  sospirare. 
el  conde  le  esta  rogando,  que  nadie  del  sepa  parte  J 
e  r.bian  presto  a  las  placas,  carnecerias   otro  tale, 
para  mercarles   de  cena,   la  qual  aparejare; 
mandan,  que   a  sus  cavalleros  todos  los   dexen  en- 
trare , 
que  les  tomen  los   cavallos,  y  los  hagan  bien  pen- 
sare ; 
abren  muy  grandes  estudios,  mandan  los   aposen- 
tare, 
alli  entra  el  conde  y  los  suyos,  ningún  otro  cíexan 

entrare  , 
porque    no    conozcan    el    conde    ni    del   supiessen 

parte, 
vereys  todos  los  del  palacio  unos  con  otros  hablare: 
si   es   este   el    conde    d'Irlos?    o    quien  otro  puede 

estare 
según  el  recibimiento  le  ha  hecho  don  Beltrane? 
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oydo    lo    ha   la    condessa   a   I^s   bozes    que    dan 

grandes, 

mando  llamar   sus  donzellas  y  encomienda  de  hab- 
lare : 
ques  aquesto?  mis  donzellas,  no   me  lo  querays 

negare, 

questa   noche  tanta  gente  por    el  palacio  siento  an- 
daré , 

decid  me,  do  es  el  señor  el  mi  tio  don  Beltrane? 

si  qui^a  dentro  en  mis  tierras  Roldan  ha  hecho  al- 
gún male  ? 
las    donzellas,  que    lo   oyeran,  atal  respuesta  le 

hazen  : 

lo  que  vos  sentid  señora,  no  son  nuevas  de  pesare, 

es  venido  un  caballero  proprio  como   salvaje, 

muchos  cavalleros  con  el,  gran  acatamiento  le  hazen, 

muy  rica  cena  le  guisa  el  buen  conde  don  Beltrane; 

unos  dicen  ,  ques  mensajero    que    viene  de  allende 

el  mare , 

otros,  que  es    el   conde  d'Irlos,  nuestro  señor  na- 

turale  j 
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alia  se  ha  encerrado  que  nadie  no  puede  entrare, 
según  veen  el  aparejo  ,   creen  todos,   qu'es  verdade, 
la  condessa,    que  esto   oyera,    de  la  cama   fue  a 

saltare  , 
apriessa  demanda  el  vestido  ,   apriessa  demai.da   el 

calcare , 
muchas  damas  y  donzell   s  y  empiezan  de  aguijare, 
a  las  puertas  de  los  estudios  grandes  golpes  manda 

daré  , 
da  bozes  a  don  Beltrane  que  dentro  la  mande,  en- 
trare. 
110  quería  el  conde  d'lrlos  ,   que  la  dexassen  entrare, 
don  Beltran   salió  a  la  puerta    no  cessando  de  hab- 
lare : 
ques    esto,    señora    prima,    no  tengays   priessa  tan 

grande  , 
que  aun  no  se  bien   las  nuevas  quel  mensajero   me 

trae, 
porque  es  de  tierras   ajenas    y  no    entiendo    el  len- 
guaje, 
mas  la  condessa  por  esto  no  quiere  sino  entrare. 
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mensajero  de  su  marido  ella  lo  quiere  honrrare* 
de  la  mano  la  entrava  esse   conde  don  Beltrane, 
de    que   ella    es    de   dentro  ,   al    mensajero   empieza 

mirare; 
el  mirar  no  la  osava  no  cessando   sospirare, 
meneando  la  cabera ,  los  cabellos  ponia  a  la  faze.  - 
desque  la  condessa  oyera  a  todos  callar  y  no  hab- 
lare , 
con  una  boz  muy  humilde  empieca  de  razonare: 
por  dios   vos   ruego,    mi  tio  ,    por  dios  vos  quiero 

rogare , 
pues  que  este  mensajero  viene  de  tan  luengas  partes, 
que  sino  ternia  dineros  no  tuviere  que  gastaré, 
decid,  si  nada  le  falta,  no  cesse  de  demandare, 
pagar  le  hemos  su  gente  dar  le  hemos  que  gastare, 
pues  viene  por  mi  señor  yo  no  le  puedo  faltare, 
a  el  y   a   todos  los  suyos    aunque  fuessen   muchos 

mase, 
estas  palabras  hablando  no  cessava  de  llorare, 
manzilla   huvo    su    marido    con    amor ,    que    tiene 

grande, 


171 

•pe  lo  de  consolarla  acordó  de  la  abracare, 

y  con   los   bracos  abiertos  yva  para  la  tomare. 

la  condessa  espantada  puso  se  tras  don  Beltrane, 
el  conde  a  grandes  sospiros  comenco  le  de  hablare: 
no  hu vades  la  condessa,  ni  os  querays  espantare, 
que  yo    soy    el  conde  d'Irlos  ,    vuestro  marido  car- 

nale  , 
estos   son  aquellos  bracos,   en  que  soliades  holgare; 
con  las  manos  se  aparta  los  cabellos  de  la  faze, 
conoció  lo  la  condessa  entonces  en  el  hablare, 
en  sus  bracos  ella  se  echa  no  cessando  de  llorare: 

ques    aquesto,    mi  seíior,    quien  os  hiz,o  ser  sal- 
vaje ? 
no  es  este  aquel  gesto  que  vos  teniades  ante, 
quiten   os   aquestas  armas,  otras  luego    os    quieran 

daré, 
traygan  de    aquellos  vestidos  que  soliades  llevare. 

ya  les  paravan  las  mesas,  ya  les  davan  a  cenare, 
quando  empego  la  condessa  a  decir  y  a  hablare: 
cierto  parece  señor,  que  lo  hazemos  muy  male 
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quel  conde  esta  ya  en  sus  tierras  y  en  la  su  liere- 

dade , 
que   no  avisemos  aquellos,    que  su  honrra  quieren 

mirare  , 
no  lo  digo    aun  por   Gayferos  ,   ni   por  su    hermano 

Meriane, 
sino  por  el  esforcado  Renaldos  de  Montalvane. 
bien  sabedes   señor  tio  quanto  se  quiso  mostrare, 
siendo  siempre  con  nosotros  contra  el  Paladín  Rol- 

dañe, 
llamaron   dos  cavalleros  de   aquessos  mas  princi- 
pales , 
el  uno  embian  a  Gayferos  otro  al  de  Montalvane. 
apriessa  viene    Gayferos,    a  priessa  y   no  de  va- 
gare, 
desque  vido  la  condessa  en  bracos  de  aquel  salvaje, 
a  ellos  el  se  allega  y  empego  les  de  hablare; 
desque  el  conde  lo  vido  levantóse  abracarle, 
desque  se  han  conocido  grande  acatamiento  se  hazen, 
ya  puestas  eran  las  mesas  ya  les  davan  a  cenare 
la  condessa  lo  servia  y  estava  siempre  delante, 


guando   llego    don  Renaldos   Renaldos    de    Alontal- 

vane , 
y  desque  el  conde  le  vido  uvo  un  plazer  muy  grande, 
con  una  boz  amorosa  le  empegara    de  hablare  : 
o  esforzado  conde  d'Jrlos  ,  vuestra  venida  me  plaze, 
aunque  agora  vuestros    pleytos  mejor   se    podran  li- 
brare , 
mas    si  yo  fuera  creydo,  antes  se  avian  de  acabare, 
o  no  me  hallardes  vivo  ,   o  al  paladín  Roldane. 
el  conde   desque  esto  oyera,   grandes  mercedes  le 

haze 
diciendo  :  juramento    he  hecho    sobre  un   libro  mis- 
sale  , 
jamas  me  quitar  las  armas,   ni  con  la  condessa  hol- 
gare, 
hasta  que  aya  cumplido  toda  la  mi  voluntade. 

el  concierto,  que    ellos    tienen   por    mejor   y  na- 

turale, 
era,  que  en  e'  otro  dia  quando  y  ante  el  emperante 

a  el  conde  a  palacio,   prr  l.<  mano  le  besare; 
toda  la  noche  :on  descansando  en  hablare. 
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quando  vino  el  otro  clia  a  la  ora  del  yantare, 
cavalgara  el  conde  d'írlos,  muy  lucidas  armas  trae, 
y  encima  un  collar  de  oro  y  una  ropa  rocagante, 
solo    con    cient    cavtilleros,    que    no     quiere   llevar 

mase , 
a  la  parte    yzquierda   Gayferos,    a  la    derecha  don 

Beltrane; 
vienense   a  los  palacios  de  Carlos    el  emperante, 
quantos  grandes  allí  hallan  ,  acatamiento  le  hazen, 
por  honrra    de    don    Gayferos,    quera  suya   la  ciu- 
dad e. 
quando    son    a   la   gran    sala,  hallan  allí    al  empe- 
rante , 
assentado  a  la  mesa,  que  le   davan  a  yantare; 
con  el  esta  Oliveros,  con  el  esta  don  Roldane, 
con  el  esta    Baldovinos  v  Celinos  el  infante, 
con  el  están  muchos  grandes  de  Francia  lanaturale; 
y  entrando  por  la  sala  grande  reverencia  hazen  , 
ni  emperador  saludan  los  tres  juntos   a  la  pare, 
desque  don  Roldan  los  vido  presto  se  fue  a  levan- 
tare , 
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apriessa  demanda   a   Celinos   no   cessando    de  hab- 
lare : 

cavalgad  presto  Celinos,  no  esteys  mas   en  la  ciu- 

dade , 

que  quiero  perder  la  yida,  si  bien  mirays  las  selíales, 

si  aquel   no    es   el   conde  d'Irlos ,  que    viene  como 

salvaje  , 

yo  quedare  por  vos  primo  a  lo  que  querrán  deman- 
dare. 

ya  cavalgava  Celinos  y  sale  de  la  ciudade, 

con    el  va  gran  gente    darmas   por  aver  lo  de  guar- 
dare. 
el  conde  y  don  Gayferos  llegan  se  al  emperante, 

la  mano  besar  le  quiere  y  el  no  se  la  quiere  daré, 

mas  esta  maravillado  diciendo:  quien  puede  estare? 

el  conde  que  assi  lo  vido  empecole  de  hablare: 
no  se  mavavilíe  vuestra  alteza,   que  no  es  de  ma- 
ravillare , 

que  quien  dixo ,  que  era  muerto,  mintie  y  no  dixo 

verdade ; 
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soy,  señor,  el  conde  d'Irlos,  vuestro  servidor  léale, 
mas  los  males  cavalleros  siempre  presumen  el  male, 

conocido  lo  han  todos  entonces    en  el  hablare, 
levantóse  el  emperador  y  empego  de  abracarle , 
y  m,  ndo  salir   a  todos  y  las  puertas  bien  cerrare, 
solo  queda  Oliveros,  y  el  paladín  Roldane, 
el  conde    d'Irlos    y    Gayferos  y    el    buen   viejo    don 

Beltrane; 
assentose  el  emperador  y  a  todos  manda  posare, 
entonces  con  boz  humilde  le  empeco  de  hablare: 

es  Toreado  conde  d'Irlos  vuestra  venida  me  plaze, 
aunque  de   vuestro  enojo  no   es  de  tener  pesare, 
porque  no  ay  cargo  ninguno  ni  vergüenza  otro  que 

tale  , 
que  si  caso  la  rondessa  ,  no  cierto  a  su  voluntade, 
sino  a  porfía  niia  y  a  ruego  de  don  Roldane, 
y  con  tantas  condiciones,  que    seria    largo    de  con- 
tal e  , 
por    do    siempre    ha    mostrado    ie ñeros     amor    muy 

grande ; 
si  ha  errado  Celinos,  hizo  lo  .011  mocedade  , 


4; 
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en  escrevir,    que   erades  muerto,    pues  que  no   era 

verdade  5 
mas  por  esso  nunca  quiso  a  ella  dexar  tocare, 
ni  aun  a  los  desposorios  a  el  no  dexe  estaré^ 
mas  por  el  fue  presentado  esse  paladín  Roldane, 
mas  la  culpa,  conde,  es  vuestra  y  a  vos  os  la  de- 

veys  daré , 
para  ser  vos  tan  discreto  esforzado  y  de  linaje, 
dexastes  muger  hermosa  moca  y  de  poca  edade, 
de  vista  no  la  visitastes  ,    de  cartas    la  deviades  vi- 
sitare ; 
si  supiera  que  a  la  partida  llevavades  tan  gran  pe- 
sare , 
n'os  embiara  yo  el    conde  ,  que  otros   pudiera  em- 

biare, 
mas  por    ser   buen   cavallero   solo    a  vos  quise  em- 

biare. 
el   conde    de    que    esto    oyera ,  atal  respuesta    le 

haze  : 
calle,    calle  vuestra   alteza,  buen   señor,    no   diga 

tale ; 

M 
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que  no  cale  quexar  de  Celiiios ,  por  ser  de  tan  po- 
ca edade, 

que  con  tales  cavalleros  yo  no   me  costumbre  hon- 

xrare  , 

pox  el  esta  aqui  Oliveros  ,    y  por  el  esta  don  Rol- 

dane , 

que  son  buenos  cavalleros  y  los  tengo  yo  por  tales; 

consentir   ellos   tal    carta   y  consentir   tan  gran  mal- 

dade , 

o  me  tenían  en  poco,  o  me  tienen  por  couarde, 

que  sabiendo,  que  era  bivo  no  se  lo  osaria  deman- 
dare; 

por  essio  suplico  a  vuestra  alteza  campo   me   quiera 

otorgare , 

pues    por    el    el   pleyto    toman  ,    pueden    el    campo 

aceptare , 

si    quieren,  uno   por   uno,    a    los    dos  juntos  a  la 

pare  ; 

no  perjudicando  a  los  mios,  aunque  aya  hartos  de 

linage, 
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que  a  esto  y  muche   mas    questo    recaudo  bastan  a 

daré, 
porque    conozcan    que   sin   parientes   amigos  no  me 

han   de  faltare , 
tomare  al  esforcado  R'enaldos  de  Montalvane. 
don  Roldan  que  esto  oyera  con  gran  enojo  y  pe- 


sare , 


no   por  lo,    que  el   conde  dixo ,    que  con  razón  lo 

veya  estare , 
mas    en   nombrarle   Revnaldos    buelto  se   le   ha    la 


sangre , 


porque  ellos  mal  se  quieren;  y  por  hazer  le  pesare 
luego  le  dan  por  los  ojosRenaldos  de  Montalvane  5 
movido  de   muy    gran    saña    luego    hablo    don    Rol- 

dane : 
soy  contento,   el  conde  d'Irlos  ,  y  tomad  este  mi 

guante, 
y    agradeced,    que  soys  venido  tan  presto   sin  mas 

tardare  , 
que  a  pesar  de  quien  pesara,  yo  los  hiziera  casare, 
sacando  a  don  Gayferos  sobrino  del    emperante. 

M  2 


J¿o 

calledes,  dixo  Gayferos  ,    Roldan  no  digays   vos 

tale  , 
por  ser    sobervio  y  descortés,    maí  vos   quieren  los 

doze  pares  , 
que  oíros    tan  buenos    como   vos  deffienden  la   otra 

parte, 
que  yo  faltar  no  les  puedo  ni  dexar  passar  lo  tale; 
aunque   mi  primo    es    Celinos    hijo    de    hermana  de 

madre , 
bien    sabeys,  quel  conde  d'Irlos    lo  es  de  hermano 

de  padre; 
por  ser   hermano  de  padre  no  le  tengo  de  faltare 
porque  no  passe  la  vuestra  en  quereros    ventajare, 
toma   el  guante  el    conde  d'Irlos  y   de  la   sala  se 

sale , 
tras   el   guia  don   Gayferos  ,  y  tras   el  va   don   Bel- 

trane. 
triste  esta  el  emperador  haziendo  llantos  muy  gran- 
des , 
viendo  a  Francia  rebueltay  a  todos  los  doze  pares, 
desque  Renaldos  lo  supo,  huvo  dello  plazer  grande, 
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ciecia  al  conde  palabras  mostrándole  volundade : 

esforcado  conde   d'Irlos  ,  lo    que    aveys    hecho    me 

plaze  , 

y  muy    mucho    mas    del    campo    contra    Oliveros    y 

Roldane; 

una  cosa    rogar  quiero,  no  me  la  querays  negare, 

pues   no   es    principal  Oliveros    ni    menos    es    don 

Roldane, 

sin  perjudicar  vuestra    honrra  con  qualquier  podeys 

peleare  , 

tomad    vos    a  Oliveros,    y   dexad  me   a  don     Rol- 
dane. — 

plaze   me,   dixo    el    conde,    Renaldos,  pues  a  vos 

plaze. 
desque    supieron  las   nuevas    los  grandes  y    prin- 
cipales, . 

ques  venido    el    conde  d'írlos  y  que  esta  ya  en    la 

ciudade  , 

rereys    parientes  y  amigos    que    grandes    fiestas  le 

hazen  ; 
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ios    que  a   Roldan    mal   quieren  ,    al    conde   d'Irlos 

hazen  parte  , 
por  loqual  toda  la  Francia  en  armas  vereys  estare, 
mas  si  los  doze  quisieran  bien  los  podian  paziguare  ; 
mas  ninguno  por  paz  se  pone,   todos  hazen  parcia- 

lidade, 
sino  el   arzobispo  Turpin  ,    ques   de  Francia    carde- 

nale, 
sobrino  del  emperador,  en  esfuerco  principales 
que  solo  aquel  se  ponia  si  los  podia  apaziguare, 
mas  ellos  escuchar  no  quieren,  han  se  mala  volun- 

tade; 

vereys  yr  dueñas  y  doncellas  a  unos  y  a  otros  rogare, 

ni  por  ruegos  ni  por  cosas  no  los  pueden  paziguare. 

muestra  mas  saña  que  todos  el  esforzado  Meriane, 

hermano    del    conde    d'Irlos    y  hermano   de  Duran- 

darte  , 
aunque  por  differencias  no  se  solian  hablare; 
de  que  sabe  lo  ,   que  ha  dicho  en  el  palacio  reale  , 
que   si  el  conde  mas  tardara,  el  casamiento  hiziera 

passare  ; 
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a  pesar  de  todos  ellos  y  a  pesar  de  don  Beltrane  , 
por  esto  cartas    embia  con  palabras  de  pesare, 
que  aquello  ,    que    el    ha    dicho    no  lo    basta  hazer 

verdade , 
que  aun  qu'el  conde  no   viniera,    avia  quien  lo  de- 
mandare, 
el  emperador,   que   lo    supo,  muy  grandes  llantos 

que  haze , 
por   perdida   dan   a  Francia  y   a    toda    la   christian- 

dade, 
dizen  ,  que  alguna  de  las  partes  con  moros    se  yra 

a  juntare, 
triste  y  va  y   pensativo  no  cessando  el  sospirare, 
mas  los  buenos    consejeros    aprovechan  a  la  neces- 

sidade  , 
consejan  al  emperador  que  remedio  ha  de  tomare, 
mande  tocar  las  trompetas  y  a  todos  mande  juntare, 
y  al  que  luego    no    viniere ,  por   traydor   lo  mande 

daré  , 
que  le  quitara  las  tierras  y  mandara  desterrare; 
mas  todos  son  muy  leales,  todos  juntado   se  hane , 
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el    emperador  en     medio    dellos    llorando     empeqo 

de  hablare : 
esforcados  cavalleros,   o  primos  mios  carnales, 
entre    vosotros   no    av  differencia ,    sino  la  quereys 

buscare ; 
todos  soys  muy  esforzados,  todos  primos  de  linaje, 
mirad,    que  aveys    de    morir,  y  que  a  dios  hazeys 

pesare  , 
no  solo  en  perder  a  vosotros  mas  a  toda  la  christi- 

andade. 
rogar  os  quiero  una  cosa,  y  no  os  querays  enojare, 
que    sin  mis    leyes  de  Francia  campo   no  se   puede 

daré  ; 
del  campo  no  soy  contento  ,  ni  a  mi  cierto  mi  plaze, 
porque  3-0  no  veo  causa,  porque  lo  aya  de  daré , 
ni  ay  verguenca  ni   injuria,  que  a  ninguno   se  pue- 
da daré; 
ni  al   conde  han  enojado  Oliveros  ni  Roldane  , 
ni  el  conde  a  ellos  menos,  porque  se  ayan  de  matare  , 
de  ayudar   a  sus  amigos  ya  es   la  usanza  tale ; 
si  Celinos  ha  errado  con  amor  y  mocedade, 
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no  ha  tocado  a  la  condessa  ni  ha  hecho  tanto  male, 
que   dello  merezca  muerte  ni  se  la  deven  de  daré: 
ya  sabemos  que  el  conde  d'Irlos  es  esforcado  y  de 

linaje  , 
y  de  los  grandes  señores,   que  en  Francia  comen  pane, 
que  quien  a  el  enojare  ,  el  le  basta  a  enojare  , 
aunque  fuesse  el  mejor  cavallero  ,  que  en  el  mundo 

se  hallasse 
mas  porque  sea  escarmiento  a  otros  hombres  de  linaje^ 
que  ninguno  sea  osado  ni  pueda  hazer  lo  tale  , 
si  estimara  su  honrra  en  esto  no  osara  entrare, 
que  mengüemos  a  Celinos  por  villano  y  no  de  linaje, 
que  en  el  numero  délos  doze  no  se  aya  de  contare, 
niquandoel  conde  fuere  en  cortes  Celinos  no  puede 

estare  , 
ni  do  fuera  la  condessa ,  el  no  pueda  habitare, 
y  esta  honrra   el  conde    d'Irlos  para  siempre  os  la 

darán  e. 
Don    Roldan,    quando     esto     oyera,  presto   tal 

respuesta  haze: 
mas  quiero  perder  la  vida,  que  tal  aya  de  passare. 
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el    conde    dlrlos    que  lo    oyera   presto    se  fue  a 

levantare  , 
y  con  una  boz  muy  alta  empecara  de  hablare: 
pues  requieros  ,   don  Roldan,  por  mi  y  el   de  Mont- 

aívane  , 
que  de  oy  en  las  tres  dias  en  campo  ayays  de  estare 
sino  a  vos  y  a  Oliveros  daros  hemos  por  couardes  — 
plazenie  dixo  Roldan  y  aun  si  queredes  antes.  — 
vereys  llantos  en   el  palacio ,  que   al  cielo   quieren 

llegare, 
dueiías  y  grandes  señoras  casadas  y  por  casare, 
a  pies  de  maridos  y  hijos  las  vereys  arrodillare. 
Gayferos   fue    el  primero  que    ha  manzilla  de  su 

madre , 
assi  mesmo  don  Beltran  de  su  hermana  corríale, 
don  Roldan    de    su    esposa,    que  tan  tristes  llantos 

haze; 
retiran   se  entonces  todos    para  yrse  aposentare, 
los  valedores  hablando  a  boz  alta  y  sin  parare  : 
mejor   sera  cavalleros  ,  a  todos  apaziguare  , 
pues  no  ay  afrenta  ninguna,  todo  se  aya  de  dexare. 
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entonces    dixo   Roldan:    ques   contenió    y  que    le 

plaze , 
con  aquesta  condición,  y  esto   se  quiere  aturare, 
que  Celinos  es  mochacho  de  quinze  años  y  no  mase, 
y  no  es  para  las    armas   y  aun  para  peleare, 
que  hasta  veynte  y  cinco  años  ,  y  hasta  en  aquella 

edade  , 
que  en   numero  de  los  doze   no  se    aya  de  contare, 
ni  en  la  mesa  redonda  menos  pueda  comer  pane, 
do    fuere    el   conde   y    condessa    Celinos    no    puede 

estare  ; 
quando    fuere    de  veynte    años    o    puesto    en  mejor 

edade , 
si  estimare  su  honrra  que  lo  pueda  demandare, 
y   que    entonces    por   las  armas    todos  defiendan  su 

parte, 
porque  no  diga  Celinos  que   era  de  menor  edade. 
todos   fueron  muy  contentos  y  a  ambas  partes  les 

plaze  , 
entonces  el  emperador  todos  los  haze  abracare; 
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todos  quedan  muy  contentos',    todos    quedan  muy 

yguales, 
otro  dia  el  emperador  muy  real  sala  les  haze, 
a  damas  y  cavalleros  combida   los  a  yantare, 
el  conde  se  afeyta  las  barvas,  los  cabellos  otro  que 

tale; 
la  condessa  en  las  fiestas  sale  muy  rica  y  triumfante, 
los   mestrasalas  ,    que    servían   de   parte    del  empe- 
lante , 
el  uno  es  don  Roldan,  y  Reyualdos  deMontalvane, 
por  dar  mas  avinenteza  que   uviessen  de  hablare; 
quando  uvieron   yantado  ,  antes   de   baylar  ni    dan- 
zare, 
se  levanlo  el  conde  d'Irlos  delante  todos  los  grandes, 
y  al  emperador  entrego   de  las  villas  y  lugares, 
las  llaves  de  lo  ganado  del  rey  Moro   Aliarde; 
por  loqual  el  emperador  dello  le  da  muy  gran  parte, 
y  el  a  sus  cavalleros  grandes  mercedes  les  haze, 
los  doze  tenían  en  mucho  la  gran  vitoria,  que  trae, 
de  alli  quedo  con  gran  honrra  y  mayor  prosperidade. 
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XIX. 

romance  de  don  Reynaldos  de  Montalvan. 

JQ^stavase  don  Reynaldos  en  París  essa   ciudad, 
con  su  primo   Malgesi ,  que  bien  sabe  adevinar  \ 
estavale  preguntando   el  le  queria   demandar  : 
primo    mió,  primo  mió,  primo   mió  natural, 
mucho  os  ruego  de  mi  parte,   meló  querays  otorgar, 
pues  que  de  nigromancia  es  vuestro  saber  y  alcancar; 
que   me    digays    una    cosa,    que   yo    os    quiero  de- 
mandar: 
la  mas   linda  muger   del   mundo    adonde    la   podría 

hallar? 
plazeme,  dixo,  mi  primo,  plaze  me  de  voluntad.  — ^ 
luego  mando  a  un  espíritu,   que  dixesse  la  verdad, 
o  se  la  traxesse  delante  presto  sin  mas  de  tardar, 
el  como  era  apremiado  hizo  luego   su  mandar, 
que  el   rey  moro  Aliarde   tenia   una  hija    de   poca 

edad, 


que  en   el  mundo  no  avia  otra   que  fuesse  con  ella 

ygual ; 
este  tiene  el  reyno  lexos,  tiene   lo  allende  la  mar 
en  tierras  muy  apartadas  ,    que  no   eran  de  conqui- 
star. 
Reynaldos    de     que    esto    supo ,     no    quisa    mas 

aguardar , 
pidió  licenzia  al  emperador,  el  sela  fue  luego  a  darj 
no  se  la  diera  de  grado   mas  contra  su  voluntad, 
que  se  queria  yr  a  los  reynos  que  estavan   allende 

el  mar, 
del  rey  moro  Aliarde,  para  con  su  hija  hablar; 
despidióse  del  emperador,   de  los  doze  otro  que  tal. 
ya  se  parte  don  Reynaldos,  ya  se  parte,  ya  se  va, 
yva  se  para  los  reynos,  que  están   allende  la  mar; 
con  el  yva  un  pajezico  que  lo  solia  acompañar, 
andando  por  sus  jornadas  al  reyno  fue  a  llegar, 
fuera  se  para  la  villa ,   do  el  rey  moro  suele  estar, 
hallo   lo   en  sus  palacios,   que    se  queria  armar, 
porque  assi  lo  acostumbrava  por  mas  se  assegurar, 
y  luego  que  »vo  llegado ,  el  rey  le  fue  saludar; 
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de  donde    es    vuestra   venida,    o  como    os  soleys 

nombrar?  — 
seííoT   soy  un  cavallero  ,  de  Francia  es  mi  natural; 
desterróme  el  emperador,   en  Francia  no  puedo   en- 


trar , 


por  esso   vengo   a  servir   a  tu  alteza  real. 

pues    que    venid    muy    cansado    de    tan   largo    ca- 
minar, 
Teposad  en  mi  palacio  que  podreys  bien  descansar. 

don  Reynaldos  pidió  un  laúd,  que  lo  sabia  bien 

tocar  , 
ya  comienza  de  tañer,   muy   dulcemente  a  cantar, 
que    a  todo  hombre  ,   que  lo  oya  ,   parecia   celestial, 
bien  lo  oya  la  infanta  ,  y  holgava  de   lo  escuchar  , 
desque  lo   vio  tan  gracioso  de  gracias  muy  singular, 
el  ¿mor,  que    nunca  cessa,    en  ella  fue  aposentar  ; 
tales    fueron   sus  amores  que    no  los  podia   encelar, 
amores  de  don  Reynaldos  no  la  dexan  reposar; 
también  se  enamoro  el  della  tanta  era  su  beldad, 
embiolo  a  llamar  l¿i  infanta,  que  viniesse  a  la  hablar, 
muy  cortes  y  mesurado  las  manos  le  fue  a  besar, 
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la  infanta  era  discreta,  y  no  selas  quiso  dar, 
mas  antes   sus  corazones  eran  de  conformidad  , 
que  de  verse  el  uno  al  otro  comienzan  a  desmayar  5 
desmayan  los  corazones,  pero  no  la  voluntad» 
después  de  ya  recordados   comentaron  de  llorar, 
el  uno  y   otro  decían,  palabras  de  grande  amar: 

por  tus  amores  señora,  vine  de  allende  la  mar, 
por  venir  os  a  servir  dexara  mi  natural; 
he  dexado  yo  mis  tierras  ,  al  emperador  quise  dexar  , 
he   dexado    muchos   amigos  ,     que    me    solían   hon- 

rrar , 
he  dexado  a  los  doze ,   dellos  era  principal.  — 
alli  habla  la   infanta  bien  oyreys  lo  que  dirá  : 

pues    por    mi    os    desterrastes   y   acá  os   quesistes 

llegar  , 
tened  confianza  en  mi,   que  lo  entiendo  bien  pagar, 
por   esso  amigo  mió   comentaos  de  alegrar, 
mucho  os   ruego,    que  esta  noche  no    me  querades 

faltar ; 
que    vengays   solo  a  mi   cámara  adonde   yo  suelo 

estar  ? 
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porque    allí    solos    entrambos    plazer   nos  podamos 

dar.  — 
nunca  quiera  dios  señora  ni  la  sancta  trinidad, 
que  yo  tocasse   en  la  honrra  a  la  corona  real , 
pues  me  tiene   vuestro  padre  por  c3vailero  leal. 

respondióle  la  infanta  enojada  en  le   escuchar: 
lo  que  aveys  de  rogar  me,    os  tengo  yo  de  rogar? 
pues  yo  os  juro  por  mi  ley,  por  la  ley  de  Mahoma, 
que  sino  hazeys  lo    que  digo,   que  luego   os  mande 

matar. 
don  Reynaldos    con  esfuerzo  tal  respuesta  le  fue 

a  dar  : 
que   le   costnsse  la  vida  mas  no   podia  aventurar, 
y   que  sin    falta  vernia  por  hazer   su   voluntad.  — 
aquella  noche  siguiente  gran  plazer  ambos  se  dan, 
otro  dia  de  mafiana  a  su  posada  se  va. 
no  passaron  muchos  dias  ,  pocos  fueron  a  passar, 
que  el  traydor  de  Galalon  aquel  traydor  desleal, 
embio   cartas   a  Aliarde  ,   cartas  para  le  avisar 
como  en  su  corte    tenia    don    Reynaldos    de    Mon? 

tal  van  ; 

N 
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que  a  otra  cosa  no  avia  ydo  ,  sino  a  lo  deshomrar, 
que  guardasse  bien  su  hija,  no  se  la  quisiesse  fiar  , 
que  no  fue  por  otra  cosa  sino    por  amor  tomar. 

el  rey,    que    vido    las    carias ,    los    suyos    mando 

llamar , 
porque  tomen  a  Reynaldos  y  lo  ayan  de  aprisionar  ¿ 
tomo  lo  gran  gente  darmas  por  mas  seguro  tomar , 
echan  le  en  una  prisión  de  muy  grande   escuridad  ; 
aconsejóse  con  los  suyos,  tomo  consejo  real, 
que  devian  hazer  al  triste  o   que   castigo  le  dar? 
hallaron  por  sus  derechos  ,  por  la  razón    natural, 
pues  avia  sido  traydor  a  la  corona  real , 
que  era  digno  de  la  muerte,  y  se  la  uviessen  de  dar ; 
todos  firman  la  sentencia,   el  rey  la  fue  a  firmar, 
la  sentencia  ya   era  dada  para  hazello  degollar. 

alli    estava    un    pajezico  ,    que    ía    infanta    fue    a 

criar, 
va  corriendo  a  la  infanta  de  priessa  y  no  de  vagar; 
sola  estava  la  infanta  y  nadie  quería  escuchar, 
<*ntra  el  page  por  la  puerta  comiénzale  de  hablar: 
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por  amor  de  vos  señora  oy  se  liaze  gran  crueldad, 

que  aquel  cavallero  estraño  por  vos    lo  quieren  de- 
gollar, 
de  lo  que  dixo  el  pagezico  ,   ella  tuvo  gran  pesar, 

vase  para  los  palacios  donde  el  rey    solía  estar; 

tal  entrava  por  la  puerta  que  a  todos  quería  matar: 

ques  aquesto,  sfclior  padre,  aqueste  que  puede  estar? 

sin  saber  cierto  las  cosas  el  cabo  quereys  llegar, 

la  sentencia,  que   aveys    dado,    vos  la  quereys  re- 
vocar ; 

que    si  don  Reynaldos  muere,  a   mi   primero   aveys 

de  matar, 

no  sabiendo  la  verdad  no  me  querays  difamar; 

las  cartas  de  Galalon ,  las  que  el  os  quiso  embiar, 

son  por  bolveros  con  el,  para  hazelle  matar, 

por   embidia ,    que    tiene    del,    por  querer    con  vos 

estar ; 

que  en  Paris  ni  en  toda  Francia  nadie    se  le  puede 

ygualar, 

por  esso  os  ruego  señor,  la  vida  le  querays  dar.— 

N    2 
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plazéme,  respondió   el  rey,  pláceme  de   voluntad, 
mas    con  una    condición,  que  en  mis  reynos  no   ha 

destar. 

allí  luego  la  infanta  las  manos  le  fue  a  besar, 
mandan  le  quitar  los  grillos  y    de  la  prisión  sacar, 
entonces  luego  el  buen  rey  le  mandara  desterrar. 

ya  se  parte  de  la  corte  con   dolor  y  gran  pesar  , 
por   dexar  a  su  señora,  con  ella  no  poder  quedar; 
maldecia  su  ventura  no  cessava  de  llorar  , 
a  sus  jornadas  contadas  en  Francia  fue  el  a  llegar; 
yvase  luego  derecho  a  la  villa  de  Montalvan. 

el  rey  quedava  pensoso  a  su  hija  queria  casar, 
mas  no  sabia,    con  quien   a  su  honrra  la   pujiesse 

dar? 
embio  cartas    por   el  mundo  ,  todo   el  mundo  en  ge- 
neral , 
que  quien  quisiesse  su  reyno  y  con  su  hija  casar, 
que  dentro  dé  treynta  dias  viniesse  a  su  corte  real  , 
para  hazer  un  torneo  para  mas   honrra  ganar  ; 
y  el,  que  mejor  lo  hiziesse,  con  la  infanta  aya  de 

casar, 
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clon    Reynaídos  ,  que    esto    supo,    mucho  se   fue 

alegrar , 
poique  si  el  alia  se  yva  el  campo  entiende  ganar; 
luego  pidió  su    cavalio  ,   las  armas  otro   que  tal, 
mucho  rogo  a  su    primo  a  su   primo  don  Roldan, 
que  se  quisiesse  yr   con  el  por  mayor  honrra  llevar, 
ya  se  parte  don  Reynaídos  ,  con  el  yva  don  Roldan, 
a  sus  jornadas  contadas  al  reyno  llegado  han; 
sabido  lo  ha  Galalon  que  a  tierra  de  moros  van, 
luego  embio  un  mensagero  para  al  rey  moro  avisar, 
que  su  criado  don  Reynaídos  y  su  primo  don  Roldan 
eran  ydos  a  su  reyno,  para  avello  de  matar. 

quando  el  rey  supo  tal  nueva,  dello  se  fue  a  ma- 
ravillar , 
embio  a  hombres  daxmas  que   los  fuessen  a  buscar; 
alli  hablo  un  cavallero  bien  oyreys   lo  que  dirá: 
vergüenza  es  de  tanta  gente  a  dos  solos  yr  a  buscar, 
dedes  me  licencia  a  mi,  que  yo  solo  quiero  andar, 
el  rey  dixo  ,  que  le  plazia  de  muy  buena  voluntad, 
ya  se  partia  aquel  moro,  ya  se  va  por  los  buscar; 
vase  para  una  posada  a  donde  el  solía  posar, 
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en  entrando  por  la  puerta  con  ellos  fuera  a  encontrar  ; 
conoció  a  don  Reynaldos  ,  que  con  el  solia  holgar  : 
pésame  mucho  de  vos  otros,  en  mi  tengo  gran  pesar, 
que  el  rey  sabe,  que   estays   aqui ,  ha  os   mandado 

matar  ; 
yo  os  Tuego  mucho  señores  queme  digays  la  verdad, 
porque    el  rey    tenia    cartas,  que  Gal  alón  le  fue  a 

embiar , 
avisándole  .de  cierto,  que  le  queriades  matar.  — 
respondiera  don  Reynaldos  :  nunca  dios  quiera  lo  tal, 
el  rey  no   es   mi  enemigo,  ni  yo  lo  queria  mal, 
mas  hemos  venido  al  campo  ,  que  el  rey  mando  pre- 
gonar.  — 
mucho  se  holgó  el  moro  de  tal  razón  escuchar  , 
que  viniessen  en  hora  buena  para  el  campo  a  pelear. 

otro  dia  de  mañana  comienzan   se   de  aparejar, 
y  salen  se  luego  al  campo  donde  avian  de  tornear ; 
mataron  tantos  de  moros,  que  no  ay  cuento  ni  par, 
bien  veya  la  infanta  a  Reynaldos  y  a  don  Roldan, 
llorava  de  los    sus   ojos,   que  no  les  podia  ayudar, 
embioles  un  pajezico,  que  fuessen  a  le  hablar, 
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que  se  lleguen  el  castillo,  porque  lo  quería  provar, 
ellos  rompiendo   la  gente  al  castillo  llegado  han, 

la  infanta  quando  los  vido  ,   de  allí  se  dexo  colgar, 
tomándola   don    Reynaldos  en    su    cavallo    la   fue  a 

tomar , 
mataron  tantos  de  moros  ,  no  tienen  cuento  ni  par, 
por  mas  moros  que  vinieron  no  se  la  pueden  quitar. 
a  sus  jornadas  contadas  a   Paris  fueron  llegar, 
el  emperador  quando  lo  supo  ,   a  recebir  se  los  sale  ; 
con  el  salen  los  doze  pares  y  toda  la  corte  real, 
si  hasta  alli  eran  esforcados,  después  fueron  mucho 

mas. 
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XX. 

romance  del  conde  Claros ,  hijo  de  Rejnaldos 

de  Monta  han. 


iVledia  noche    era    por    hilo,    los    gallos    querían 

cantar  , 
conde  Claros  con  amores  no  podia  reposar  ; 
tirando  muy   grandes   sospiros    que    el    amor  le  ha- 

zia  dar, 
porque  amor  de  Claraniíia  no  lo  dexa  sossegar. 

quando  vino  la  mañana  que  quería  alborear, 
salto  diera  de  la   cama,  que  parece  un  gavilán; 
vozes  da  por  el  palacio  y  empegara  de  llamar  : 
levantaos  mi  camarero,   dadme  vestir  y  calcar, 

presto  estava  el  camarero  para  aver  se  lo  de  dar. 
diera  le  calcas  de  grana,  borzeguis  de   cordovan  ; 
diera  le  jubón  de  seda  aforrado  en  zarzahán, 
diera  le  un  manto  rico   que  no   se  puede  apreciar; 

trecientas  piedras  preciosas  ai  derredor  del  collar, 
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traele  un  ricocavallo,  qu'en  la  .corte  no  ay  su  parj 
que  la  silla  coa  el  freno   bien  va!i\  una  ciudad, 
con  trecientos   cascaveles   al  derredor  del   petral. 

los  ciento  eran  de  oro  y   los  ciento  de  metal, 
V  los  ciento  son  de  plat .. ,  por  los  sones  concordar; 
y  vase  para  el  palacio   Dará  el  palacio  real, 
a  la  infanta  Claraniíía,  alli  la  fuera  hallar; 

trecientas  damas  con  ella,   que  la  van  acompaílar, 
tan  linda  va  Claraniíía  ,  que  a  todos  haze  penar  ; 
conde  Claros  ,  que  la  vido  ,  luego  va  a  descavalgar, 
las  rodillas  por  el    suelo  le  comenco   de  hablar: 

mantenga    dios    a    tu   alteza  —  conde  Claros  bien 

vengays,  — 
las  palabras  que  prosigue,  eran   para  enamorar: 
conde  Claros,  conde  Claros  el  señor  de  Montalvín, 
como  aveys  hermoso  cuerpo  para  con  moros  lidiar  ! 

respondiera  el  conde  Claros,   tal  respuesta  le  fue 

a  dar  : 
mejor  lo  tengo  señora  para  con  damas  holgar, 
si  vos  tuviesse  esta  noche  señora  a  mi  mandar. 
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querría  la  otra  mañana  con  cient  moros  pelear, 
si    a     todos    no     los    venciesse    que    me    mandassen 

matar.  — 

calledes  conde ,  calledes,  y  no  os  querays  alabar, 
el  que  quiere  servir  damas,  assi  lo  suele  hablar, 
y  al  entrar  en  las  batallas  bien  se  saben  escusar  — 

sino  lo  creeys  señora,  por  las  obras  se  vera, 
siete  años  son  passados  ,   que  os  empece  de  amar 
que    de  noche  yo    no    duermo   ni  de  dia  puedo  hol- 
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siempre    os    preciastes    conde    de   las    damas    os 

burlar  , 
mas  dexame  yr  a  los  baños  a  los  baños    a  bañar, 
quando  yo  sea  bañada  estoy  a  vuestro  mandar.  — 

respondiera  le  el  buen  conde,  tal  respuesta  le  fue 

a  dar: 
bien  sabedes  vos  señora  que  soy  calador  real, 
caca  que  tengo  en   la  mano  nunca    la  puedo  dexar. 

tomarala  por  la  mano,  para  un  vergel  se  van, 
a  la  sombra  de  un  acipres  debaxo   de  ún  rosal; 
de  la  cintura  arriba  tan  dulces  besos  se  dan, 
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de  la  cintura  abaxo  como  hombre  y  muger  se  han  , 
mas  fortuna  ,  que  es  adversa  a  plazeres  y  a  pesar  ! 

por  av  passo  un  calador,  que  no  devia  de  passar 
de  tras  de  una  podenca  ,  que  ravia  devia  matar  , 
vido    estar   al  conde  Claros    con  la   infanta  alindo 

holgar , 
el  conde  quando  lo  vido  empécele  de  llamar  : 

ven  acá  tu,  el  calador  ,  assi  dios  te  guarde  de  mal, 
de  todo  lo,  que  has  visto,  tu  nos  tengas  puridad  j 
darte  yo  he    mil    marcas  de  oro  y  si  mas  quisieres 

mas  , 
casaTte  he  con  una  donzella,  qu'era  mi  prima  carnal  j 
darte  he  en  arras  y    en  dote  la  villa  de  Moníalvan  , 
de  otra  parte  la  infanta  mucho    mas  te  puede  dar. 

el  calador  sin  ventura  no  les   quiso   escuchar  , 
vase  para  los  palacios,  a  donde  el  buen    rey    esta: 
mantenga  te  dios  el  rey  y  a  tu  corona  real, 
tna  nueva  yo  te  traygo  dolorosa  y  de  pesar; 
m  te  cumple  traer  corona,   ni  en  cavallo  cavalgar, 
la  corona  de  la  cabeca  bien  te  la  puedes  quitar; 
si  ;al  deshonrra  como  esta  3a  uviesses  de   comportar, 
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que  hallado  he  la  infanta  con  Claros  de  Montalvan, 
besando  la  y  abracando  en  vuestro  huerto  real, 
de  la  cintura  abaxo  como  hombre  y  muger  se  han. 

el  rey    con   muy  grande  enojo  al    cacador   mando 

matar , 
porque  avia  sido   osado,   de  tales  nuevas  llevar; 
maudo  llamar    alguaziles  a  priessa  no   de  vagar, 
mando   armar    quindenios    hombres    que  lo  ayan  de 

acompañar  , 
para  que  prendan  al  conde  y  le  hayan  de  tomar  ; 
y    manda  cerrarlas  puertas  las  puertas  de  la  ciudad, 
a  las  puertas  del  palacio  alia  le  fueron  hallar. 

preso  llevan  al  buen  conde  con  mucha  seguridad, 
unos   grillos  a  los  pies  ,   que  bien  pesen  un  quintal; 
las  esposas  a  las  manos  ,   que  era  dolor  de    mirar  , 
una  cadena  a  su  cuello  que  de  hierro  era  el  collar. 

cavalgan  le   en  una    muía    por  mas   deshonrra    le 

dar , 
metieron  le  en  una  torre  de  muy  gran  escuridad; 
las  llaves  de  la  prisión  el  rey  las  quiso  llevar, 
porque   sin  licencia  suya  nadie   le  pudiesse    habla:. 
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por  el    rogaran   los  grandes  ,  quantos  en  la  corte 

están , 
por  el  TOgava  Oliveros  ,  por  el  rogara  Roldan  ; 
y  ruegan  los  doze  pares  de  Francia  la  natural , 
y  las  monjas  de  sant  Ana  con  las  de    la    trinidad; 
llevaran  un   crucifixo  para  el  rey  poder  rogar  , 
con  ellos  va  un  arzobispo  y  un  perlado  y  cardenal  j 
mas  el  rey    con  grande    enejo  a   nadie    quiso    escu- 
char ; 
antes  de  muy  enojado    sus  grandes  mando  llamar. 

quando  ya  los  tuvo  juntos  empególes  de  hablar  : 
amigos  y  hijos  míos,   a   lo  que  os  hize  llamar, 
ya    sabeys    que  al    conde  Claros    el  señor    de   Mon- 

talvan 
de  niño  yo  lo  he  criado  hasta  ponello  en  edad, 
y  le    he    guardado   su    tierra,    que   su    padre  le  fue 

a  dar  , 
el  que  morir  no    cleviera  Reynaldos  de  Montalvan , 
y  por  hazello  mas  grande  de  lo  mío  le  quise   dar. 
hize  le  governador  de  mi  reyno  natural  ; 

el  por  darme  galardón,  rnÍTad  en  que  fue  a  tocar, 


206 

que  quiso    forcar  la  infanta  hijo  mía  natural  , 
hombre  ,  que  lo  tal  comete  que  sentencia  le  han  de 

dar?  — 
todos   dicen  a  una  voz,  que  lo  ayan  de  degollar; 

y    assi    la   sentencia    dada    el    buen   rey    la    fue  a 

firmar  , 
l'arcobispo  ,    que    esto    viera  ,    al    buen   rey    fue   a 

hablar  ; 
pidiendo  le  por  merced  licencia  le  quiera  dar, 
para  yr  a  ver  al  conde  y  su  muerte  denunciar. 

pláceme,  dixo  el  buen  rey,  plazeme  de  voluntad, 
mas  con  esta  condición  que    solo  aveys  de  andar  > 
con  aqueste  pagezico   de  quien  puedo  bien  fiar, 
ya  se  parte  el   arzobispo  y  a  las  cárceles  se  va. 

quando    las    guardas    lo    vieron    luego    le    dexan 

entrar , 
con  el  yva  el  pajezico  que  le  va  a  acompañar; 
quando  vido  estar  al  conde  en  su  prisión  y  pesar  , 
las  palabras  que  le  dice ,  dolor  eran  descuchar : 

pésame  de  vos  el  conde,  quanto  me  puede  pesar, 
que  los  yerros  por  amores  dignos  son  de  perdonar; 
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por  vos    he    rogado   al    rey ,    nunca  me  quiso  escu- 
char , 
antes  ha  dado  sentencia  que  os  ayan  de  degollar, 
yo  os    lo  dixe    bien   sobrino  ,    que  os  dexassedes 

de  amar , 
quel  que    las  mugeres  ama  a  tai  galardón  le  dan  , 
que  aya  de  morir    por    ellas  y  en    las    cárceles  pe- 
nar. — 
respondió  presto  el  buen    conde    con    esfuerco    sin- 
gular : 
calléeles  por  dios  ,  mi  tio  ,  no  me  querays  enojar, 
quien    no    ama    las    mugeres  ,   no    se  puede  hombre 

llamar , 
mas  la   vida  ,    que   yo  tengo ,    por  ellas    quiero  gas- 
tar. — 
respondióle  el  pajezico  tal  respuesta  le  fue  a   dar; 

conde  bien  aventurado  siempre  os  deven  de  llamar, 
porque  muerte  tan  honrrada  por  vos  avia  de  passar, 
mas    embidia   he   de   vos,    conde,    que  manzilla  ni 

pesar  , 
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mas  quería  ser  vos  conde,  qu'el  rey,  que  os  man- 
da matar, 
porque    muerte    tan    honrrada   por   mi  uvíesse  de 

passar , 
llaman  yerro  la  fortuna  quien  no  la  sabe  gozar; 
la  priessa  del  cadahalso  vos  conde  la  deveys  dar, 
si  no    es  dada  la  sentencia  vos  la  deveys   de  firmar. 
el  conde   quando  esto   oyera  tal  respuesta  le  fue 

a   dar-: 
por  dios  te  ruego   el  paje,   en  amor  de  caridad, 
que  vays  ala  princesa  de  mi   parte  a  le  rogar, 
que  suplico  a  su  alteza  que  ella  me  salga  a  mirar  ; 
que  en  la  ora  de  mi  muerte  yo  la  pueda  contemplar, 
que,    si    mis    ojos  la   veeh ,    mi  alma   no  lia  de  pe- 
nar. — 
ya  se  parte  el  pajezico  ,  ya  se  parte,  ya  se  va, 
llorando  de  los   sus   ojos  ,   que  quería  rebentar. 
topara  con  la  princesa,  bien  oyreys  lo  que  dirá: 
agora  es  tiempo   señora  que  hayays  de  remediar  , 
que  a  vuestro    querido    el  conde  lo  llevan  a  degol- 
lar, — 
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la  infanta    questo  oyera  en  tierra  muerta  se  cae; 
damas  dueñas  y  donzellas  no  la  pueden  retornar, 
hasta  que  llego   su  aya  la  que  la  fue  a  criar: 

ques    aquesto    la  infanta    aquesto  que    puede    es- 
tar 1  — 
av  triste    de   mi    mezquina,    que   no  se    que  puede 

estar , 
que  si  al  conde  me  matan  yo  aure  de  desesperar  — « 
saliessedes  vos  mi    hija,   saliessedes  lo  a  quitar, 
ya  se  parte  la  infanta,  ya  se  parte,  ya  se  va, 
fue  se  para  el  mercado  donde  lo  han  de  sacar; 
vido  estar  el   cadahalso   en  que  lo  han  de  degollar, 
damas  dueñas  y  donzellas  que  lo  salen  a  mirar. 
vio  venir  la  gente    darrrias  que  lo  traen  a  matar, 
los  pregoneros  delante  por   su  yerro  publicar, 
con  el  poder  de  la  gente  ella  no  podía    passar  : 
apartaos  gente  darmas  ,  todos  me  hazed  lugar, 
sino  por  vida  del  rey  a  todos  mande  matar. 

la  gente,  que  la  conoce,    luego  le  hazen  lugar, 
hasta  que  llego  al  conde  y  le  empecara  de  hablar: 
esfor^a  esforca  el  buen  conde  y  no  querays  desmayar, 

O 
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que  aunque  yo    pierda  la  vida  la  vuestra  se  ha  de 

salvar. 

el  alguazil  que  esto  oyera,  comento  de  caminar, 
vase  para  los  palacios  a  donde  el  buen  rey  esta: 
cavalga  la  vuestra  alteza  a  priessa  no  de  vagar, 
que  salida   es  la  infanta  para  el  conde  nos   quitar; 
los   unos  manda  que  mate  y  los  otros  ahorcar, 
si  vuestra  alteza  no  socorre,  yo  no  puedo  remediar, 
el  buen  rey  de  que  esto  oyera  comento  de  caminar, 
y  fue    se    para    el   mercado ,  a  donde   el   conde  fue 

hallar  : 

que  es  aquesto  la  infanta  aquesto  que  puede  estar  ? 
la  sentencia  que  yo  he  dado  vos  laquereys  revocar? 
yo  juro  poT  mi  corona,  por  mi  corona  real  , 
que  si  heredero  tuviesse  ,  queme  uviesse  de  heredar, 
que  a  vos  y  al  conde  Claros  vivos  os  haria  quemar.  — 
que  vos    me    mateys,    mi  padre,    muy  bien  me  po- 

deys  matar , 
mas  suplico  a  vuestra  alteza  que  se  quiera  el  acordar 
de   los   servivios    passados    de  Reynaldos  de  Mont- 

alvan  , 
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que  murió  en  las  batallas  por  tu  corona  ensalmar; 
por   los  servicios  del  padre  lo  deves  galardonar, 
por  mal  querer  de  traydoies  vos  no  le  deveys  matar, 
que  su  muerte  sera  causa  que  me  ayays  de  disfamar  ; 
mas   suplico  a  vuestra  alteza ,   que  se  quiera  consejar 
que  los   reyes  con  furor  no  deven  de  sentenciar; 
porque    el    conde   es    de  linaje  del  reyno   muy  prin- 
cipal , 
porque  el  era  de  los  doze  ,   que  a  tu  mesa  comen  pan, 
sus  amigos  y. parientes  todos  te  querrían  mal, 
rebolveros    han    en  guerra,   los  reynos  se  perderán. 
el    buen    rey    quando    esto    oyera  ,    comentara    a 

demandar  : 
consejo  os  pido,  los  mios,  que  me  querays  conse- 
jar, — 
luego  todos  se  apartaron,  por  ser  consejo  tomar, 
el  consejo,  que  le  dieron,   que  le  aya  de  perdonar 
por  quitar  males  y  bregas   y  la  princesa  afamar.  — 
todos  firman  el  perdón  ,   el  buen  rey  lo  fue  afirmar, 
también  le  aconsejaron  fueron  le  consejo  a  dar, 
pues  la  infanta  quería  al  conde  con  el  aya  de  casar. 

O     2 
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ya  desfierran  al  buen  conde,    ya  lo  mandan  des- 

ferrar , 
clescavalga  de  una  muía  el  arzobispo  a  desposar; 
el   tomo  los  de  las  manos  assi  los  uvo  de  juntar, 
los  enojos  y  pesares  plazeres  se  han  de  tornar. 
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XXI. 

otro  romance  del  conde  Claros. 

A.  caca  va  el  emperadora  sanl  Juan  de  la  Montiña, 
con  el  yva  el  conde  Claros  por  le  tener  compañía; 
contando  le  yva  contando  el  menester  que  tenia  — 
no  me  lo  digays ,  el  conde ,  hasta  después  la  ve- 
nida — 
mis  armas  tengo  empeñadas   por  mil  marcos  de  oro 

y  mas,    / 
otros  tantos   devo    en  Francia   sobre  mi   buena  ver- 
dad — 
llamen  me  mi  camarero  de  mi  cámara  real, 
dad   mil   marcos   de    oro    al  conde    para    sus    armas 

quitar, 
dad   mil    marcos   de    oro    al    conde    para   mantener 

verdad, 
dadle  otros  tantos  al  conde  para  vestir  y  calcar  , 
dadle  otros  tantos  al  conde  para  las  tablas  jugar, 
dadle  otros  tantos  al  conde  para  torneos   armar  , 
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dadle  otros  tantos  al  conde  para  con  damas  holgar  — 
muchas  mercedes  señor  por  esto  y  por  mucho  mas, 
a  la  infanta  Claraniña  vos  por  muger  me  la  dad — 
tarde  acordastes  el  conde,  mandada  la  tengo  ya  — 
vos  me  la  dareys  señor  acabo  que  no  querays, 
porque  pTeñada  la  tengo  de  los  seys  meses  o  mas  — 
el    emperador    que    esto    oyera   tomo   dello    gran 

pesar, 
buelvc  riendas  al  cavallo  y  torno  se  a  al  ciudad ; 
mando  llamar  las  parteras  para  la  infanta  mirar, 
alli  hablo  la  partera  bien  vereys  lo  que  dirá  : 
preñada    esta    la    infanta  ,     de    los     seys     meses    o 

mas ;  — 
mando  la  prender   su  padre  jy  meter  en  escuridad,  ' 
el  agua  hasta  la  cinta,  porque  pudriesse  la  carne, 
y  perezca  la  ériatura  que  no  biva  de  tal  padre  — 
los  cavalleros  de  su  casa  sela  y  van  a  mirar:! 
pesa  nos  de  vos   señora  quanto  nos  puede  pesar, 
que  de  oy   en  quinze   dias    el  emperador   os    manda 

quemar  — 
no  me  pesa  de  mi  muerte,  porque  es  cosa  natural, 
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pesa  me  déla  criatura,  porque  es  hijo  debuen  padre  ; 
mas  si  ay  aqui  alguno  ,  que  aya  comido  mi  pan  , 
que  me  llevasse  una    carta  a  don  Claros  de  Monta!- 

van.  — 
alli  hablo  un  page suyo  tal  respuesta  le  fue  a  dar  : 
escrividla  vos  señora,   que  yo   se  la  yre  a  llevar  — 
ya  las  cartas  son  escritas  el  page  las  va  a  llevar  , 
jornada  de  quinze  dias  en  ocho  la  fuera  a  andar; 
llegado  avia  a  los   palacios  a  donde    el  buen-  conde 

esta: 
bien  vengays  el  pagezico  de  Francia  la  natural 
pues  que  nuevas  me  traeys  de  la  infanta  como  esta?  — « 
leed  l".s  cartas  señor    que  en  ellas  os  lo  dirá  — 
de  que  las   uvo  leydo  tal  respuesta  le  fue  a  dar  : 
uno  me  da,  que  la  quemen,  otro  me  da,   que  lama- 
ten  — 
ya    se  partía    el  buen    conde,    ya    se   parte,    ya 

se  va, 
jornada  de  quinze  dias  en  ocho  la  fuera  a  andar  ; 
fuerase  a  un    monesterio  donde  los  frayles  están  , 
quito  se  paños  de  seda,  vistió  hábitos  de  fravlej 
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fuerase  a  los  palacios  de  Carlos  el  imperante: 
mercedes  señor  mercedes  querays  me  las  otorgar, 
que  a  mi    señora    la  infanta  vos   me  dexeys  confes- 

sar  — 
ya  lo  llevavají  al  fray  le  a  la  infanta  confessar 
el,    quando    se   vio   con    ella,   de  amores    le  fue  a 

hablar.  — 
tate  tate  ,    dixo  ,   frayle ,  que  a  mi   tu    no  has    de 

llegar , 
que  nunca  llego   a  mi  hombre    que  fuesse  vivo  en 


carne, 


sino    solo  aquel    don  Claros  ,  don  Claros  de  Mon- 

talvan , 

que  por  mis    grandes    pecados  por    el   me   quieren 

»  quemar ; 

no  doy  nada  por  mi  muerte  ,  pues  que  es  cosa  na- 
tural, 

pésame  déla  criatura  porque  es  hijo  de  buen  padre— » 
ya  se  yva  el  confessor  al  emperador  hablar  : 

mercedes  señor  mercedes,    querays  me  las  otorgar, 

que  mi  señora  la  infanta   sin  ningún  pecado  esta, — 
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ay  hablo  el  cavallero  que  con   ella  quería  casar: 
mentides,  frayle^  mentides,  que  no  decís  la   verdad  — 
desafian  se  los  dos  al  campo  van  a  lidiar, 
al  apretar  de  las  cinchas  conoció  lo  el  imperante; 
dixo  que  el  fray  le  es  don  Claros  don  Claros  deMon- 

talvan , 
mato  el  fray  le  al  cavallero,  la  infanta  librado  ha, 
en  ancas  de  su  cavallo  consigo  la  fue  a  llevar. 
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XXII. 

romance  del  palmero. 

De  Merida  sale  el  palmero  de  Meridaesse  ciudade, 
los  pies  llevava  descalzos  las  uñas  corriendo  sangre  ; 
una  esclavina  trae  rola,  que  no  valia  un  reale  , 
y   debaxo  traya  otra,  bien  valia  una  ciudade, 
que  ni  rey   ni  emperador  no  alcan^ava  otra  tale; 
camino  lleva  derecho  de  Paris  essa  ciudade; 
ni  pregunta  por  mesón  ni  menos  por  hospitale, 
pregunta  por  los  palacios  del  rey  Carlos  a  do  estae 
un  portero  esta  a  la  puerta  empególe  de  hablare : 
dixessesmetu  el  portero  el  rey  Carlos  donde  estae  ?  — 
el  portero  que    lo  vicio,  mucho  maravillado  se  hae  , 
como  un  romero  tan  pobre  por  el  rey  va  a  pregun- 
tare — 
digades  me  lo  señor,  clesso   no  tengays  pesare  — 
en  missa  estava  el  palmero  alia  en,  sant  Juan  de 

Letrane , 
dice  missa  un  arcobispo  y  la  oficia  un  cardenale; 
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el  palmero  que  lo   oyera,  yvase  para  sant  'Juane. 
en  entrando  por  la  puerta  bien  vereys  lo  que  harae, 
humillo  se  a  dios  del  cielo  y  a  sancta  Maria  su  madre, 
humillo  se  al    arzobispo  ,   humillo    se  al  cardenale  , 
porque  decia  la  missa  ,   no  porque  merecía  mase, 
humillo  se  al  emperador  y  a  su  corona  reale , 
humillo  se  a  los  doze,  que  a  una  mesa  comen  pane; 
no  se  humillo  a  Oliveros  ,  ni  menos  a  don  Roldane, 
porque  un  sobrino  que  tienen,  en  poder  de  moros  estae, 
y  pudiendo  lo  hazer  no  le  van  a  rescatare. 

de  que  aquesto  vio  Oliveros,   de  que  aquesto  vio 

Roldane, 
sacan  ambos  las  espadas  para  el  palmero  se  vane, 
el  palmero  con  su  bordón  su  cuerpo  va  a  mamprare. 

alli  hablara  el. buen  rey  bien  oyreys  lo  quedirae: 
tate  tate  Oliveros,  tate  ,  tate  don  Roldane; 
o  este  palmero  es  loco,  o  viene  de  sangre,  reale, 
tomara  le  por  la  mano  y  empiézale  de  hablare  : 

digas  me  tu  el  palmero,  no  me  niegues  laverdade, 
en    que    año  y  en    que    mes  passaste  aguas  de    la 

mare?  — 
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en  el  mes  de  mayo,  señor,  yo  las  fuera  a  passare9 
porque  yo  me  eslava  un  dia  a  orillas  de  la  mare , 
en  el  huerto  de  mi  padre  por  averme  de  holgare  , 
cativaron  me  los  moros,  passaron  me  allende  el  mare, 
a  la  infanta  de  Sansueña  me  fueron  a  presentare. 
la  infanta  quando  me  vido  ,  de  mi  se  fue  a  enamorare, 
la  vida,  que  yo  tenia,  rey  quiero  os  layo  contare, 
en  la  su  mesacomia,  ven  su  cama  me  y  va  a  echare. 

alli  hablara  el  buen  rey  bien  oyreys  lo  que  dirae  : 
tal  catividad  como  essa  quien  quiera  la  tomara, 
digas  me  tu  el  palmerico  si  la  yria  yo  a  ganare?  — 
no  vades  alia  el  buen  rey,  buen  rey  no  vades  allae, 
porque  Merida  es  muy  fuerte,  bien  se  vos  defenderae, 
trecientos  castillos  tiene,  que  es  cosa  délos  mirare, 
que  el  menor  de  todos  ellos  bien  se  os  defenderae. 

alli  hablara  Oliveros ,  alli  hablo  don  Roldane  : 
miente  señor   el  palmero  miente  y  no  dice  verdade  ; 
que  en  Merida   no  ay  cien  castillos  ni  noventa  any 

pesare , 
y  estos  que  Merida  tiene,  no  tiene  quien  los  guardare. 
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desque  aquesto  ovo   el   palmero  movido  con  gran 

pesare  , 
al^o  su  mano  derecha,  dio  un  bofetón  a  Roldane. 

alli  hablara  el  rey  con  furia  y  con  gran  pesare: 
tomadle  la  mi  justicia  ,  y  llevedes  lo  ahorcare.  — 
tomado  lo  ha  la  justicia  para  avello  de  justiciare, 
y  aun  alia  al  pie  de  la  horca  el  palmero  fuera  hablare  : 

o  mal  uviesses  rey  Carlos  dios  te  quiera  hazer  male  ! 
que  un  hijo  solo  que  tienes  tule  mandas  ahorcare  !  — 

oydo  lo  avia  la  reyna ,  que  se    lo  paro  a  mirare: 
dexedes  lo  la  justicia ,   no  le  querays  hazer  male; 
que  si  el  era  mi  hijo   encubrir  no  se  podrae, 
que  en  un  lado  ha  de  tener  un  estremado  limare  — 

ya  le  llevan  a  la  reyna  ,  ya  se  lo  van  a  llevare  , 
desnudan  le  una  esclavina,  que  no  valia  unreale; 
ya  le  desnudavan  otra,    que  valia  una  ciudade  ; 
hallado  le  han  el  infante  hallado  le  han  la  señale, 
alegrias  se  hizieron  ,  no  ay  quien  las  pueda  contare. 


tt**tt+*ftrr\ 


211 


XXIII. 

romance  de  don  Belti'an. 

r„n   los  campos  de    Alventosa    mataron   a  don  Bel- 

trane  , 
nunca  lo  echaron  menos  hasta  los   puertos  passar  ; 
siete  vezes  echan  suertes,  quien  lo  bolvera  a  buscar, 
todas   siete  le  cupieron  al  buen   viejo  de  su  padre  , 
las  tres  fueron  por  malicia,  y  las  quatro  con  maldad.  — 
buelve  riendas  al  cavallo  y  buelve  se  lo  a  buscar, 
de  noche    por  el  camino  ,    de  dia  por    el  xaral , 
por  la  matanza  va  el  viejo  por  la  matanza  adelante, 
los  bracos  lleva  cansados  de  los  muertos  rodear; 
no  hallava  al  que  buscava  ni  menos  la  su  señal, 
vido  todos  los  Franceses  y  no  vido   a  donBeltran. 
maldiciendo  yva  el  vino  ,   maldiciendo  yva  el  pan   *), 
el  que  comían  los  moros  ,    que   no  el   de  la  christi- 

andad  ¿ 

*)  véase   arriba  el  romance  del  infante  Gayferos» 
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maldiciendo  yva  el  árbol  ,  que.solo  en  el  campo  nasce, 
que  todas  las  aves  del  cielo  aíli  se  vienen  a  assentar, 
que  de  rama  ni  de  hoja  no  lo  dexavan  gozar; 
maldiciendo  yva  el  cavallero,  que  cavalgava  sin  page, 
si  se  le  cae  la  lan^a  no  tiene  ,   quien  se  la  alce  , 
y  si   se  le  cae  la  espuela  ,   no  tiene,    quien  se  la  calce 
maldiciendo  y  va  la  muger,   que  tan  solo  un  hijo  pare, 
si  enemigos  se  lo  matan,  no  tiene  quien  lo  vengar. — 
a  la  entrada  de  un  puerto    saliendo   de  un  arenal 
vido  en  esto  estar  un  moro  ,   que  velava  en  un  adarve  ; 
hablóle  en  algaravia  como  aquel,   que  bien  la  sabe: 
por  dios  te    ruego  el  moro  me  digas  una  verdad 
cavallero  de  armas  blancas   si  lo  viste  acá  passar? 
y  si  tu  lo  tienes  preso  ,   a   oro  lo  pesaran  , 
y  si  tu  lo  tienes  muerto  ,   des  me  lo  para  enterrar  , 
pues  que    el  cuerpo   sin  el  alma   solo  un  dinero  no 

vale  —    - 
esse  cavallero  amigo  di  me  tu,  que  senas  trae?  — 
blancas  armas  son  las  suyas  y  el  cavailo  es  alazán, 
en  el  carillo  derecho  el  tenia  una  señal , 
que  siendo  niiio  pequen  o'  se  la  hizo  un   gavilán  — 
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este  cavallero  amigo  muerto  esta  en  aquel  pradal, 
las  piernas  tiene  en  el  agua  ,  y  el  cuerpo  en  el  arenal ; 
siete  lancadas  tenia  desde  el  ombro  al  calcañar, 
y  otras  tantas  su  cavallo  desde   la  cincha  al  pretal ; 
no  le  des  culpa  al  cavallo,  que  no  se  la  puedes  dar, 
siete  vezes  lo  saco  sin  herida  y  sin  señal , 
y  otras  tantas  lo  bolvio   con  gana  de  pelear. 
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XXIV. 

romance  de  don   Galvan. 

J^ieti  se  pensara  la    reyna ,  que  buena  hija  tenia-, 
que  del   conde  don  Galvan  tres  vezes  parido  avia  ; 
que  no  lo  sabia  ninguno  de  los  que  en  la  corte  avia, 
sino    fuesse  una  donzella  que  en  su  cámara  dormia 
por  un  enojo,  que  uviera,  a  la  reyna  lo  decia, 
la  reyna  se  la  llamava  y  en  cámara  la  metía , 
y   estando  en  este  cuydado  de  palabras  la  castiga  : 
hija  si  virgen  estays,  reyna  sereys  de  Castilla, 
hija  si  virgen  no  estays  de  mal  fuego  seays  ardida  — 
tan    virgen    estoy   mi   madre    como  el    dia,  que  fuy 

nacida , 
por  dios  os  Tuego  mi  madre,  que  no  me  dedes  marido, 
doliente  soy  del  mi  cuerpo  ,  que  no    soy  para    ser- 

villo.  — 
subiera  se  la  infanta  a  lo  alto  de  un    torre  , 
si  bien  labrava  la  seda  ,  mejor  labrava  el  oro  5 
vido  venir  a  Galvan.  telas  de  su  coraron. 
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ellas  en  aquesto  estando  el  parto  que  le  tomo : 
ay   por   dios,    ay    mi    señor,    allegueys    os  a  essa 

torre  , 

recogedme  este  mochacho  en  cabo  de  vuestro  manto, 
dedes  me  lo  a  criar  a  la  madre,  que  os  parió! 
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XXV. 
romance  del  conde  Alemán. 

Atan  alta  va  la  luna  ,  como  el  sol  a  medio  día  , 
q-uaudo  el  buen  conde  Alemán  y  con  la  rey  na  dormía  , 
>no  lo  sabe  hombre  nascido  dequantosen  corte  avia, 
sino  era  la  infanta   aquessa  infanta  su  hija; 
y  su  madre  le  hablava  desta  manera  decia : 

quando  vieredes    infanta ,  quando    vierdes ,  enco- 

brildo , 
daros  ha  el  conde  Alemán  un  manto  de  oro  fino;  — 
mal  fuego  lo  queme  madre  el  manto  de  oro  fino, 
quando  en  vida  de  mi  padre  tuviesse  padastro  vivo.  — > 
de  allí  se  fuera  llorando,  el  rey  su  padre  la  ha  visto  : 
porque    llorays,    lá  infanta,    deci    quien    llorar   os 

hizo  ?  — 
yo  me    estava    aqui   comiendo ,    comiendo    sopas 

en  vino , 
entro  el   conde  Alemán  y  echo  las  por  el  vestido  ;  — «■ 
caíleys  mi  Lija  5  c.tlieySj  no  tomeys  desso  pesar, 

P   2 
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que  el  conde  es   niño  y  mochacho    hazei  lo  ya  por 

burlar  — 
mal  fuego  quemasse  padre  tal  reyr  y  tal  burlar, 
quando  me  tomo   en  sus  bracos,   comigo    quiso  hol- 
gar, — 
el  os  tomo  en  sus  bracos  ,  y  con  vos  quiso  holgar, 
antes  que  el  sol  saliesse  yo  lo  mandare  matar. 


si 
en 
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xxvr. 

romance  del  conde  Benalmenique. 

J_Jel  soldán  de  Babilonia,  desse  os  quiero  decir, 
que  le  de  dios  mala  vida,  y  a  la  postre  peor  fin; 
armo    naves  y  galeras,  passan  de  sessenta  mil, 
para  yr  a  combatir  a  Narbona  la  gentil, 
alia  van  a  echar  ancoras  ,   alia  al  puerto  de  sant  Gil, 
captivado  han  al  conde,  al  conde  Benalmenique; 
decienden  lo  de  una  torre,  cavalgan  lo  en  un  rocin  , 
la  cola  le  dan  por  riendas,  por  mas  deshonrrado  yr  ; 
cient  acotes  dan  el  conde  ,  y  otros  tantos   al  rocin, 
al  rocin  porque  anduviesse  ,  y  al  conde  por  lo  rendir. 

la  condessa,  que  lo  supo,   sale  se  lo  a  recebir  ; 
pésame  de  vos  señor  conde,   de  veros  ássi , 
daré  yo  por  vos,  el  conde  ,   las  doblas  sessenta  mil  5 
y  sino  bastaren  conde  ,   a  Narbona  la  gentil , 
si  esto  no  bastare  ,   el  conde,  tres  bijas  ,  que  yo  parí, 
yolas  pariera,  buen  conde,  vos  las  uvistes  en  mi, 
y  sino  bastare  conde,  señor  vedes  me  aqui  a  mi»  — 
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muchas  mercedes  condessa,  por  vuestro  tan  buen 

decir, 

no  dedes  por  mi  señora  tan  solo  un  maravedí, 
heridas  tengo  de  muerte,  dellas  no  puedo  guarir, 
a  dios,  a  dios  la  condessa    que  me  mandan  yr    de 

aqui  — 
vayades  con  dios  el  conde,  y  con  la  gracia  de  san 

Gil, 
dios  os  eche  en  vuestra  suerte  a  esse  Roldan  Paladín. 
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XXVII. 

romance  de  Bovalias. 

J_Jurmiendo  esta  el  rey  Almancor  a  un  sabor   atan 

grande , 
los  siete  reyes  de  moros  no  lo  osavan  acordare, 
recordólo  Bovalias  ,  Bovalias  el  infante: 
si  durmides  el  rni  tio ,  si  dormides  recordad! 
mandadme    dar  las   escalas  ,  que  fueron  del  rey  mi 

padre , 
y  dadme  los  siete  mulos,  que  las  avian   de  llevar, 
y  me  deys  los  siete  moros  que  las  avian  de   armar, 
que  amores  de  la    condessa   yo  no  los  puedo  olvi- 
dar. — 
malas  mafias  has  sobrino  ,  no  las  puedes  ya  dexar, 
al  mejor  sueno,  que  duermo,  luego  me  has    de  re- 
cordar. — 
ya  le  davan  las  escalas,  que  fueron  del  rey  su  padre 
ya  le  davan  siete  mulos,  que  las  avian  de  llevar 
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ya  le  dan  los  siete  moros,  que  las  avian  de  armar, 
a  paredes  de  la  condessa,  alia  las  fueron  a  echar, 
alia  al  pie  de  una  torre,  y  arriba   subido  han, 
en   bracos    del   conde   Almenique    la  condessa  van 

hallar , 
el  infante  la  tomo  y  con  ella  ydo  se  han. 
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XXVIII. 

romance  de  Bovalias  el  pagano. 

J^or  las  sierras  de  Moncayo  vi  venir  un  renegado, 
Bovalias  ha  por  nombre,   Bovalias  el  pagano; 
siete  vezes  fuera  moro  ,  y  otras  tantas  mal  christiano, 
y  al  cabo  de  las  ocho  engáñalo  su  pecado  , 
que  dexa  la  fe  de  Christo  ,  la  de  Mahoma  ha  tomado, 
este  fuera  el  mejor  moro  que  allende  avia  passado, 
cartas  le  fueron  venidas,  que  Sevilla  esta  en  un  llano, 
armo  naos  y  galeras  ,    gente  d'apie  y  de  cavallo  , 
por  Guadalquevir  arriba,   su  pendón  llevan  aleado  ; 
en  el  campo  de  tablada   su  real  avia  asentado  , 
con  trecientas  de  las  tiendas  de  seda  oro  y  brocado, 
en  medio  de  todas  ellas  esta  la  del   renegado  j 
encima  en  el  chapitel  estava  un  rubi  preciado, 
tanto   relumbra  de  noche  como  el  sol  en  día  claro. 


XXIX. 

romance  de  la  Julianesa. 

¿\_rriba   canes,    arriba!   que  rabia  mala  os  mate, 
en  jueves  matays  el  puerco  ,  y  en  viernes  comeys  la 

carne ; 
ya  que  oy  haze  los  siete  afios,  que  ando    por  esta 

valle  , 
pues  traygo    los    pies  descalzos  las    uñas  corriendo 

sangre  , 
pues  como  las  carnes  crudas  y  bevo  la  roja  sangre, 
buscando  triste  a  Julianesa    la    hija  del  emperante, 
puesmel'han  tomado  moros  mañanica  de  sant  Juan, 
cogiendo  rosas  y  flores  en  un  vergel  de  su  padre, 
ojdo  lo  ha  Julianesa  qu'en   bracos  del  moro  esta, 
las    lagrimas   de  sus  ojos  al  moro  dan  en  la  faz. 
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romances  diversos. 
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I. 

romance  de  don    Tristan. 

Xierido  esta  don  Tristan  de  una  mala  lanzada, 
dierase  la  el  rey  su  tio  por  zelos,  que  del  catava  ; 
el  fierro  tiene  en  el  cuerpo  ,  de  fuera  le  tembla  el  asta, 
va  lo  a  ver  la  reyna  Iseo  por  la  su  desdicha  mala, 
juntanse  boca  con  boca  quanío  una  missa  rezada, 
llora  el  uno,  llora  el  otro,  la  cama  bañan  en  agua, 
alii  naze  un  arboledo,  que  acucena  se  llamava, 
qualquier  muger,  que  la  come,  luego  se  sientepreñada, 
comiera  la  reyna  Iseo  por  la  su  desdicha  mala. 
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II. 

romance  de  Langarote. 

J.  res  hijuelos  avia  el  rey ,  tres  hijuelos  que  no  mas, 
por  enojo,  que  uvo  dellos  ,  todos  maldito  los    ha; 
el  uno  se  torno  ciervo,  el  otro   se  torno    can, 
el  otro  se  torno  moro,  passo  las  aguas  del  mar. — 

Andavase  Langarote  entre  las  damas  holgando, 
grandes  vozes  dio  la  una:   cavallero  estad  parado  , 
si  fuesse  la  mi  ventura,    cumplido  fuesse  mi  hado, 
que  yo   casasse  con  vos  y  vos  comigo  de  grado  , 
yme  diessedes  en  arras  aquel  ciervo  del  pie  blanco.  — 
daros  lo  lie  yo,  mi  señora,  decoraron  y  de  grado, 
y  supiesse  yo  las  tierras,  donde  el  ciervo  era  criado» 

ya  cavalga  Langarote  ya  cavalga  ,  y  va  su  via 
delante  de  si  Uevava  los  sabuesos  por  la  traylla ; 
llegado  avia  a  una  hermita  ,  donde  unhermitaño  avia: 
dios  te  salve  el  hombre  bueno,  —  buena  sea  tu  venida, 
capador  me  pareceys  en  los  sabuessos,  que  trayas.  — • 
digas  me  tu  el  hermitaíio,  tu  que  hazes  santa  vida, 
csse  ciervo  del  pie  blanco  donde  hazesu  manida?—* 
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quedaos  aquí  mi  hijo  hasta   que  sea  de  dia  , 
contaros  he  lo,   que  vi ,  y  todo  lo,    que  sabia; 
por  aqui  passo  esta  noche  dos  horas  antes  del  dia, 
siete  leones  con  el   y  una  leona  parida; 
siete  condes  dexa  muertos  y  mucha  cavalleria. 
siempre  dios  te  guarde  hijo  ,  por  do  quier  que  fuera 

tu  yda, 
que  quien  acá  te  embio  no  te  quería   dar  la  vida, 
ay  dueña  de  Quintañones  de  mal  fuego  seas  ardida, 
que  tanto  buen  cavallero  por  ti  ha  perdido  la  vida! 
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III.    . 

otro  romance  de  Laucar  ote, 

J\|unca  fuera  cavallero  de  clamas  tan   bien  servido, 
como  fuera  Langarote   quando  de  Bretaña  vino  ; 
que  dueñas  curavan  del  ,   donzellas  de  su    rocino  , 
essa  dueña  Quintañona  essa  le  escanciava  el  vino  ? 
la  linda  reyna  Ginebra  se  lo    acostava  con   sigo. 

y  estando  al    mejor    sabor  ,    que   sueño   no    avia 

dormido , 
la  reyna    toda  turbada  un  pleyto  ha  comovido  : 
Langarote  ,  Langarote  si  antes  uvieras  venido  , 
no  hablara  el  Orgulloso  las    palabras,  que  avia  dicho, 
que  a  pesar  de  vos,   señor,   se  acostaria  comigo. 

ya  se  arma  Langarote  de  gran  pesar  comovido  , 
despide  se  de  su  amiga,  pregunta  por  el  camino  ; 
todo  con  el  Orgulloso    debaxo  de  un  verde  pino 
combatense  délas  langas,  a  las  hachas  han  venido ; 
ya  desmaya    el   Orgulloso  ya  cae   en  tierra  tendido, 
cortarale  la  cabera  sin  hazer  ningún  partido  , 
buelve  de  para  su  amiga  donde  fue  bien  recebido, 
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IV. 

romance  de  la  linda  Infanta. 

.ELstava  la    linda  infanta  a  sombra  de  una  oliva, 
peyne  doro  en  las  sus  manos,  los  sus  cabellos  bien  cria 
al$o  sus  ojos  al  cielo    encontra  do  el  sol  salia 
vio  venir  un    fuste  armado  por  Guadalquivir  arriba 
dentro  venia  Alfonso  Ramos  almirante.de  Castilla  : 
bien  vengays  Alfonso  Ramos,  buena  sea  tu  venida, 

y  que  nuevas  me  traedes  de  mi  flota  bien  guarnida? 

nuevas  tetraygo  señora,   si  me  asseguras  la  vida  — 

diesses  las  Alfonso  Ramos,    que  segura  te  seria 

alia  llevan  a  Castilla  los  moros   de  Berveria  

sino  me  fuesse  porque  la  cabera  te  cortaría 

si  la  mia  me  cortasses  la  tuya  te  costaría. 
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V. 


romance  de  la  Blanca  nina. 

Xjlanca  soys  señora  mia  ,  mas  que  no  el  rayo  del  sol , 
si  la  dormiré   esta  noche  desarmado  y  sin  pavor  ; 
que  siete  años  avia,  siete  que  no  me  desarmo  no  , 
mas  negras  tengo  mis  carnes  que  un  tiznado  carbón  — 

dormidla  señor   dormidla  desarmado  sin  temor, 
que  el  conde  es  ydoala  ca^aa  los  montes  de  León ; 
Tavia  le  mate  los  perros  y  águilas   el   su  halcón  , 
y  del  monte  hasta  casa  a  el  arrastre  el  morón.  — - 

ellos  en  aquesto  estando  su  marido  que  llego  : 
que  hazeys  la  Blanca  niña  hija  de  padre  traydor?  — 
señor  ,  peyno  mis  cabellos,  peyno  los  con  gran  dolor, 
que  me  dexeys  a  mi    sola  y  a  los    montes    os    vays 

vos   — 

essa  palabra,  la  niña,    no  era   sino  íraycion, 
cuyo  es  aquel   cavallo  que  alia  baxo  relincho  ?  <— 
señor  era  de  mi  padre  y  embi'os  lo  para  vos  — 
cuyas  son  aquellas  armas  que  están  en  el  corredor  ?  — 
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señor  eran  de  mi  hermano  y  oy  os  las  embio  — 
cuya  es  aquella  lancea  desde  aquí  la  veo  yo  ?  — 
tomadla  conde ,   tomadla,  matad  me  con  ella  vos  , 
que  aquesta  muerte  buen  conde  bien  os  la  merezco  vo. 
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VI. 


romance  del  conde  Amálelos  y  del  marinero. 

Quien  uviesse  tal  ventura  sobre  las  aguas  de  lámar, 
como  uvo  el  conde  Amaldos  la  mañana  de  san  Juan  ? 

con  un  falcon  en  la  mano  la  capa  y  va  a  cacear, 
vio  venir  una  galera   que  a  tierra  quiere  llegar, 
las   velas  traya  de  seda,  la  exarcia  de  un  cendal, 
marinero  que  la  manda  diciendo  viene  un  cantar, 
que  la  mar  hazia  en  calma,  los  vientos  haze  amaynar, 
los  peces,    que    andan    al  hondo,    arriba   los   haze 

andar, 
las  aves,   que  andan  bolando  ,  las  haze  en  el  mas- 

tel  posar  : 
galera,  la  mi  galera,  dios  te  me  guarde  de  mal, 
de  los  peligros  del  mundo  sobre  aguas  de  la  mar, 
de  los  llanos  de  Almería,  del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  del  golfo  di  Venecia  y  de  los  bancos  de  Flandes, 
y  del  golfo  de  León  donde  suelen  peligrar  i  —  , 


*45 
alli   hablo  el   conde  Arnaldos  bien  oyreys  lo  que 

dirá  : 
por  dios  te  ruego   marinero   digas  me  ora  esse  can- 
tar — 
respondióle  el  marinero  tal  respuesta  le    fue  a  dar: 
yo  no  digo  esta  canción  sino  a  quien  comigo  va„ 
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VII. 

romance  del  duque  de  Arjona. 

rVaí  Arjona  estava  el  duque  y  el  buen  rey  en  Gib- 

raltar  , 
embiole  un  mensajero   que    le  viniesse  a  hablar; 
malaventurado  duque  vino  luego   sin  tardar,- 
jornada  de  quinze  días  en  ocho  la  fuera  a  andar, 
hallava  las  mesas  puestas  y  aparejado  el  yantar, 
desque     uvieron    comido  ,    vanse     a   un  jardín    a 

holgar, 
andando  se  passeando  el  rey  comento  de  hablar  : 
de  vos,  el  duque  de  Arjona,  grandes  querellas  me  dan, 
que  for^ades   las  mugeres  casadas  y  por  casar, 
que  les  beviades  el  vino  y  les  comiades  el  pan, 
que  les  tomays  la  cevada  sin  se  la  querer  pagar.  — 
quien  os    lo  dixo ,  buen    rey,  no  os    dixera  la  ver- 
dad; — 
llamen  me  mi  camarero  de  mi  cámara  real , 
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que  me  traxesse  unas  carias  ,    que   en  mi  barjoleta 

están; 
vedes  las  aqui   el   duque  no  me  lo  podeys  negar; 
preso,  preso  cavalleros  preso  de  aqui  lo  llevad, 
entregadlo    al  de  Mendoza  esse  mi  alcalde  el  leal! 


rfrf.rrtfr*f¿\ 


VIIL 

romance  del  hijo  del  rey  de  Francia. 

J^  iempo  es  el  cavallero  tiempo  es  de  andar  de  aquí, 
que  ni  puedo  andar  en  pie  ni  al  emperador  servir, 
pues  me  crece  la  barriga  y  se  me  acorta  el  vestir, 
vergüenza  lie  de  mis    donzellas   las  que  me  dan  el 

vestir , 
miran   se  unas  a  otras,  no  hazen  sino  reyr,         ^ 
vergüenza  he  de  mis  cavalleros   los  que  sirven  ante 

mi.  — 

paridlo,  dixo,  señora,  que  assi  hizo  mi  madre  a  mí, 

hijo  soy  de  un  labrador,  mi  madre  y  yo  pan  vendi  — 

la  infanta  desque  esto  oyera  comentóse  a  maldecir; 

maldita  sea  ía  donzella  que  de  tal  hombre  fue  a  parir. 

no  os  maldigays   vos  señora,    vos  no  os  querays 

maldecir, 
que  hijo  soy  del  rey  de  Francia,  mi  madre  es  doña 

Beatriz; 
cien  castillos  tengo  en  Francia  señora  para  os  guarir, 
cien  donzellas  me  los  guardan  señora  para  os  servir. 
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IX. 

romance  de  las  reales  bodas ,  que  se  ha- 
zian  en  Francia. 

Xjoclas  hazian  en  Francia  alia  dentro  de  Paris  ; 
quan  bien  que  guia  la  danpa  esta  doña  Beatriz! 
quan  bien  que  se  la  mirava  el  buen  conde  don  Mar- 
tin !  — 
que  mirays  aqui,  buen  conde,  conde  que  mirays 

aqui  ? 
decid  si   mirays  la  dan<¿a  o  si  me- mirays  a  mi  ?  — 
que  no  miro  yo    a  la    dan^a  ,  porque  muchas  dan- 
tas vi , 
miro  yo  vuestra  lindeza  ,  que  me  haze  penar  a  mi  — 
si  bien  os  paresco  conde  ,  conde  saqueys  me  de  aqui 
que  el  marido  tengo  viejo  ,  y  no  puede  yr  tras  mi, 
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X. 


romance  de  la  hija  del  rey  de  Francia. 

j_Je  Francia  partió  la  nina,  de  Francia  la  bien  guar- 
nida , 
y  va  se  para  Paris  ,  do  padre  y  madre  tenia; 
errado  llevo  el   camino,   errada  llevo   la  via , 
arrimarase  a  un  roble  por  esperar  compañía, 

vio  venir  un   cavallero    que  a  Paris  lleva  la  guia; 
la  niña  desque  lo  vido  ,   deste  suerte  le  decia: 
si  te  plaze  ,   cavallero,   lleves  me  en  tu  compañía— — 
plazeme  ,  dixo,   señora  plazeine  ,   dixo  ,   mi  vida  — 

apeóse  del  cavallo  por  hazelle  cortesía, 
puso  la  niña  en  las    ancas  y  subierase    en  la  silla, 
en    el  medio  del  camino  de  amores  la  requería, 
la  niña  desque  lo  oyera,  díxole  con  osadía  ; 

tate ,  tate  cavallero  no  hagays  tal  villania, 
Lija  soy  yo  de  un  malato  y  de  una  malatia , 
el  hombre  que  a  mi  llegasse,  malato  se  tornaría,—» 
el  cavallero  con  temor  palabra  no  respondía  — 
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a  la  entrada  de  París  la  niña  se  sonrreya.  — 
de  que  os  reys.   mi  señora,  de  que  os  reys  vida  mia  ?  — 
Tiome  del  cavallero  y  de  su   gran  couardia  , 
tener  la  niña  en  el  campo  y   catarle   cortesía  — 

cavallero   con  vergüenza    estas  palabras   dezia : 
buelca  ,  buelta  mi  señora  que  una  cosa  se  me  olvida  — 

la  niña  como   discreta  dixo  :  yo   no  bolveria  , 
ni  persona,  aunque  bolvíesse,   en  mi  cuerpo  tocaria ; 
hija   soy  del  rey  de  Francia  y  de  la  reynaConstantina, 
el  hombre  que  a  mi  liegasse  ,  muy  caro  le  costaría, 
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XL 

romance  de  Ricofranco. 


¿\  cac_a  y  van,  a  ca<¿a  los  caladores  del  rey, 
ni  hallavan  ellos  caga   ni  hallavan  que  traer  5 
perdido  avían  los   falcones,  mal  los  amenaza  el  rey, 
arrimaron  se  a  un  castillo  que  se  llama  Maynes. 

dentro  estava   una  donzella  muy  hermosa  y  muy 

cortes  , 
siete  condes  la  demandan  y  assi  hazen  reyes  tres, 
robara  la  Rico  franco  ,  Ricofranco  aragonés  , 
llorando  y  va  la  donzella  de  sus  ojos  tan  cortes  5 
halágala  Rico  franco  ,  Rico  franco  aragonés : 
si  lloras  tu  padre  o  madre  nun^a  mas  vos  los  vereys, 
si  lloras  los  tus  hermanos  yo  los  mate  todos  tres. — 

ni  lloro  padre  ni  madre,  ni  hermanos  todos  tres, 
mas  lloro  la  mi  ventura  que  no  se ,  qual  ha  de  ser, 
prestedes  me,  Rico  franco,  vuestro  cuchillo  lugues, 
cortara  fitas  al  manto  que  no  son  para  traer. 


*53 
Rico    franco    de    córtese  por    las     tachas    lo    fue 

tender  , 
la  donzella  que  era  artera  por  los  pechos  se  lo  fue 

a  meter : 
assi    vengo  padre  y  madre   y  aun    hermanos   todos 

tres. 
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XIL 

romance  del  infante  vengador. 

Xielo ,  helo,  por  do  viene   el  infante  Vengador! 
cavallero  a  la  gineta  en  un  cavallo  corredor, 
su  manto    rebuelto   al  braceo,  demudada  la  color, 
y   en  la  su  mano    derecha  un  venablo  cortador; 

con  la  punta  del  venablo  sacaría  un  arador, 
siete  vezes  fue  templado  en  la  sangre  de  un  dragón, 
y  otras  tantas  fue  afilado,  porque   cortasse  mejor, 
el  hierro  fu  hecho  en  Francia  ,  y  el  asteen  Aragón, 

perfilando  se  lo  yva  en  las  alas  de  su  halcón  , 
y  va  buscar  a  don  Quadros  a  don  Quadros  el  traydor  ¿ 
alia  le  fuera  a  hallar  iunto  del  emperador  , 
la  vara  tiene   en  la  mano,  que  era  justicia  mayor; 

siete  vezes  lo  pensava,  si  le  tiraría,   o  no  , 
y  al  cabo  de  las  ocho   el  venablo  le  arrojo  , 
por   dar  al  dicho  don  Quadros  dado  ha  al  emperador, 
passado  le  ha  manto  y  sayo  ,   que  era  de  un  tornasol, 
por  el  suelo  ladrillado  mas  de  un  palmo  le  metió,  — 
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alli  le  hablo  el  rey,  bien  oyreys  lo  que  hablo: 
porque  me  tiraste  infante  porque  me  tiras  ¡raydor  ?  — 
perdone  me  tu  alteza  que  no  tirava  a  ti  no  , 
tirava  al  traydor  ele  Quadros  esse  falso  engallador, 
que  siete  hermanos  tenia  no  ha  dexado  si  a  mi  no, 
por  esso  delante  ti  buen  rey  lo  desafio  vo.  — 

todos  fian  a  don  Quadros  ,  y  al  infante  no  fían  no, 
si  no  fuera  una  donzella,  hija  es  del  emperador, 
que  los  tomo  por  la  mano  y  en  el  campo  los  metió; 
a  los  primeros  encuentros  Quadros  en  tierra  cavo  : 
apearase  el  infante  la  cabeca  le  corto  , 
y  tomara  la  en  su  langa  y  al  buen  rey  la  presento; 
de  que  aquesto  vido   el  rey  ,  con  su  hija  le  caso. 
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XIII. 

romance  del  rey  de  Aragón. 

jYlirava  de  campo  viejo  el  rey  de  Aragón  un  día, 
mirava  la  mar  de  España  ,   como  menguava  y  crecía  5 
mira  naos  y  galeras,  unas  van  y  otras  venían, 
unas  cargadas  de  sedas  y  otras   de  ropas  finas; 
unas  van  para  Levante,    otras  van  para  Castilla, 
mirava  la  gran  ciudad,  que  Ñapóles  se  decía: 
o  ciudad  quanío  me  cuestas  por  la  gran  desdicha  mía, 
cuestas  me  veynte  un  años,  los  mejores  de  mi  vida} 
cuestas  me  un  tal  hermano,  que  mas  que  Héctor  valia, 
querido  de  cavalleros,  y  de  damas  de  valia! 
cuestas  me  los  mis  thesoros  ,  los  que  guardados  tenia* 
cuestas  me  un  pagezico,  que  mas  que  a  mi  lo  quería! 
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XIV. 

romance-  de   Vergilios. 

_[V_[ando  el  rey  prender  Verguíos  ,  y  a  buen  recaudo 

poner  , 
por  una  traycion  ,   que  hizo   en  los  palacios  del  rey, 
porque  forceo  una  donzella  llamada   doñaYsabel; 
siete    aHos  lo  tuvo  preso  ,   sin  que  52   acordasse  del. 
y  un   domingo    estando    en  missa    vino   le  memo- 
ria del  : 
mis  cavalleros  ,  Verguíos  que  se  avia  hecho  del  ? 
allí    h.  blo  un  cavallero  ,   que  a  Verguíos  quiere  bien: 
preso  lo   tiene  tu  alteza  y  en  tus   cárceles   lo  tien. 

vía  comer  mis  cavalleros,   cavalleros,    via  comer, 
desoues  que  ayamos  comido  ,   a  Verguíos  vamos   ver. 
allí  hablara  la   rcyn  •  :   yo   no   comeré  sin  el,   — 
a  las  cárceles    se  van  a  donde  Verguíos   es. 

que  hazeys  aquí  Verguíos  ,   Verguíos  aquí  que  ha- 

zeys  ?  — 
señor  peync  mis  cabellos  y  las  mis  barvas  también, 

R 
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aqui  me  fueron  nacidas  aquí  me  lian  de. encanecer , 
que  oy  se  cumplen  siete  anos  que  me  mandaste  pren- 
der. — 

calles    calles  tu   Vergilios,    que    tres  faltan  para 

diez.  — 
seííor  si  manda  tu  alteza,  toda  mi  vida    estare,    — 
Vergilios  por  tu  paciencia  comigo  yras  a  comer,  — 
rotos  tengo  mis   vestidos  ,  no  estoy  para  parecer.  — 
yo  te  los  daré  Vergilios,  yo  darte  los  mandare.  — 

plugo  a  los  cavalleros  y  a  las  donzellas  también, 
mucho  mas  plugo  a  una  dueña  llamada  doñaYsabel; 
y  llaman  un  arzobispo,  ya  la  desposan  con   el , 
tomara  la  por  la  mano,  y  llevase  la  a  un  vergel. 
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XV. 

romance  de  la  Infantina, 

A.  capar  va  el  cavallero  a  cacear  como  solia  , 

los  perros  lleva  cansados,  el  falcon  perdido  avia| 

arrimara  se  a  un  roble,  alto  es  a  maravilla, 

en  una  rama  mas  alta  viera  estar  una  infantina, 

cabellos  de  su  cabera  todo  aquel  roble    cobrian.  — 

no  te  espantes  cavallero,  ni  tengas  tamaña  grima, 
hija  soy  yo  del  buen  rey  y  de  lareyna  de  Castilla  ; 
siete  fadas  me  fadaron  en  bracos  de  una  ama  mía, 
que  andasse  los  siete  años  sola  en  esta  montina. 
oy  se  cumplían  los  siete  anos,  o  mañana,  en  aquel  día, 
por  dios  te  ruego  caballero  lleves  me  en  tu  compañía, 
si  quisieres,  por  muger,  sino,   sea  por  amiga.  — 

espereys  me  vos  señora  hasta   mañana  aquel  dia, 
yre  yo  a  tomar  consejo  de  una  madre  que  tenia.  — 
la  niña  le  respondiera  y  estas  palabras  dezia : 
o  mal  aya  el  cavallero  ,  que  dexa  la  niña.  — 

el  se  va  a  tomar  consejo  y  ella  queda  en  la  montina, 
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aconsejóle  su  madre,  que   la  tomasse  por  amiga, 
quando  bolvia  el  cavallero  ,  no  hallara  la  montina, 
vido  la  que  la  llevavan  con  muy  gran  cavalleria. 

el  cavallero,  que  la  vido  ,    en  el  suelo  se  caya, 
de  que  en  si  uvo  tornado,  estas  palabras  decia : 
cavallero,   que  tal  pierde,  muy  gran  pena  merescia, 
yo  mesmo  seré  el  alcalde,  yo  me  seré  la  justicia, 
que  me  corten  pies  y  manos  ,  y  me  arrastren  por  la 

villa. 
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ro?nance  de   la  donzella  r ibéricas  de  la  Jtiar. 

X  o  me  levantara    madre  mañanica  de  sant  Juan, 
vide  estar  una  donzella  ribericas  de  la  mar, 
sola   lava  y  sola  tuerce,  sola  tiende    en  un  rosal, 
mientra  los  paños  se  enxugarí  dice  la  niña  un  cantar : 
do  los  mis  amores  do   los,  donde  los  yre  a  buscar? 
mar  abaxo  ,  mar  arriba  diciendo  yva  un  cantar, 
peyne  de  oro  en  las  sus  manos  por  sus  cabellos  peynar : 
digas  me  tu  el  marinero  que  dios  te  guarde  de  mal, 
si  los  viste  a  mis  amores,  si   los  viste  alia  passar? 
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XVII. 


romance  del  Conde  Atareos  y  de  la]  infanta 

Solisa. 

Jn.etrayda  esta  la  infanta  bien  assi  como  solía, 
biviendo  muy  descontenta   de   la   vida,  que  tenia, 
viendo  que  ya  se  passava  toda  la  flor  de  su  vida, 
y  que  el  rey  no  la  casava  ni  tal  cuydado  tenia, 
entre  si  estava  pensando  a  quien  se  descubriría  , 
acordó  llamar  al  rey,  como    otras  vezes  solia, 
por  decirle  su  secreto  y  la  intención,  que  tenia, 
vino  el  rey  siendo  llamado,  que  no  tardo   su  venida, 
vido  la  estar  apartada ,  sola  esta  sin  compañia, 
su  lindo  gesto   mostrava ,  ser  mas  triste,  que  solia* 
conociera  luego  el  rey  el  enojo,   que  tenia  : 
que  es  aquesto  la  infante,   que  es  aquesto  hija  mía? 
contad  me  vuestros  enojos  no  tomeys  malenconia. 
que  sabiendo  la  verdad  todo  se  remediaría,  — 
menester  sera,   el  buen  rey,  remediar  la  vida  mia , 
que  a  vos  quede  encomendada  de  la  madre,  que   tenia, 
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dedes  me  buen  rey  marido,  que  mi  edad  ya  lo  pedia  ; 

con  vergüenza    os  lo    demando  no    con   gana,    que 

tenia, 

que  aquestos  cuy  dados    tales  a  vos  rey  pertinecian. 
escuchada  su  demanda  el  buen  rey    le  respondía : 

essa  culpa  la  infanta  vuestra  era,  que  no  miaj 

que  ya  fuerades  casada  con  el  principe  de  Ungria  , 
no  quesistes  escuchar  la  embaxada  ,  que  os  venia  ; 
pues  acá  en  las  nuestras  cortes  hija  mal  recaudo  avia, 
porque   en  todos   los  mis  rey  nos   vuestro  par   ygual 

no  avia, 
sino   era  el  conde  Alarcos  ,  hijos  y  muger  tenia.  — 
combidadlo  vos,   el  rey,   al  conde  Alarcos  un  día, 
y    después  que   ayays    comido    decilde  de  parte  mía, 
decilde  ,   que  se  acuerde  de  la  fe,    que  del  tenia, 
la  qual  el  me  prometió   que  yo   no  se  la  pedia: 
de  ser  siempre  mi  marido,  y  yo  que  su  muger  seria; 
yo  fuy  dello    muy  contenta  y  que  no   me  arrepentía, 
si  caso  con  la   condessa,  que  mirara  lo  que  hazia  , 
que  por  el  no  me  case  con  el   principe  de  Ungria, 
si  caso  con  la  condessa,  del  es  culpa,  que  no  mía. 
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perdiera   el  rey   en  oyrla  el   sentido,   que  tenia, 
mas  después  en  si  tornado  con  enojo  respondia: 
no  son    estos    los   consejos  ,    que    vuestra   madre  os 

decía , 
muy  mal  mirastes   infanta,   do  estava  la  honrra  mía, 
si  verdades   todo  esso,  vuestra  honrra  ya  es  perdida, 
no  podeys  vos  ser  casado   siendo   la  condessa  biva; 
si  se  haze   el  casamiento,  por   razón  o  por  justicia  , 
en  el  decir   de  las  gentes  por  maja  sereys  tenida  ; 
dadme  vos  hija  consejo,    qu'el  mió  no    bastaría, 
que  ya  es  muerta  vuestra  madre  a  quien  consejo  pe- 
dia. — 

pues    yo    os  lo   daré  ,    buen  rey  ,    deste  poco  que 

tenia , 
mate  el  conde  a  la  condessa  que  nadie  no  lo  sabria, 
y  eche  fama,  que  ella  es  muerta  de  un  cierto  mal, 

que  tenia , 
v  tratar  se  ha  el  casamiento    como  cosa  no  sabida  , 
desta  manera  buen  rey  mi  honrra  se  guardaría.  — 

de   allí  se  salia   el  rey,  no  con  plazer  que  tenia, 
lleno  va  de  pensamiento  con    la  nueva,  que  sabia; 
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vido  estar  al  conde  Alarcos  entre  muchos  que  decía: 
que  aprovecha  cavalleros  amar  y  servir  amiga? 
que  son  servicios  perdidos,   donde  firmeza  no  avia  j 
110  pueden  por  mi  decir  aquesto,   que  yo   decia , 
quen  el  tiempo  que  servi  una,   que  tanto    quería, 
si   muy  bien  la  quise  entonces,  agora  mas  la  quería, 
mas  por   mi    pueden    decir    quien   bien    ama,    tarde 

olvida, 
estas   palabras    diciendo    vido    al    buen    rey,    que 

venia  , 
y  hablando   con  el  rey  d'entre   todos   se  salía; 
dixole  el  buen   rey  al  conde  hablando   con  cortesía; 
combidaros  quiero    conde  por  mañana  en  aquel  día, 
que  querays  comer  comigo  por  tener  me  compañía.  — 
que  se  haga  de  buen  gTado  ,  lo  que  su  alteza  decia, 
beso   sus  reales  manos  por  la   buena  cortesía, 
de  tener  me  aquí  mañana  ,  aun  que  estava  de  par- 
tida , 
que  la  condessa  me  espera  según  la  carta  me  embia. 

otro   dia  de   mañana  el  rev  de  missa  salía: 
luego  se  assento  a  comer,  no  por  gana,  que  tenia, 
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sino  por  hablar  al"  conde  lo  que  hablar  le  quería  ;• 
alli  fueron   bien  servidos  como  a  rey  pertinecia. 
después  que  uvieron  comido,  toda  la  gente  salida, 
quedóse   el  rey  con  el  conde  en  la  tabla,  do  comía, 
empeco    de  hablar  el  rey  la  embaxada  que  traya : 
unas  nuevas  traygo  conde,  que  dellas  no  me  plazia, 
por  las  quaíes  yo  me  quexo  de  vuestra  descortesía  ; 
promestistes  a  la   infanta  lo  qu'ella  no  os  pedia, 
de  siempre  ser  su  marido  y  a  ella   que  le  plazia; 
si  otras  cosas  passastes  no  entro  en  esse  porfía  , 
otra  cosa  os  digo   conde,   de  que  mas  os  pesaría: 
que   mateys  a  la  condessa  ,  que  cumple  a  la  honrra 

mía  , 
echeys    fama,  quella  es  muerta  de  cierto  mal,  que 

tenia  , 
y  tratarse  ha  el  casamiento  como  cosa  no   sabida, 
porque  no  sea  deshonrrada  hija,  que  tanto  quería. 

oydas  estas  razones  el  buen  conde  respondía: 
no  puedo   negar,  el  rey,  lo  que  la  infante  decia, 
sino  que  es  muy  gran  verdad  todo  quanto  me  pedia; 
por  miedo  de  vos,  el  rey,  no  case  con  quien  devia^ 
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no  pense,  que  vuestra  alteza  eu  ello  consentiría; 
de  casar  con  la  infanta  yo  señor  bien  casaría  , 
mas  matar  a  la  condessa,   señor    rey,   no  lo    haria  , 
porque  no   devt?  morir  la,  que  mal  no  merecía, 
de  morir  tiene,   el  buen  conde,  por  salvar  la  lionrra 


mía , 


pues  no  mirastes  primero  lo  que  mirar  se  devia; 
sino  muere  la  condessa,   a    vos  costara  la  vida, 
por  lahonrrade  los  reyes  muchos  sin  culpa  morían  ; 
porque  muera  la  condessa,   no  es  mucho  maravilla, 
yo   la  matare,  buen  rey  ,  mas  no  sea  la  culpa  mía, 
vos  os  avendrevs  con  dios  en  la  £11  de  vuestra  vida, 
y  prometo  a  vuestra  alteza  a  fe  de  cavalleria  , 
que  me  tengan  por  traydor  ,   si  lo  dicho  no  cumplía, 
de  matar  a  la  condessa  aunque  mal  no  merecía; 
buen  rey  si  me  days  licencia  yo  luego  me  partiría,— 
vayays  con  dios,    el    buen    conde,   ordenad  vuestra 

partida, 
llorando  se  parte  el  conde,  llorando  sin  alegria , 
llorando  por  la  condessa  ,  que  mis  que  asilaqueriaj 
llora  también  el  conde  por  tres  hijos  ,  que  tenia  , 
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el  uno  era  de  teta,  que  la  condessa  lo  cria, 
que  no  quería  mamar  de  tres  amas  ,  que  tenia  , 
sino  era  de  su  madre  porque  bien  la  conocía  ; 
los  otros  eran  pequeños  poco  sentido  tenían; 
antes  que  llegasse  el  conde,  estas  razones  decía: 
quien  podra  mirar  condessa  vuestra  cara  de  alegría, 
que  saldreys  a  recebirme  a  la  fin  de  vuestra  vida, 
yo  soy  el  triste  culpado  ,  esta  culpa  toda  es  mia  !  — • 
en  diciendo  estas  palabras  la  condessa  ya  salia  , 
que  un  paje  le  avia  dicho,   como  el  conde  ya  venia; 
vido  la  condessa  al  conde  la  tristeza,  que  tenia, 
viole  los  ojos  llorosos,  que  hinchados  los  tenia 
de  llorar  por  el  camino,  mirando  el  bien,    que  perdía, 
dixo  la  condessa  al  conde:  bien  vengays  ,    bien  de 

ma  vida , 
que  aveys  ,    el  conde  Alarcos ,  porque  Uorays  ,  vi- 
da mia? 
que  venís  tan  demudado  que  cierto  n'os  conocía? 
no  parece  vuestra  cara  ni  el  gesto  ,   que  ser  solía, 
dadme  parte  del  enojo  como  days  de  l'alegria, 
decid  me  lo  luego  conde  no  niateys  la  vida  mia. 
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yo  os  lo  diré   bien  condessa,   quando  la  hora  se- 
ria — 
si  no  me  lo  decís  conde,  cierto  yo  rebentaria  — 
no  me    fatigeys  señora,  que  no  es  la  hora  venida, 
cenemos    luego   condessa  ,    d'aquesso  ,    qu'en  casa 

avia,  — 
aparejado  esta  conde  ,  como  otras  vezes  solía.  — 
sentóse  el  conde  a  la  mesa ,  no  cenava ,  ni  podía, 
con  sus  hijos  al   costado,   que  muy  mucho  los  quería  , 
echo  se  sobre  los  ombros  ,    hizo  como  que    dormía, 
de  lagrimas  de  sus  ojos  toda  la  mesa  cubría, 
mirando  lo  la  condessa,   que  la  causa  no  sabia, 
no  le  preguntava  nada  que  no  osava  ni  podia. 
llevantose  luego  el  conde  dixo,  que  dormir  quería, 
dixo  también  la  condessa  quella    también  dormiría, 
mas  entrellos  no  avia  sueño  si  la  verdad  se  decía, 
vanse  el   conde  y  la  condessa  a  dormir  donde  so- 
lian  , 
dexan  los  niños    de    fuera,    que    el    conde    no    los 

quería  , 
llevaron  se  el  mas  chiquito  el  que  la  condessa  cria, 
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el  conde  cierra  la  puerta  lo  que  hazer  no  solia, 
empeco  de  hablar  el  conde  con  dolor  y  con  manzilla  : 
o  desdichada  condessa  grande  fue  la  tu  desdicha.- — 
no  soy  desdichada  el  conde  por  dichosa  me  tenia? 
solo  en  ser  vuestra  muger,  este  fue  gran  dicha  mia  — 
si  bien  lo  sabeys  condessa  ,  essa  fue  vuestra  des- 
dicha , 
i 
sabed,  que  en  tiempo  passado  yo  ame  a  quien  servia, 

la  qual  era  la  infanta    por    desdicha   vuestra  y  mia, 
prometi  casar  con  ella  y   a.  ella  que  le  plagia, 
demanda  me  por  marido  por  la  fe,  que  me  tenia, 
puede  lo  muy  bien  hazer  de  racon  y  de  justicia: 
dixo  me  lo   el  rey  su  padre  porque  della  lo   sabia, 
otra  cosa  manda  el  rey,  que    toca  en  el  alma  mia, 
manda  que  murays  condessa  a  la  fin  de  vuestra  vida, 
que  no  puede  tener  honrra  siendo  vos  condessa biva. 
de  que  esto  oyó  la  condessa  cayo  en  tierra  amor- 
tecida , 
mas  después  en  si  tornada  estas  palabras  decia  : 
pagos  son  de  mis  servicios,  conde,   con  que  yo  os 

servia? 
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sino  me  matays  el  conde,  jo  bien   os  consejaría 
embiedes  mi  a  mis   tierras   que  mi  padre  mi  terna, 
yo  criare  vuestros    hijos    mejor  que  la   que  ve  mi  a, 
y'os  mantendré  castidad    como    siempre    os    mante- 
nía. — 
de  morir  aveys  condessa  antes,  queamanezia  el  dia. 
bien  parece  el  conde  Alarcos  yo  ser  sola  en  esta 

vida  , 
porque  tengo  el  padre  viejo  mi  madre  ya  es   falle- 
cida, 
y  mataron  a  mi  hermano   el  buen  conde  don  García, 
que  el  rey  lo  mando  matar  por  miedo  ,   que  tel  tenia  ; 
no  me  pesa  de  mi  muerte  porque  yo  morir  tenia, 
mas  pésame  de  mis  hijos,  que  pierden  mi  compañía, 
hazerae  los  venir  conde  y  verán  mi  despedida,  — 
no   los  vereys  mas  condessa  en  dias  de  vuestra  vida, 
abracad  este    chiquito,    que  aqueste  es    el,    que  os 

perdia. 
pésame  de  vos  condessa  quanto  pesar  me  podia  , 
no   os  pueda  valer    señora  que  mas  me  va,  que  la 

vida, 
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encomendaos  a   dios  que  esto  hazer  se  tenia.  — 
dexeys  me   decir,  buen  conde,  una  oración  que  sa- 
bia. — 
decidla  presto  eondessa,  antes  que  amanezia  el  dia.— 
presto  la  aure  dicho  conde  no  estaré  un  ave  Maria.  — 
hinco  en  tierra  las  rodillas,  y  esta  oración  decia: 
en  las  tus  manos  señor  encomiendo   el  alma  mía, 
no  me  juzgues  mis  pecados  según  que  yo  merecía  , 
mas   según  tu    gran  piedad  y   la  tu  gracia  infinita  í 

acabada  es  ya,  buen   conde,   la  oración  que  sabia, 
encomiend'os  essos  hijos,    que  entre  vos  y  mi  avia  5 
y    rogad  a   dios  por  mi   mientra  tuvieredes  vida, 
que  a  ello  soys  obligado  ,  pues  que  sin  culpa  moria, 
dedes  me  acá  e¿se    hijo  ,    mamare  por  despedida.  — — 

no    lo    desperteys    eondessa,    dexaldo  estar,  que 

dormia, 
sino  que  os  pido  perdón  ,  porque  ya  llegava  el  dia.  — 
a  vos  yo  perdono  conde  por  el  amor,  que  os  tenia, 
mas  yo  no    perdono   al   rey  ,   ni  a  la  infanta  su  hija  ; 
sino  que  queden  citados   delante  la  alta  justicia  , 
que  alia  vayan   a  juyzio  dentro  de  los  treynta  dias. 
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estas  palabras   diciendo  el  conde  se  apercebia, 
echo  le  por  la  garganta  una  toca  que  tenia, 
apretó  con  las  dos  manos  con  la  fuerza,   que  podia, 
no  le  aíloxo  la  garganta,  mientra  que  vida  tenia; 
quando  ya  la  vido  el  conde  traspassada  y  fallecida, 
desnudo    le  los  vestidos  y  las  ropas  que  tenia  , 
echo  la  encima  la  cama,  cubrió   la  como  solia , 
desnudo    se  a  su  costado  ,  obra  de  un  ave  Maria; 
llevantose  dando  vozes  a  la  gente  que  tenia: 
socorred  mis  escuderos,   que  la  condessa  se  fina!  — 
hallan  la  condessa  muerta  los  que  a  socorrer  venian, 
assi  murió  la  condessa  sin  razón  y  sin  justicia  , 
mas  también  todos    murieron    dentro  de  los  treynta 

dias , 
los  doze  dias  passados  la  infanta  ya  rooria, 
el  rey  a  los  veynte  cinco  ,   el  conde  al  treynteno  dia  ; 
alia  fueron  a  dar  cuenta  a  la  justicia  divina  , 
acá  nos  de  dios  su  gracia  y  alíala  gloria  cumplida  ! 
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XVIIL 
romance  de  los  dos  plateros. 

£\eynando  el   rey   don  Alfonso,  el,  que  casto  era 

nombrado  , 
después  de    aver  a  los    moros  por  batalla  quebran- 
tado , 
teniendo  en  paz  susdosreynes  y  estando  muy  ocu- 
pado 
en  el  templo,  que  bazia,  de  sant  Salvador  llamado, 
cuenta  se  del  ,  que  tenia  muy  gran  valor  a  llegado 
de  muchas  piedras  preciosas  a  que  el  era  aficionado, 
y  en  quanto  se  hazia  el  templo  tomo  en  si  muy  gran 

cuydado , 
de  hazer  una  cruz  de  oro,   queassi  lo  tenia  pensado, 
y  de  engastonar  en  ella,   como  lo  tenia  acordado, 
de  aquellas    piedras  preciosas,  que    para   ella    avia 

guard  do. 
pues  avínole   assi    un  dia,    no    dello    muy    descuy- 

dado  , 
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-que  saliendo  de  oyr  missa  yendo  para   su  palacio, 
con  el  alli  en  el  camino  dos  angeles  se  han  hallado 
en  traje    de    peregrinos  ,    que  el  habito    lo  he  mos- 
trado, 
preguntóles,  que  hombres  eran  ?  ellos  tal  respuesta 

han  dado : 
buen  señor,   somos  plateros  —  desto  el  rey  mucho 

ha  holgado  , 
y  dio  les  del    oro  y  piedras  ,  quando  vio  ,  que  avia 

bastado , 
y  una  casa  apartada  ,  para  labrar    a  su  grado, 
y  mando  ,  que   la    labrassen    por  arte    y  ser  estre- 
mado 
una  muy  hermosa  cruz  qual  avia  desseado.  — 
tobando  el  oro  y  la  piedra,  que  por  el  rey  les  fue 

dado , 
se  fueron  a  su  aposento  y  el  rey  se  fue  a  su  pala< 

ció.  -— 
estando  el  rey  a  la  mesa  mandaderos  ha  embiado  , 
que  mirassen  que  hazian  y  si  les  fallecia  algo  ; 
quando  entraron  en  la  casa  donde  los  avian  dexado, 
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hallaron  la    cruz   ya  hecha  y  a  ellos   no  avian  hal- 
lado , 
de  obra  tan  maravillosa ,  que    atónitos    se  han  qui- 
tado , 
de  claridad ,  que  salia  ,  la  vista  les  ha  turbado, 
vanse  loa  decir  ai  rey,  del  yantar  se  ha  levantado, 
fuese  luego  para  alia,  y    como  dentro  uvo  entrado, 
hallando  hecha  la  cruz  mucho  se  ha  maravillado  , 
y  mas  del  gran  resplandor    que    desto  quedo  admi- 
rado , 
y  de  no  ver  los  maestros  quedo  muy  mas  espantado, 
viendo  ser  obra  de  dios  muy    muchas  gracias  le   ha 

dado, 
el  obispo  y  clerezia  con  todo   el  pueblo  juntado 
vinieron   al  punto  alíi   que  por  el  rey  fue  mandado, 
.    as  si  muy  honrradamente  con  loores  la  han  llevado, 
a  ponella  en  el  altar  de  aquel  templo  tan  loado 
del  señor  sant  Salvador  adonde  el  rey  la  ha  tomado, 
y  con  mucha  devoción  con  coraron  humillado 
la  puso   luego  sobre  el  solo  con  su  misma  mano, 
Aoando   todos  a  dios  portan  hermoso  milagro. 
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XIX. 

romance  del  rey  Ramiro. 

\ase  assicntael  rey  Ramiro ,  va  se    assienta  a  sus 

yantares  , 
los  tres  de  sus  adalides  se  le  pararon  delante  ; 
al  uno  llaman  Armiño,  al  otro  llaman  Galvane  , 
al  otro  Tello  luzero  ,  que  los  adalides  trae. 

mantenga   os  dios  señor — adalides  bien  vengades, 
pues  que  nuevas  me  traedes  del  campo  de  Palomares  ? 

buenas  las  traemos   señor  pues   que  venimos  acá, 
siete  dias  anduvimos  que  nunca  comimos  pan, 
ni  los  cavallos  cevada  ,   de  lo   que  nos  pesa  mas  ; 
ni  entramos  en  poblado  ni  vimos  con  quien  hablar  , 
sino   siete  caladores,   que  andavan  a   ca^ar , 
que  nos  peso  ,  o  que  nos  plugo  ,  uvimos  de  pelear, 
los  quatro  dellos   matamos  los  tres    traemos  acá  3 
y  si  lo  cieys  ,  buen  rey,  sino  ,  ellos  lo  dirán. 
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XX. 


romance  de  don  García. 

i\.taí  anda  don  García  por  un  adarve  adelante  , 
saetas  de  oro  en  la  mano  ,   en  la  otra  un  arco  trae  ; 
maldiciendo  a  la  fortuna  ,  grandes  querellas  le  dae  : 
crio  me  el  rey  de  pequeño,  hizo  me  dios  barragan, 
dio  me  armas  y  cavallo,  por  do  todo  hombre  mas  vale  ; 
diera  me  a  dofia  María  por  muger  y  por  yguale, 
diera  me  a  cien  donzellas  para  ella  acompañare, 
dio  me  el  castillo  de  Ureüa  para  con  ella  casare, 
diera  me  cien  cavalleros  para  el    castillo  guardare; 
basleciomeío  de  vino  ,  bastecióme  lo  de  pane, 
basteció   lo    de    agua   dulce,  que    en  el   castillo  no 

la   aye ; 
cercáronme  lo  los  moros  la  mañana  de  sant  Juane, 
siete  anos  son  passados  ,   el  cerco  no  quieren  quitare, 
veo  morir  a  los    mios  no  teniendo  que  les  dar, 
pongo  los  por  las  almenas  armados  como  se  están, 
porque  pensassen  los  moros  que  podrían  pelear  j 
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en  el   castillo   de  Ureña  no  ay  sino  solo  un  pan, 
y   si   le   doy   a  mis  hijos,   la  mi  muger    que  harae? 
si  lo   como  yo  mezquino  ,  los  mios   se  quexaran. — 
hizo  el  pan   quatro  pedamos  y  arrojo   los  al  real  , 
el  un  pedapo  de  aquellos  a  los  pies  del  rey  fue  a  dar : 
Ala  pese  a  mis   moros   Ala  le  quiera  pesar  , 
de  las  sobras  del  castillo,   nos  bastecen   el  real! — » 
manda  tocar  los  clarines  y   su  cerco  luego  aleare. 
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XXL 


romance  de  Valencia. 


Ap retada  esta  Valencia  puede  se  mal  defensar, 
porque  los  Almoranides  no  la  quieren  ayudar; 
viendo  aquesto  un  moro   viejo,  que  solia  adevinar 
subierase  a  un'alta  torre  para  bien   la   contemplar 
quanto  mas  la  vee  hermosa  mas  le  crece  su  pesar 
sospirando   con  gran  pena  aquesto  fue  a  razonar  : 
o  Valencia,   o  Valencia  digna  de  siempre  reynar 
si  dios  de  ti  no  se  duele  ,  tu  honrra  se  va  apocar 
y   con  ellas  las  holganzas  que  nos  suelen  deleytar 
las  quatro  piedras  caudales,  do  fuyste  el   muro  as- 
sentar  , 
para  llorar  si  pudiessen  se  querrían  ayuntar  , 
tus  muros  tan  preminentes  que  sobr'ellas  fuerte  están  ; 
de  mucho   ser  combatidos  todos  les  veo  temblar  ; 
las  torres  que  las  tus  gentes  de  lexos  suelen  mirar, 
que  su  alteza  illustre  y  clara  los  solia   consolar, 
poco  a  poco  se  derriban  sin  podellas  reparar, 
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y  las  tus  blancas  almenas,  queluzen  como  el  cristal, 
su  lealtad  han  perdido  y  todo  su  bel  mirar  ; 
tu  rio  tan  caudaloso   tu  rio  Guadalaviar , 
con  las  otras  aguas  tuyas  de  madre  salido  ha  , 
tus  arroyos  cristalinos  turbios  siempre  vendrán  ; 
tus  fuentes  y  manantiales  todas  secado  se  han  , 
tus  verdes  huertas  viciosas  a  ninguno  gozo   dnn  , 
que  la  rayz  de  sus  yervas  bestias  roydo  las  han  ; 
tus  prados  de  cien  mil  ñores  olores  de  si  no  dan  , 
mustios  andan  y  marchitos  sin  color  ni  olor  están, 
aquel   honrrado  provecho    de  tu  playa  y  de  tu  mar 
en    deshonrra  y    daño    torna ,    mal    te  puede   apro- 
vechar , 
los  montes  campos   y  tierra  que  tu  solías  mnndar 
el  humo  de  los  sus  fuegos  tus   ojos  cegado  han, 
es  tan  grave  tu  dolencia  y  tanta  tu  enfermedad  , 
que  los  hombres  desesperan  de  salud  poder  te  dar, 
o  Valencia,  o   Valencia  dios  te  quiera   remediar! 
que  muchas  vezes  lo  dixe,  lo  que  agora  veo  llorar* 
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XXIL 


romance  de  la  cristiana  cautiva. 

lYli  padre  era  de  Ronda  y  mi  madre  de  Antequera, 
cativaron  me  los  moros  entre  la  paz   y  la  guerra , 
y  llevaron  me  a  vender  a  Velez,  de  la  Gomera, 
siete  dias    con  sus   noches  anduve  en  la  almoneda, 
no  uvo  moro  ni  mora  que  por  mi  diesse  moneda,: 
sino  fuera  un  moro  perro  ,   que  por  mi   cien  doblas 

diera. 
y  llevara  me  a  su  casa,  y  echara  me   una    cadena, 
dava  me  la  vida  mala ,  dava  me  la  vida  negra , 
de  dia  majar  esparto,   de  noche  moler  civera, 
y  echo  me  un  freno  a  la  boca   porque  no  comiesse 

della , 
mi  cabello  retorcido  y  torno  me  a  la  cadena, 
pero  plugo  a  dios  del  cielo  que  tenia  el    ama  buena, 
quando    el  moro    se  y  va  a  caga,    quitava    me    la  ca- 
dena, 
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y  echara  me  en  su  regaeo  y  espulgo  me  la  cabeca, 
por    un  plazer   que   le  hize  otro   muy  mayor  me  hi- 

ziera ; 
diera  me    los   cien    doblones    y   embiara    me    a    mi 

tierra  , 
y  assi  plugo  a  dios  del    cielo,  que    en  el  salvo  me 

pusiera. 
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XXIIL 

romance  de  la  mora  morayma. 

\o  me  era  mora  morayma  morilla  dun  bel  catar, 
chrisiiano  vino  a  mi  puerta  cuylado  por  me  engañar; 
hablóme  en  algaravia  como  aquel,  que  la  bien  sabe: 
abras  me  las  puertas  mora  ,  si  Ala  te  guarde  de  mal  — 
como  te  abriré  mezquina  que  no  se,  quien  te  seras?  — 
yo  soy  el  moro  Macote,  hermano  de  la  tu  madre, 
que  un  christiano  dexo  muerto,  tras  mi  venia  el  al- 
calde, 
sino  me  abres  tu  mi  vida  aqui  ine  veras  matar.  — 
quando  esto  oy  cuytada,  comencé  me  a  levantar 
vistierame  un  almexia  no  hallando  mi  brial , 
fuerame  para  la  puerta  y  abrila  de  par  en  par. 
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XXIV. 

romance  de  las  heridas  apretadas. 

iVlalas  mañas  aveys,   tio,  no  las podeys  olvidar, 
mas  preciays  matar  un  puerco  que  ganar  una  ciudad, 
vuestros  hijos   y  muger    en  poder  de  moros  van  , 
los  hijos   en  una  zebra  y  la  madre   en  un  cordal, 
la  muger  dice  :   ay  marido  ¡   los  hijos  dicen  :   ay  padre! 
de  lastima  ,   que  los  uve.  yo  me  los  fuera  a  quitar  ; 
heridas   traygo  de  muerte,   dellas  no  puedo  escapar, 
apretad  me  las  ,  mi  tio  ,   con  tocas   de  caminar  — 
ya  le  aprieta  las  heridas  comienzan  de  caminar, 
a  buelta    de   su   cabera  caydo   lo  vido   estar, 
alia   se  le  fue  a  caer   dentro   del  rio  Jordán  , 
como  fue  dentro  caydo   sano  le  vio  levantar. 
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XXV. 

romance  del  rey  don  Rodrigo  como  entro  en 
Toledo  en  la  casa  de  Hercules. 

I  )on    Rodrigo    rey   de   España,    por    la  su  corona 

honrrar , 
un  torneo  en  Toledo  ha  mandado  pregonar  ; 
sesenta  mil  cavalleros  en  el  se  han  ydo  a  juntar  , 
bastecido  el  gran  torneo  queriendo  le  comentar, 
vino  gente  de  Toledo  por  le  aver   de  suplicar  , 
que  a  la  antigua  casa  de  Hercules  quisiesse  un  can- 
dado echar, 
como  sus  antepassados  lo  solian  acostumbrar. 
el  rey  no  puso  el  candado  ,  mas  todos  los  fue  a  que- 
brar, 
pensando  que  gran  thesoro  Hercules  devia  dexar: 
entrando  dentro  en  la  casa  nada  otro    fuera  hallar, 
sino    letras    que  decían:   rey  has  sido  por  tu  mal, 
que  el  rey     que    esta   casa    abriere  a  España   tiene 

quemar  ! 
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un    cofre  de  gran  riqueza  hallaron  dentro  un  pilar  , 
dentro  del  nueras  vanderas  con  figuras  de  espantar, 
alaraves  de  cavallo  sin  poderse  menear  , 
con  espadas  a  los  cuellos,  vallestas  de  bien  tirar, 
don  Rodrigo  pavoroso  no  curo   de  mas  mirar, 
vino  un  águila  del  cielo  la  casa  fuera  quemar; 
luego  embia  mucha  gente  para  África    conquistar, 
veynte  y  cinco  mil  cavalleros  dio  al   conde  don  Ju- 
lián , 
y  passando  los  el  conde  corria  fortuna  en  la  mar, 
perdió  docientos  navios  cien  galeras  de  remar, 
y  toda  la  gente  suya  sino  quatro  mil  ,  no  mas. 
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XXVI. 


otro   romance  del  rey  Don  Rodrigo. 

H,n  Ceupta  esta  Julián  ,    en    Ceupta  la   bien   nom- 
brada , 
para  las  partes   de  allende  quiere  embiar  su    emba- 

xada  , 
moro  viejo  la  escrevia  y  el  conde  se  la  notava  , 
después  de  averia  escripta  al  moro  luego  matara, 
embaxada  es  de  dolor,  dolor  para  toda  España; 
las  cartas  van  al  rey  moro,  en  las  quales  lejurava, 
que  si  le  dava  aparejo,  le  dará  por  suya  España. 
España,  España  ay  de   ti,  en  el  mundo  tan  nom- 
brada ! 
la  major  de  las  partidas  la  mejor  y  la  mas  ufana, 
donde  nace  el  fino  oro  y  la  plata  no    faltada, 
dotada  de  hermosura  y  en  proezas  estremada, 
por  un  perverso  traydor  toda  eres  abrasada, 
tocias  tus  ricas  ciudades  con  su  gente  tan  galana, 
las  domeñan  oy  los  moros  por  nuestra  culpa  malvada, 
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sino    fueran  las  Asturias  por  ser   la  tierra   tan  bra- 


va I  — 


el   triste  rey    don    Rodrigo  ,    el    que    entonces  te 

mandava , 
viendo  sus  reynos  perdidos  sale  ala  campal  batalla. 
el  qual  en  grave  dolor  ensaña  su   fuerza  brava  , 
mas  tantos  eran  los  moros  que  han  vencido  la  batalla, 
no    paresce  el  rey  Rodrigo  ni  nadie   sabe  do  estava; 
maldito  de  ti  don  Orpas ,  obispo  de  mala 'andanca, 
en  esta  negra  conseja  uno  a  otro   se  ayudava  ! 
o  dolor  sobre  manera  o  cosa  nunca  pensada 
que  por  sola  una  donzella  ,  la  qual  Cava  se  llamava, 
causen  estos  dos  traydores,  que  España  sea  domeñada3 
erdido  el  rey    y   señor   sin  nunca  del  saber  nada! 
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XXVII. 

romance  del  rey  don  Rodrigo  como  perdió  a 

España. 

I  jas  huestes  de  don  Rodrigo  desrnayavan  y  huyan, 
quando  en  la  octava  batalla  sus  enemigos  vencían ; 
Rodrigo  dexa  sus  tierras  y  del  real  se  salia, 
solo  va  el  desventurado,  que  no  llevo  compañía, 
el  cavallo  de  cansado  ya  mudar  no    se  podia, 
camina  por  donde  quiere  que  no  le  estorve  la  vía; 
el  rey  va  tan  desmayado  que  sentido   no   tenia  , 
muerto  va  de  sed  y  hambre,  que  de  velle  era  man* 

zilla. 
y  va  tan  tinto  de  sangre  que  una  brasa  parecía, 
las  armas  lleva  abolladas  que  eran  de  gran  pedrería  ; 
la  espada    lleva    hecha    sierra  de    los   golpes  ,  que 

tenia, 
el   almete  de  abollado  en   la  cabera  se  hundía  , 
la  cara  llevava  hinchada  del  trabajo ,    que  sufría , 
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subióse    encima    cíe   un  cerro  el  mas  alto  que  veya, 
clende  allí   mira    su  gente  como  yva  de  vencida, 
d'alli  mira  sus  randeras  y  estandartes,   que  tenia, 
como  están  todos  pisados,  que  la  tierra  los  cubría, 
mira  por  los  capitanes,   que  ninguno   parescia, 
mira    el    campo  tinto    en    sangre ,    la    qual    arroyos 

corria, 
el  triste  de  ver  aquesto  gran  manzilla   en   si  tenia; 
llorando  de  los  sus  ojos  desta  manera  decía: 

ayer  era  rey  de  España  ,   oy  no  lo  soy  de  una  villa  ? 
ayer  villas  y  castillos,   oy  ninguna  poseya; 
ayer  tenia  criados  y  gente,    que  me  servia  , 
oy  no  tengo  ni  una  almena,  que  pueda  decir,  que 

es  mía. 
desdichada  fue  la  hora,  desdichado  fue  aquel  día, 
en  que  nací  y  herede  la  tan  grande  señoría  ; 
pues  lo  avia  de  perder  todo  junto   y  en    un  día, 
o  muerte  porque  no  vienes,  y  llevas  esta  alma  mía 
<Je  aquesta  cuerpo  mezquino?  pues  se  te  agradecería. 
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XXVIII; 

romance  del  rey  Rodrigo  como  huyo  de  la 

batalla. 

\a  se  sale  delapriessa  el  rey  Rodrigo  cansado, 
pusiera  se  hazia  una  parte  por  de  alli  mirar  su  campo, 
vee  que  su  gente  se  apoca  y  como   va  desmayando. 

desque  esto  rido  Rodrigo  no  curo  de  mas  mirallo, 
porque  bien  vee,  que  los  suyos  ya  no  pueden   so- 

portallo , 
bolvio  las  Tiendas  a  priessa,  da  d'espuelasal  cavallo, 

huyendo  va  a  mas  andar  por  un  dromedal  abaxo, 
vio  lo  huyr  Aliastras  un  su   capitán  lionrrado  , 
acordó  seguir  tras  el,  pero  no  pudo  el  hallarlo. 

desque  vio,  que  no  le  halla,  a  Toledo  uvo  llegado, 
tlonde  quedara  la  corte  y  la  reyna  avia  quedado, 
pesavale  por  llevar  de  su  rey  tan  mal  recaudo. 

en  entrando  por  la  puerte  comento  a  decir  llorando  : 
ya  señora  no  soys  reyna  ya  no  teneys  ningún  mando, 
poique  en  ocho  batallas  perdistes  todo  el  estado  j 
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perdistes    al    rey    Rodrigo,       el     vuestro     marido 

honrrado  , 
porque  le  vi  yr  huyendo  muy  malamente  llagado, 
y  que  a  la  hora  de  agora  sera  muerto  o  cativado. 
la  reyna  sin  oyr  mas  cayo  tendida  en  su   estrado  , 
después    de    grandes     quatro    horas    en  su    sentido 

ha  tornado, 
mando  Aliastras ,  que  cuente  todo,  como  avia  pas- 

sado. 
Aliastras  se  lo  cuenta  que  .nada  no  avia  dexado.  — 
la  reyna  con  gran  congoxa  dixo  :  ya  lo  he  yo  tragado, 
porque  la  noche  passada  un  mal  sueno  avia  soñado; 
y  es  :  que  via  el  rey  Rodrigo  con  el  gesto  muy  ayrado, 
los  ojos  bueltos  en  sangre  que  y  va  muy  apressurado, 
para  yr  a  vengar   la  muerte     del     desdichado     don 

Sancho ; 
y  que  bolvia  sangriento  y  su  cuerpo  mal  llagado 
y  que  se  llegava  a  mi  y  me  tirava  del  bra?o , 
y  decia  estas  palabras  muy  fuertemente  llorando: 
quédate  a  dios    reyna  triste  ,    quédate  a  dios  que 

me  parto  ! 
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los  moros   mé    han  ya    vencido,  los  moros  me  han 

sojuzgado , 
no  cures   llorar  mi  muerte,  no  cures  llorar  tu  estado; 
procúrate   d'esconder  alia  en  lo  mas  apartado, 
vete  luego  a  las  montarlas  de  aquel  reyno  esturiano, 
porque  no  ay  otro  remedio,  si  quieres  quedar  en  salvo, 
porque  España  y  lo  demás  todo  esta  ya  sujetado. — 


ttfftTf'fsrrr* 


2  0; 


XXIX. 

romance  de  la  penitencia  del  rey  don 

Rodrigo. 

J_Jespues  que  el  rey  don  Rodrigo  a  España   perdi- 
do  avia, 
yva  se  desesperado  por  donde  mas  le  plazia, 
métese  por  las  montañas  las  mas  espessas  ,    que  via, 
porque    no  le  hallen  los    moros,   que    en    su    segui- 
miento yvan. 
topado  ha  con  un  pastor,   que   su   ganado  traya , 
dixole  :  dime,  buen  hombre,  lo  que  preguntar  queria, 
si  ay    por  aqui  poblado  o    alguna  casería? 
donde  pueda  descansar  que  gran    fatiga   traya? 
el  pastor    respondió    luego    que    enbalde   la  bus- 
caria, 
porque  en  todo  aquel  desierto  solo  una  hermita  avia, 
donde  estava  un  hermitaño,    que  hazia   muy    sania 

vida. 
el  rey  fue  alegre  desto  por  alli  acabar  su  vida. 
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pidie  al  hombre,  que  le  diesse  de  comer,   si  al- 


go tema , 


el  pastor    saco    un  c^urron,    que  siempre  en  el  pan 

traja , 

diole  del  y  de  un  tasajo  que  acaso  allí  echado  avia, 

el  pan  era  muy  moreno  al  rey  muy  mal  le  sabia, 
las  lagrimas  se  le  salen,  detener  no  las  podia, 

acordando    se  en  su    tiempo  los  manjares,    que  co- 
mía , 

después  que  uvo  descansado    por    la  hermita  le  pe- 
dia; 

el  pastor  le  enseño  luego,  por  donde  no  erraría, 
el  rey  le  dio  una  cadena  y  un  anillo,  que  traya  , 

joyas  son  de  gran  valor  que  el  rey  en  mucho  tenia; 

comentando  a  caminar  ya  cerca  el  sol  se  ponia, 

llegado  es  a  la  hermita  que  el  pastor  dicho  le  avia, 
el  dando  gracias  a  dios  luego  a  rezar    se  metia  , 

después  que  uvo  rezado,   para  el  hermitaño  se  y  va; 

hombre  es  de  autoridad  que  bien  se  le  parecia  , 

preguntóle  el  hermitaíio  como  allí  fue  su  venida? 


297 
el  rey  los  ojos  llorosos  aquesto  le  respondía: 
el  desdichado  Rodrigo  yo  soy,  que  rey  ser  solía, 
vengo  a  hazer  penitencia  contigo  en   tu  compañía, 
no  recibas  pedasumbre  por  dios  y  santa  Maria. 

el  hermitano  se  espanta,    por  consolallo  decía: 
vos  cierto  aveys  elegido  camino  ,  qual  convenia 
para  vuestra  salvación  ,  que  dios  os  perdonaría, 
el  hermitano  ruego  a  dios,  por  si  le  revelaría 
la  penitencia  ,  que  diesse  al  rey  que  le  convenia  ; 
fuele  luego   revelado  de  parte  de  dios  un  dia, 
que  le  meta  en  una  tumba  con  una  culebra  biva , 
y   esto  tome  en    penitencia  por    el  mal   que    hecho 

avia, 
el  hermitano  al  rey  muy  alegre  se  bolvia , 
contó    se   lo  todo  al  rey  como  passado  lo  avia. 
el  rey  deste  muy  gozoso  luego  en  obra  lo  ponía , 
métese,  corno  dios  manda,  para  alii  acabar  su  vida, 

el  hermitano  muy  santo  mírale  el  tercero  dia, 
dice :  como  os    va  buen  rey,  va  os  bien  con  la  com- 
pañía? — 


*9§ 

hasta    ora   no    me    ha  tocado    porque    dios    no    lo- 

quería  , 
ruega  por   mi  el    hermitaílo    porque    acabe  bien  mí 

vida, 
el  hermitaño  llorava  gran  compassion  le  tenia, 
comentóle  a  consolar  y  esforcar  quanto  podía; 
después  buelve  el  hermitaílo  a  ver  ya  si  muerto  avia, 
halla,  que   eslava  rezando  y  que  gemia  y  plañía, 
preguntóle    como  estava?  —  dios  es  en  la  ayuda 

mía  , 
rescondio  el  buen  rey  Rodrigo  ,  la  culebra  me  comía  , 
come  me  ya  por  la  parte  que  todo  lo  merecía  *) , 
por  donde  fue  el  principio  de  la  mi  muy  gran  des- 
dicha. 
el  hermitaílo  lo  esfuerca,  el  buen  rey  alli  moría; 
aquí  acabo  el  rey  Rodrigo,  al  cielo  derecho  se  y  va. 


*)  hallase     este     verso   diversamente   en    el    Don 
Quixote  P.  II.  capitulo  33,  y  dice  :    ya  me  comen," 
ya  me  comen  por  do  mas  pecado  había  v.  la  nota 
de   Peilicer,  edic.  de  Berlín  VI,   206,  207. 
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.      XXX. 

romance  del  rey  clon  Sancho. 

(juarte,  guarte ,    rey  don  Sancho,    no  digas,  que 

no  te  aviso  , 
que  dentro  de  Zamora  un  alevoso  ha  salido  ; 
llamase  Vellido  Dolfos  ,  hijo  de  Dolfos  Vellido  , 
quatro  trayciones  ha  hecho  y  con  esta  serán    cinco, 
si  gran    traydor   fue    el    padre   mayor    traydor    es  el 

hijo.   ■ — 
gritos   dan    en    el   real ,    a  don    Sancho    han    mal 

herido  , 
muerto  le  ha  Vellido  Dolfos  ,    gran  traycion  ha  co- 
metido, 
desque  le  tuviera  muerto  metióse  por  un  postigo 
por  las  callas  de  Zamora  va  dando  vozes  y   gritos  : 
tiempo  era  dona  Urraca  de  cumplir  lo  prometido, 
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alli  preguntara    el  rey:    quien  es  essa  que    aqui 

habla?  — 

respondiera    el    arzobispo:    vuestra    hija    doña    Ur- 
raca. — 

calledes  hija  calledes  no  digades  tal  palabra  ! 

que  muger ,  que  tal  decía,  merescia  ser  quemada; 
alia  en  Castilla  la  vieja  un  rincón  se  me  olvidava, 

Zamora  avia  por  nombre  Zamora  la  bien  cercada, 

de  una   parte  la  cerca    el  Duero    de    otra   pena    ta- 
jada , 

del  otro  la  morería  una  cosa  muy  preciada; 

quien  os    la  temare  hija    la  mi    maldición  le  cay- 

ga!  — 

todos    dicen:    amen    amen,   sino  don   Sancho,  que 

calla  ; 

a  -oenas    era    el  rey    muerto  ,  Zamora    ya   esta   cer- 
cada, 

de  un   cabo  la  cerca  el  rey  del  otro  el  Cid  la  cer- 
ca va  ; 
del  cabo  ,  que  el  rey  rey  la  cerca,  Zamora  no  se 

da  nada , 


3°3 
del   cabo,   que   el  Cid  la  cerca. ,  Zamora  ya  se  to- 

raava. 
assomose  dona  Urraca  assomose  a  una  ventana, 
de  alia  de  una  tore  mocha    estas  palabras   hablara: 
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XXXIIL 


romance  del  Cid  Ruy-diaz. 


_¿\  fuera,  a  fuera  Rodrigo,   el  sobervio  castellano  ! 
acordarse  te  devria  de  aquel  tiempo  ya  passado  , 
quando  fuiste  cavaílero  en  el  altar  de  Santiago, 
quando  el  rey  fue  tu  padrino  tu  Rodrigo  el  ahijado  ; 

mi  padre  te  dio  las    armas  ,    mi  madre   te  dio  el 

cavallo  , 
yo  te  calce  las  espuelas  ,  porque  fuesses  mas  hon- 

rrado  , 
que  pense  casar  contigo;   no  lo  quiso  mi  pecado, 
jasaste  con  Ximena  Gómez  hija  del  conde  Lozano. 

con  ella  uviste  dineros,   comigo   uvieras  estado, 
bien  casaste  tu  Rodrigo  ,  muy  mejor  fueras  casado, 
dexaste  hija  de  rey  por  tomar  la  de  su  vasallo  — 
si  os  parece,  mi  señora,  bien  podemos  castigalio  — • 
mi  anima  penaría,  si  yo  fuesse  en   discrepallo,    — 


i 


3°5 
j.    fuera,  a  fuera  los  míos  los   de  a   pie  y    de    a 

cavallo  ! 
pues  de  aquella  torre  mocha  una  vira  me  han  tirado, 
no  traya  el  hastahierro,  el  coraron  me  hapassado, 
ya  ningún  remedio  siento,  sino  bivir  mas    penado» 
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XXXIV. 

romance  de  los  Castellanos, 

Juramento  llevan  hecho   todos  juntos  a  una  voz, 
de  no  bolver  a  Castilla  sin  el  conde   su  señora 
la  imagen  suya  de   piedra  llevan  en  un  carretón, 
resueltos,  si  atrás  no  buelve,  de  no  bolver  ellos  non, 
y  el,    que    passo  atrás  bolviere  ,  que  quedasse  por 

traydor ; 
alearon  todos  las  manos  en  señal   que    se  juro, 
acabado  el  omenage  pusieron   le  su  pendón 
y  besáronle   la  mano  deste  el  chico  hasta  el  mayor, 
y  como  buenos  vasallos  caminan  para  Arlan^on, 
al  passo,  que  andan  los   bueyes,  y  a  las  bueltas  3 

que   da  el  sol  ; 
desierta    dexan  a    Burgos  y  pueblos  al  rededor, 
sol  is  quedan  las  mugeres  y  aquellos,   que  niños  son; 
tratando    van  del  concierto  delcavalloy  del  a?or, 


3°7 
si  ha  de  hazer   libre  a  Castilla  del  feudo  ,  que    da 

a  León. 

y  antes  de  entrar  en  Navarra  toparon  junto  al  mojón 
al  conde  Fernán  González,   en  cuya  demanda  son, 
con  su  esposa  doña  Sancha,    que  con  astucia  y  valor 
le  saco  de  Castroviejo  con  el  engaño  que  us<5. 
con  sus  hierros  y  prisiones  venian  juntos  los  dos, 
en  la  muía  que  tomaron  aquel  preste  cacador. 
al  estruendo  de  las  armas  el  conde  se  alboroto, 
mas  conociendo  los  suyos  desta  manera  hablo  : 
do  venis,  mis   Castellanos,   digades  me  lo  por  dios, 
como  dexays  mis   castillos  a    pe,igro  de  A1  r? 

alü  hablo  Ñuño  Laynez  :  y  vamos   señor  por  vos 
a  quedar  presos,  o  muertos,  o  sacaros  de  prisión» 
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XXXIV. 
romance  de  los  Castellanos. 

Juramento  llevan  hecho  todos  juntos  a  una  voz, 
de  no  bolver  a  Castilla  sin   el  conde   su  señor; 
la  imagen  suya  de   piedra  llevan  en  un  carretón, 
resueltos,   si  atrás  no  buelve,   de  no  bolver  ellos  non, 
y  el,    que    passo  atrás  bolviere  ,  que  quedasse  por 

traydor ; 
alearon  todos  las  manos  en  señal   que    se  juro, 
acabado  el  omenage  pusieron    le  su  pendón 
y  besáronle    la  mano  deste  el  chico  hasta  el  mayor, 
y  como  buenos   vasallos  c.uninan  paTa  Arlan^on  , 
al  passo,  que  andan  los   bueyes,  y  a  las  bueltas  5 

que   da  el  sol  ; 
desierta    dexan  a    Burgos  y  pueblos  al  rededor, 
sol  is  quedan  las  mugeres  y  aquellos,   que  niños  son  ; 
tratando    van  del  concierto  del-cavalloy  del  acor, 


S°7 
si  ha  de  hazer   libre  a  Castilla  del  feudo  ,  que    da 

a  León. 

y  antes  de  entrar  en  Navarra  toparon  junto  al  mojón 

al  conde  Fernán  Goncalez  ,   en   cuya  demanda  son, 

con  su  esposa  doiía  Sancha,   que  con  astucia  y  valor 

le  saco  de  Castroviejo  con  el  engaño  que  uso. 

con  sus  hierros  y  prisiones  venían  juntos  los  dos, 

en  la  muía  que  tomaron  aquel  preste  cacador. 

al  estruendo   de  las  armas  el  conde  se  alboroto, 

mas  conociendo  los  suyos  desta  manera  hablo  : 

do  venís,  mis   Castellanos,   digades  me  lo  por  dios, 

como  dexavs  mis   castillos  a    peligro  de  Almancor? 

alb  hablo  Ñuño  Laynez  :  y  vamos   señor  por  vos, 

a  quedar  presos,  o  muertos,  o  sacaros  de  prisión» 
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XXXV. 


romance  del  cautivo. 

Por  el  ir-es  era  de  mayo  quando  haze  la  calor, 
quando  canta  la  calandria  y  responde  el  ruyseñor, 
quando  los  enamorados  van  a  servir  al  amor; 
sino  yo  triste  cuytado,  que  bivo  en  esta  prisión, 
que  ni    se,    quando  es   de  día,    ni  quando    las  no- 

ches  son, 
.sino  por  una  avezilla,   que  me  cantava  al  alvor; 
catóme  la  un  vallestero  ,  de  le  dios  mal  galardón, 
cabellos  de  mi  cabera  llegan  me  al  corvejón, 
los  cabellos  de  mi  barba  por  manteles  tengo  y  o  , 
las  uñas  de  las  mis  manos  por  cuchillo  tajador; 
si  lo  hazia  el  buen  rey,  haze  le  como  séSor, 
si  lo  haze  el  carcelero  ,  liazelo  como  traydor 
mas  quien  agora  me  diesse  un  paxaro  hablador, 
si  quiera  fuesse  calandria,    o  tordico  o  ruysenor, 
criado  fuesse  entre  damas  y  avezado  a  la  razón , 


S°9 
que  me  lleve  una  embaxada  a  mi  esposa  Leonor, 
que    me   embie    una    empanada    no    de    trucha,    ni 

salmón, 
sino  de  una  lima  sorda  y  de  un  pico  tajador, 
la  lima  para  los  hierros,  y  el  pico  para  la  torre.- 
oydolo  avia  el  rey,  mando  quitar  la  prisión. 
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XXXVL 
'romance  de  la  tortolica  y  del  ruy señor. 


JT  onte   frida,  fonte  frida,  fonte  frida  y  con  amor, 
do  todas  las  avezicas  van  tomar  consolación , 
sino  es  la  tortolica,  que  esta  biuda  y  con  dolor.— 
por  ay  fuera  passar  el  traydor   del  ruyseñor, 
las  palabras  que  el  decia  llenas  son  de  traycion  t 
si  tu  quisiesses  señora  yo  seria  tu  servidor.  — 
vete  de  ay  enemigo,  malo  y  falso  engañador, 
que  ni  poso  en  ramo  verde  ,  ni  en  prado  ,  que  tenga 

flor, 
que  si  hallo  el  agua  clara  turbia  la  bevia  yo, 
que  no  quiero  aver  marido  porque  hijos  no  aya  r¡o. 
no   quiero  plazer  con  ellos  ni  menos  consolación, 
dexa  me  triste  enemigo  malo  falso  mal  traydor 
que  no   quiero  ser  tu  amiga  ni  casar  contigo  no. 
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romance  de  rosafresca. 

jQosa  fresca,  rosa  fresca,   tan  garrida  y    con    amor 
guando  y'os  tuve  en  mis  bracos,   no  os  sabia  servir  no, 
y  agora  ,   que  os  serviría,   no  os  puedo  yo  aver  no  — 
vuestra  fue  la  culpa  amigo,  vuestra  fue,   que  miaño, 
embiastes  me  una  carta  con  un  vuestro  servidor, 
y  en  lugar  de  recaudar  el  dixera  otra  razón  , 
qu'erades  casado,   amigo,    alia  en  tierras  de  León, 
que  teneys  muger  hermosa  y  hijos  como  una  flor. — . 
quien  os  lo  dixo  ,   señora,   no  os  dixera  verdad  no, 
que  yo  nunca  entre    en  Castilla,  ni  alia  en  tierras 

de  León , 
sino   quando  era  pequeño  que  no  sabia  de  amor. 
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XXXVIII. 

romance  del  Companero. 

(^/onipaiíero ,  compañero,  caso  se  mi  linda  amiga, 
caso  se  con  un  villano  que  es  lo  que  mas  me  dolia; 
yr  me  quiero  a  tornar  moro  allende  la  morería  , 
christiano,  que  alia  passare,  yo  le  quitare  la  vida, 
no  lo  hagas  ,  compañero  ,  no  lo  hagas  por  tu  vida, 
de  tres  hermanas  ,  que  tengo  ,  darte   he   yo  la  mas 

garrida  , 
si  la  quieres  por  muger ,   si  la  quieres  por  amiga.  — 
ni  la  quiero  por  muger,  ni  la  quiero  por  amiga, 
pues  que  no  pude  gozar  de  aquella  ,  que  mas  quería. 
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XXXIX. 

romance  de  Catalina. 

\  o  me  adame  \\\\    amisra  declentro  en  mi  coracon  , 
Catalina  avia  por  nombre,   no  la  pueda  olvidar  no  ; 
rogo  me,  que  la  llevasse  a  las  tierras  de  Aragón: 
Catalina  soys  mochacha,  no  podreys  caminar  no  — 
tanto  andaré  ,  el  cavallero  ,  tanto  anclare  como  vos, 
si  lo  dexays  por  dineros,   llevare  páralos  dos, 
ducados  para  Castilla,  florines  para  Aragón  — - 
ellos  en  aquesto  estando  la  justicia  que  llego. 
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XL. 
otro  romance  del  cautivo. 

i_Jezime  vos  pensamiento,  donde  mis  males  están, 
que  alegrías  están  estas,  que  tan  grandes  bozes  dan? 
si  libran  algún  cativo,  o  lo  sacan  de  su  afán? 
o  si  viene  algún  remedio,  donde  mis  sospiros  van?  — 
no  libran  ningún  cativo  ,  ni  lo  sacan  de  su  afán, 
ni  viene  ningún  remedio,  donde  tus  sospiros  van; 
mas  venido  es  un  tal  dia ,  que  llaman  señor  sant  Juan, 
quando  los  que    están  contentos    con  plazer  comen 

su  pan  *) , 
quando  los  desconsolados  mayores  dolores  han  , 
no  digo  por  ti  cuytado  ,   que  por  muerto  te  teman, 
los  que  supieren  tu  vida  y  tu  muerte  no  verán  ; 
los  unos  te    auran  embidia  ,"  los  otros    te   lloraran, 
los,  que  la   causa  supieren,  tu  firmeza  loaran, 
viendo  menor  tu  pecado,   qu'el  castigo  ,  que  te  dan, 

i 

*)  véase  arriba  p,   114. 
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7.   romance  de  rosafresca          .  .          .          ►     311 

38-   romance  del  compañero     .  .          ,          .312 

39.  romance  de  Catalina  ♦          ♦                313 

40,  romance  del  cautivo             ♦  .          .          ♦     314 

el  romance  de  don  Beltran  ,  tio  de  Gayferos,    (no. 

XXílí)    mejor  hubiera    sido  puesto  tras    el    no. 
IJÍ.  y  también  el  de  don  Garzia  (II,  XX)  quiza 

mejor    compreiiendido     con  los    de    la   primera, 
división. 
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